EL COMPLEJO UNIV 


ERSO DE LA DERECHA PERONIST4 


NI YANQUIS NI MARXISTAS... 


La definición conceptual de la 
llamada “derecha peronista” 
alberga sus complejidades. 
Asociada las más de las veces 

a la participación activa 

en la represión contra los 
sectores identificados con la 
izquierda, tanto peronista como 
marxista, en los años setenta, su 
genealogía, en rigor, encuentra 
su arraigo décadas antes, y su 
proyección se prolongará más 
allá de la última dictadura 
cívico-militar. 


por GABRIEL ROT 


Autor de Los orígenes perdidos de la guerrilla en 
la Argentina (Waldhuter, 2000, red. 2010); La 
Guerrilla del Ejército Libertador. Vicisitudes de 
una guerrilla urbana, en co-autoría con Esteban 
Campos (El Topo Blindado, 2010), e Itinerarios 
Revolucionarios. De la Resistencia Peronista al 
PROA (De la Campana, 2016). Dirige el Centro de 
Documentación e Investigación de las Organi- 
zaciones Político-Militares argentinas El Topo 
Blindado (www.eltopoblindado.com). 


+ Perón vota junto a López 
Rega, 23-9-1973 (AGN) 


ATLAS DEL PERONISMO 


i bien la derecha peronista puede 
S identificarse en relacion con su 
contrario y oponente, la izquierda 
peronista, su definición a partir de 
esta dicotomía conlleva el riesgo de 
encorsetar su identidad como fuerza 
de choque de los sectores más ortodo- 
xos y conservadores del movimiento, 
quedando velado el conjunto de ele- 
mentos políticos, sociales, culturales 
e ideológicos que la conforman. 
Desde esta perspectiva, resulta 
más certero categorizar a la derecha 
peronista como un conjunto variado 
de organizaciones amalgamadas por 
su identificación con el peronismo 
originario en una serie de elementos 
centrales, aunque cada uno de ellos 
con un peso propio diferente: nacio- 
nalismo, revisionismo histórico, an- 
tiliberalismo, antiimperialismo, an- 
ticomunismo y una visión del Estado 
como regulador jerárquico y autori- 
tario de las corporaciones sociales. 
La noción de “Liberación de los pue- 
blos” en sentido socialista estará por 
completo fuera de sus pretensiones, 
como sí, en cambio, está presente 
en otros sectores del peronismo 
permeados por la izquierda nacio- 
nal, sector con el que el peronismo 
mantuvo también una influencia re- 
cíproca, y aun el marxismo. 


Fue consecuencia de 

un proceso de hibridación 
entre el nacionalismo 
conservador y de derecha 
y el peronismo emergente. 
A A A 


Esta comunión de ideas fuer- 
za en un mismo corpus político e 
ideológico fue consecuencia de un 
temprano proceso de hibridación 
entre el nacionalismo conservador 
y de derecha, que hizo su irrupción 
con fuerza en la década de 1920, y 
el peronismo emergente dos déca- 
das más tarde, proceso que no fue 
lineal ni homogéneo y mantuvo se- 
rias y variadas contradicciones y 
fricciones, aunque finalmente dio 
forma al peronismo “tercerista” y 
fuertemente autoritario, Este alum- 
bramiento mantendrá una mirada 


histórica revisionista de la Nación 
que, con los años, se formulará so 
la tríada San Martin-Rosas-Perçn 
haciendo hincapié en la Soberania 
Política, la Independencia Econ 


mica y la Justicia Social. Su antino. 
mia dilecta estará representada por 
el capitalismo de cuño liberal y q] 
comunismo, enemigos declarados 
para el peronismo naciente y arie 
tes de la disolución de la tradición 
vernácula católica e hispanista para 
el nacionalismo de derecha. “Estos 
vínculos incipientes entre el nacio- 
nalismo de derecha y algunos sec- 
tores del peronismo -sostiene Juan 
Luis Besoky- son la base originaria 
de lo que en las décadas siguientes 
se denominará por sus coetáneos 
como la derecha peronista” (1). 


LA ALIANZA LIBERTADOR! CIONALISTA 
La Alianza Libertadora Nacionalista 


sera la organizacion mejor re- 
presente este mesti jus oríge- 
nes datan de fines de la década de 
1930, cuando predon entre los 
nacionalistas locales la Union Nacio- 
nalista de Estudiantes Secundarios 
(UNES), una suerte de frente estu- 
diantil de la reaccionaria Legión Cí- 
vica Argentina (LCA). En 1937, Juan 


Queraltó, jefe de la UNES, animará 
la formación de la Alianza de la Ju- 
ventud Nacionalista (AJN), en un in- 
tento de aglutinar al conjunto de la 
juventud. Antiliberales y anticomu- 
nistas, hacían gala de un nacionalis- 
mo tradicional, antisemita y antibri- 
tanico, teniendo como eje la defensa 
de la soberanía y la reivindicación 
de las Islas Malvinas como propias. 
Dos años más tarde incursionarah 
en el movimiento obrero y sindical, 
formando Vanguardia Obrera Nacio 
nalista, rebautizada luego como Van: 
guardia Obrera Argentina (VOA), l°- 
vantando un programa de “justici? 
social” en franco enfrentamiento “ 
la prédica comunista. Para entor 
ces, los nacionalistas de derecha 

la AJN invitaban a los trabajadore? 
a celebrar el 19 de Mayo en el esp” 
cio publico, logrando en pocos a 
aglutinar multitudes marchando A 
dicha fecha. También será suya q 


consigna que el peronismo hará pro- 
pia: “Patria si, colonia no”. 

El crecimiento de la organización 
y la multiplicidad de frentes en los 
que intervenía forzará su cambio 
nominal, y en 1943 adoptará el de 
Alianza Libertadora Nacionalista, 
que poco antes del advenimiento del 
peronismo ya acuñaba muchas de 
sus principales banderas. 

La suerte de la ALN se verá ben- 
decida por el golpe de Estado de 
junio de 1943, muy especialmente 
porque la nueva dirección política 
encomendará a reconocidas figu- 
ras del catolicismo y el nacionalis- 
mo de derecha numerosos puestos 
de gobierno. No obstante, las ex- 
pectativas se vieron rápidamente 
frustradas cuando el gobierno de 
facto se atuvo a romper relaciones 
con el Eje, determinando el fin de 
la neutralidad argentina y, por lo 
tanto, dando por tierra con una de 
las reivindicaciones más importan- 
tes de los nacionalistas. Más tarde, 
en marzo de 1945, cuando se firmó 
el decreto de declaración de gue- 
rra, los nacionalistas distribuirán 
“medio millón de volantes contra la 
decisión del presidente [Edelmiro 
Farrell] otorgándole la categoría de 
traidor a la patria” (2). 

Ciertamente, los nacionalistas de 
la ALN no constituían una organiza- 
ción monolítica, y en su seno se ex- 
| í que fueron desde las 
adoras a las populares, 
con diferencias concre- 
il peronismo emergen- 
extraño que algunos 


'STura 


candidatos propios, en las eleccio- 
nes a senadores y diputados de fe 

brero de 1946, y a las de diputados 
nacionales del 7 de marzo de 1948, 
ambas con nulos resultados. Si al- 
gunas posturas del peronismo go- 
bernante provocaban crisis internas 
entre los nacionalistas de derecha 
en general, y de la ALN en particular, 
como la ratificación del Acta de Cha- 
pultepec, otras iban en consonancia 
con sus propios mandamientos: por 
caso, las reivindicaciones a la sobe- 
rania nacional y la equidistancia con 
el imperialismo y el comunismo so- 
viético, por lo que paulatinamente la 
organización fue mutando su apoyo 
crítico inicial a una mayor identifica- 
ción. Aun así, los sectores que pre- 
tendían alguna autonomía respecto 
de Perón sufrirán un golpe demole- 
dor cuando el gobierno impulse la 
creación de la Unión de Estudiantes 
Secundarios (UES), en abierta com- 
petencia con la UNES de Queraltó, 
provocando una seria crisis en la or- 
Sanización que paulatinamente que- 
dó cada vez más reducida a fuerza de 
choque contra los comunistas. En 
1953, Queralto será desplazado de la 
conducción por Guillermo Patricio 
Kelly, ungido ahora como nuevo jete, 
quien impondrá de inmediato gran- 
des transformaciones: rebautizara la 
ALN como Alianza Popular Naciona- 
lista (APN) y la despojará por com- 
pleto de su antiguo ropaje antisemi- 
ta -posición vista con buenos ojos 
por Perón-, a la vez que decretara la 
completa subordinación al gobierno. 


En 1960 ya están presentes 

todos los elementos 

para la identificación 

de un amplio espectro de 
organizaciones constituyentes 

de la derecha peronista. 
A | 

Tras la debacle que representara 

la Revolución Libertadora, la Alian- 


za de Kelly dirigirá sus esfuerzos a 
reconstruir la organización, lo que 
se efectivizará recién en 1958 con 
la publicación de la tercera época de 
Alianza, desde cuyas páginas man- 
tendrá su anticomunismo habitual 
y una intacta fe peronista. También 


- participará en los conflictos sindica- 
les más importantes y muy especial- 
mente durante la huelga del Frigo- 


» Lisandro de la Torre, en enero 
1959. Durante este periodo, la 
n entre el nacionalismo de de- 


viene de la página 55 


2 de diciembre 


Perón vuela hacia Buenos Aires 
Es detenido en Rio de Janeiro y 
reembarcado hacia Madrid 


14 de marzo 

Elecciones legislativas. Con mas 
del 35%, la Unión Popular (pero 
nismo) supera al radicalismo 

11 de octubre 

Isabel Perón visita Argentina. 


28 de junio 

Golpe de Estado. El 29 asume On 
gania. Se disuelve el Congreso. 
29 de julio 

Las Universidades son interveni 
das y ocupadas militarmente, 

28 de septiembre 


“Operación Cóndor”. Un grupo 
militante peronista desvía un 
avión hacia las Islas Malvinas. 


12 de enere 

Pueblada en Bella Vista, Tucumán, 
contra el cierre de ingenios. Muere 
Hilda N. Guerrero de Molina 

13 de oct 

Se fundan las Fuerzas Armadas Pe 


ronistas (FAP). 


1191618 


28 de marzo - 5 de abril 
Raimundo Ongaro es elegido se 
cretario general de la CGT. Fractu 
ra. Nace la CGT de los Argentinos. 
19 de septiembre 

Muere John William Cooke. 


Diciembre 


Compromiso de Navidad de los 
sacerdotes del Tercer Mundo. 


29-30 de mayo 

Luego de puebladas en Corrientes 
y Rosario estalla el Cordobazo. 

30 de junio 

Vandor es asesinado en su oficina 
de la UOM. Estado de sitio. 

16-17 de septiembre 

Segundo Rosariazo. 


sigue en la página 72 
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SA BEJ ATLAS DEL PERONISMO 


UNA CRECIENTE 
INTERACCIÓN 


Durante el gobierno de Perón y 
luego de su derrocamiento, otras 
organizaciones y periódicos mantu- 
vieron viva la interacción de nacio- 
nalistas de derecha y nacionalistas 
populares con el peronismo y su 
complejo armado interno, 


Asi, diversos sectores de la Resis- 
tencia Peronista se harán eco de 
reivindicaciones nacionalistas que 
el peronismo había hecho propias. 
Por su parte, nacionalistas de de- 
recha harán ingentes esfuerzos 
para acercarse a las huestes de 
Perón, ya sea para confluir con 
ellas en acciones comunes o con la 
pretensión de influir en ellas para 
su propia y diferenciada prédica. 
Particular importancia adquirirán 
tres publicaciones: el semanario 
Azul y Blanco, dirigido por el an- 
tiperonista Marcelo Sánchez So- 
rondo, Mayoría, de Tulio Jacovella, 
clausurado tanto por la Liberta- 
dora como por el frondicismo, y 
Palabra Argentina, de Alejandro 
Olmos, quien mantuvo una relación 
con el peronismo signada por los 
recelos y el apoyo crítico. Dichas 
publicaciones, con posicionamien- 


- tos diferenciados entre sí, mantu- 


vieron en alto banderas comunes 
- como el revisionismo histórico, 


el antiimperialismo y el antico- 
| munismo, lo que evidenciaba una 

- comunión ideológica con diversos 
= Sectores peronistas. Junto a ellas, 
e el Instituto de Investigaciones His- 


tóricas Juan Manuel de Rosas va a 


ao TERN A 
constituir uno de los centros más 


destacados del dinámico encuentro 
ntre peronistas y nacionalistas, 


aunque no carente de debates y 
- crisis internas. 
E F- As z Se 


Pamë 


y “Sigamosla”, 1973/1974 
(Gráfica política/Archivos en uso) 


recha y el peronismo se mantendrá 
vigente en una multiplicidad de or- 
ganizaciones y publicaciones de im- 
portante influencia (veáse "Una cre- 
ciente interacción”, en esta página). 


LA IRRUPCIÓN DE TACUARA 
En el marco de disconformidad pro- 
ducido por el alineamiento com- 
pleto de la Alianza al peronismo, 
un grupo de jóvenes militantes de 
la UNES darán vida a Tacuara, con 
la indisimulada intención de remo- 
zar los viejos principios, siendo sus 
principales referentes el presbítero 
católico local Julio Meinvielle y el so- 
ciólogo francés Jacques de Mahieu. 
Su ideario regresaba a las fuentes 
del nacionalismo de derecha, des- 
tacando su fervor religioso, un an- 
ticomunismo visceral y reponiendo 
el antisemitismo vedado ahora en la 
Alianza; políticamente harán gala de 
las influencias del fascismo italiano 
y el falangismo español. 

Si bien se hallaba en germen des- 
de 1955, recién dos años más tarde 
se constituirá de manera formal, 
y se presentará a las elecciones de 
Convencionales Constituyentes de 
julio de 1957, aunque sin ningún 
éxito. Un año más tarde, la organi- 
zación cambiará su nombre a Movi- 
miento Nacionalista Tacuara (MNT), 
quedando Alberto Ezcurra Uriburu 
como jefe. El conflicto declarado por 
el debate educativo "laica o libre” le 
dará al MNT una oportunidad sin 
igual para extender su influencia 
sobre un multitudinario estudian- 
tado católico, ganando las calles y 
emprendiendo batallas contra todo 
aquello que destilara aires democrá- 
ticos. Acompañará su prédica con 
una estética belicista, donde no fal- 
tarán uniformes, correajes militares 
y el saludo fascista. 

El contexto de Guerra Fría y de 
vertiginoso desarrollo de las luchas 
de liberación en el llamado Tercer 
Mundo, Argelia, Vietnam y Cuba, de- 
jara su huella en la ingeniería políti- 
ca local, y Tacuara no estará exenta 
de sus secuelas. El antiimperialismo 
y la cuestión nacional serán arietes 
de una paulatina transformación 
que, en lo inmediato, le hará com- 
partir objetivos comunes con el pe- 
ronismo proscripto. Por lo pronto, 
militantes tacuaristas se acerca- 
rán al peronismo de la Resistencia 
y llegarán a compartir la protesta 
durante la huelga del Frigorífico Li- 
sandro de la Torre, en la que tendrán 


una activa participación, as T 


formación de Brigadas S es. 
También estarán presentes as 
celebraciones revisionista y A 


a la Batalla de la Vuelta de Obligado, 
en las conmemoraciones que íi 
a Rosas y Dorrego como eje n- 
dicativo. Los muchachos se g en 


como 'revisionistas históricos” en. 
tre los unitarios y federales, escogen 
a los federales; entre la "civilización 
y la barbarie”, eligen la “barbarie”. 


Facundo Quiroga, Manuel Dorrego, 
Felipe Varela y al Chacho Peñaloza: 
denigran a Bernardino Rivadavia, 
Bartolomé Mitre y Domingo Fausti- 
no Sarmiento” (3). 


Reivindican a Juan Manuel de Rosas 


La intensificación de las 
campañas de unos y otros a 
favor del “retorno” mantendrá 
el enfrentamiento en una 
cuidada latencia, 
| 
El peregrinar de Tacuara en la po- 
lítica nacional, siempre avesado 
por la influencia pe sacudirá 
sus estructuras si los 
primeros años se vi- 
siones cismáticas : part en 
tres grandes rame : es- 
tauradora Nacionali ən- 
to Nueva Argentina vo 
Nacionalista Revolucic E 
(veáse “Tacuara y su cis: 66). 
La llegada de Husse: i y la 
instalación en 1962 de la Liga Ara- 
be en el país también contribuiran a 
una intensa campaña antisionista en 
la que la derecha nacionalista toma- 
rá activa parte. Esta coincidencia de 
objetivos fue motorizada por la Ta- 
cuara tradicional, que halló en algu- 
nos sectores peronistas un soporte 
de relación mayor. 


LA HORA DE LA CONSOLIDACIÓN 
Aunque nunca autodenominada 
como tal, durante la década de 1960 
ya están presentes todos los ele- 
mentos para la identificación de un 
amplio espectro de organizaciones 
y publicaciones constituyentes de la 
derecha peronista como sector Ca- 
racterizado por un corpus de ideas 
y una práctica política comunes a 
todas ellas (aunque admitiendo dite- 
rencias puntuales entre si y compé- 
tencias de liderazgo). La señalización 
de un enemigo interno, la izquierda 
peronista, será su extendido estan” 
darte, y en los años siguientes la 


LAS ORGANIZACIONES DE LA DERECHA PERONISTA 
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. TACUARA Y SU CISMA 

Entre 1960 y 1963, Tacuara sufrió tres divisiones de en 
e los cambios políticos emerg 
ntura nacional, atraves 
de gobiernos constit 


provocadas tanto por la influencia d 
paises del planeta como por la coyu 
peronismo proscripto y la emergencia 
por el poder militar. En todos los casos, el posicion 
resultará central, signado, casi hegemónicamente, 


En 1960 se produjo la primera gran ruptura, al 
- entre el peronismo y la organización qu 
formación de la Guardia Restauradora Nacionalista (GRN 
católica y anticomunista, que volvía a poner, 


envergadura, todas ellas 
entes en varios 
ada por la lucha del 


ucionales tutelados 
amiento frente al peronismo 
por el anticomunismo. 


no tolerar Meinvielle la cercanía 
e él prohijaba. La consecuencia fue 
DE marcadamente 


cumpliendo con la proyección 


mo no era sino la 


de su mentor, las cosas en su lugar adecuado: el peronis a 
ás tarde, la GRN romperá 


antesala del satanismo comunista. Cuatro años m 
con su principal mentor y sus militantes paulatinamente se 
diversas organizaciones, las más de identidad peronista. 


En 1961 surgió la segunda fractura, cuando Dardo Cabo dio 
miento Nueva Argentina (MNA), reclamando una identida 


ambigúedades. 


Finalmente, en 1963, Alfredo Ossorio, 
ala Tacuara Rebelde, luego Movimiento Nacionalista 
(MINR-T), que se definirá como “peronista y revolucionario 
uno de los pocos que, en su radicalización, no aportará a la d 


incorporarán a 


origen al Movi- 
d peronista sin 


Joe Baxter y José Luis Nell dieron vida 


Revolucionario Tacuara 
” Será este sector 
erecha peronista. 


No fueron estas las únicas organizaciones que por entonces surgieron con 
una marcada presencia del nacionalismo de derecha y el peronismo. La 
Concentración Nacional Universitaria (CNU) del influyente Carlos Disandro, 
el Movimiento de la Juventud Federal (MJF), el Sindicato Universitario de 
- Derecho (SUD) y el Movimiento Nacionalista Revolucionario Tacuara (sector 


— Ossorio) también emergieron atizando las reivindicacion 
derecha en concordancia con el peronismo. Otros grupos nac 


es nacionalistas de 
jonalistas que, 


. en cambio, rechazaron como propia la identidad peronista, como el MNT 
“ES residual de Ezcurra y Azul y Blanco, por ejemplo, tuvieron reducida influencia. 


66) EL ATLAS DEL PERONISMO 


contienda se trasladara a ese campo 
con el uso de la violencia fisica como 
herramienta politica, heredada de 
los nacionalistas de derecha. 

Mientras la lucha por el regreso 
de Perón se mantuvo abierta y sin 
resolución cierta, los sectores del pe- 
ronismo identificados con la ortodo- 
xia del movimiento y los que repre- 
sentaban una radical postura hacia la 
izquierda lograron mantenerse con 
diversos grados de crecimiento y re- 
presentatividad, en general avalados, 
todos ellos, por el mismísimo Perón. 
La bendición del general exiliado al 
Movimiento Revolucionario Pero- 
nista (MRP) de Gustavo Rearte y la 
inmediata legitimación a Augusto Ti- 
moteo Vandor como líder del sindi- 
calismo, ambas en 1964, dan cuenta 
de ello, aunque no tardará en batallar 
contra Vandor un año más tarde. 

La intensificación de las campañas 
de unos y otros a favor del “retorno” 
mantendrá el enfrentamiento en una 
cuidada latencia; ambos sectores, por 
lo demás, seguirán manifestando las 
críticas a través de publicaciones y 
documentos y esporádicamente en 
algún enfrentamiento armado. No 
obstante, la división entre ambos pe- 
ronismos continuaba consolidándose. 


La campaña por < KN 
rón a Argentina en los Pta 
setenta, Y luego para vese 
de marzo de 1973, com is 
yo decidido de todos lo ca 
peronismo y con la act e 
cional de sus sectore: Pd 
a quienes Perón alentó s e ls 
No obstante, tras el regreso del pe 
ronismo al poder, el lider muto sus 
preferencias hacia las “formaciones 
especiales” por un completo dori 


nio de la configuración partidaria 
Desde entonces, la “depuración” del 
movimiento estuvo a la orden dej 
día, y la que había sido una partici. 
pación extraordinaria entró en fran- 
ca oposición con los mandamientos 
de Perón. La Masacre de Ezeiza del 
20 de junio de 1973 (Charo López 
Marsano, pág. 68) representará, en 
definitiva, el fin de una tregua ja- 
más declarada, pero forzada por la 
coyuntura política. Desde entonces, 
cada espacio de poder será disputa- 


do, ganando especia! presen: ia la or- 
todoxia del movimiento y sus secto- 
res de derecha. La hora de su mayor 
encumbramiento habis ado. 

EL COMBATE CONTRA ADOS” 
En términos organı iles, la 
derecha peronista iadrara 
en una serie de agri tos en 
franca competencia c struc- 
turados por la izqui movi- 
miento en los princi imbitos 
de militancia. Asi, frente a la Juven- 
tud Peronista, se alzarë la JP de la 


Republica Argentina, mas conocida 
como “jotaperra”, y ante la Juven- 
tud Trabajadora Peronista, la Juven- 
tud Sindical. De igual manera, la de- 
recha peronista editará sus propias 
publicaciones, entre las que van a 
sobresalir El Caudillo y su continua- 
dora Puntal, Patria Peronista y Las 
Bases, esta última dirigida nominal 
mente por José López Rega. 


Tras el regreso del peronism0 
al poder, la “depuración” 

del movimiento estuvo 

a la orden del did. 


A 


Además, organizará agrupamien 
tos menores y mantendrá otros qué 
ya venían haciendo camino, por ca50 
el Comando de Organización (Cde0) 
de Brito Lima, el Comando 17 de 0 
tubre (C170), diversos Sindicato? 
Universitarios, la CNU, y una reapd” 
recida Alianza Libertadora Nacion? 


lista con una nueva edición de Alian- 
za, reverdeciendo viejos postulados 
antisemitas y anticomunistas y con 
eje en la lucha contra los sectores 
de izquierda. Todos ellos, a su vez, 
estructurados como activos grupos 
de choque. También abonarán a este 
campo otras organizaciones que, si 
bien no pueden ser caracterizadas 
como de derecha, acompañaron a la 
ortodoxia justicialista en sus emba- 
tes contra los “infiltrados” filo mar- 
xistas, tales los casos de Guardia de 
Hierro, Encuadramiento y la JP Leal- 
tad, que hicieron del verticalismo su 
norte más importante. 

A partir de la Masacre de Ezeiza 
y luego del asesinato del jefe de la 
CGT José Ignacio Rucci, el enfrenta- 
miento contra la izquierda peronista 
alcanzó ribetes extraordinarios. 
uso de la violencia en cada uno de 
los frentes de militancia, se sumó la 
represión clandestina, donde orga- 
Nizaciones de la derecha peronista 
incurrieron en los métodos que la 
Triple A y bandas de la burocracia 
sindical llevaban a cabo. El combate 
contra los “infiltrados” en el peronis- 
mo adoptará entonces las formas de 
Cacería. El resultado serán centena- 
Hë de muertos y el completo despla- 

Miento de la izquierda peronista 


del Sobierno. La “Patria Peronista”. 


Y la “Patria Metalúrgica” definitiva- 


Mente se impusieron, a fuerza de 


i y A 
ntervenciones políticas oficia 


desplazamiento de los gobernadores 
y diputados afines a la izquierda- y 
abundante metralla, a la “Patria So- 
cialista”. 

En 1975, con la izquierda pero- 
nista perseguida y desplazada, las 
disputas en el seno del peronismo 
hegemonizado por la derecha se 
presentarán entre los verticalistas 
al mandato de Isabel Perón y los an- 
ti-verticalistas que cuestionaban su 
liderazgo, con su secuencia de en- 
frentamientos armados en los que 
la Triple A, dirigida por López Rega, 
actuará impunemente. Desplazado 
López Rega del gobierno en el mar- 
co de una crisis social y política de 
envergadura, y MUY especialmente 
con sectores del sindicalismo, la de- 
recha peronista quedará reducida 
al accionar de grupos de choque y a 
una ortodoxia impotente frente al 
golpismo militar que, el 24 de mar- 
zo de 1976 tomará en sus manos el 
poder. El “Operativo Bolsa”, con el 
que se inauguraba la peor dictadu- 


ra cívico-militar de nuestra historia, 


también llevará a pri 
de los más encum 
de la derecha pero 


sión a algunos 
brados dirigentes 
nista. M 


€ Caricatura de Lorenzo Miguel, 
Confluencia por la patria 
socialista, N? 3, mayo de 1974 
(CeDInCI) 


y Afiche de la Alianza 
Libertadora Nacionalista, s/f 


Brigedia C Jeuseal Don Juan Manuel de Rosas 


ALIANZA LIBERTADORA NACIONALISTA 
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Movimiento Peroni 


4 Afiche del Comando 
de Organización, 1975 
(El Topo Blindado) 


Notas 


4 Juan Luis Besoky, La derecha peronista. 
Prácticas políticas y representaciones (1943- 
1976), tesis para optar por el grado de Doctor 
en Ciencias Sociales, 2016. 


2 Hernán Capizzano, Alianza Libertadora 
Nacionalista. Historia y crónica (1935-1953), 
MA, Buenos Aires, 2013. 


3 Roberto Bardini, Tacuara. La pólvora y la 
sangre, Océano, México, 2002, 
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EL ESTALLIDO D. 
ANTAGONI 


El 20 de junio de 1973, Perón regresaba definitivamente 

a Argentina tras 18 años de exilio. Una multitud fue a 
recibirlo en las inmediaciones del Aeropuerto de Ezeiza. 
Pero lo que se anunciaba como una verdadera fiesta terminó 
en un sangriento ataque perpetrado por la derecha del 
movimiento contra las tendencias revolucionarias, que 

se saldó con 13 muertos y alrededor de 400 heridos. El 
enfrentamiento expuso las posturas irreconciliables en el 
seno del movimiento peronista. 


por Charo López Marsano 

Historiadora, Docente e investigadora UBA. Autora de ¡Viva 
Yrigoyen! ¡Viva la revolución! La lucha armada radical en la 
Década Infame (con Ernesto Salas, Biblos, Buenos Aires, 2017). 


4 Ezeiza, 20-6-1973 
g (AGN) 


l acto se convocó para celebrar el definitivo 

E regreso del general Perón a la patria. Si bien el 
viejo líder exiliado había vuelto fugazmente a fines 
de 1972, ahora lo hacía luego del triunfo electoral 
de un gobierno peronista. Ese día, 20 de junio de 
1973, concurrió a recibirlo una marea calculada 
en un millón y medio de personas. Pero lo que 
había sido anunciado como una fiesta devino en 
la dramática representación de las contradiccio- 
nes que se habían ido acumulando por años en 
el movimiento peronista. Parte de estas disputas 

- habían aflorado desde la toma de posesión del 
nuevo gobierno, el 25 de mayo de 1973, cuando las 
janderas de los sindicatos, tradicional “columna 
tebral” del peronismo, fueron opacadas por las 
juvenil y guerrillero que les disputaba 
nía. El propio presidente electo Héctor 
1 visto por los sectores de la derecha 


LAN DE EZEIZA 


LOS 
LOS 


Las medidas de segu) 


ra la moviliza. 
ción popular, que se real acia el Puente 
El Trébol, en las cercani 'eropuerto In. 
ternacional de Ezeiza, de vordinarse en 
una comisión presidida po 'MPpoOra, pero en 
los hechos, por influencia « sé López Rega, 


que se atribuía órdenes d 
de la organización quedó en 
cretario de Deportes y Turi 


on, el conjunto 
nanos del subse. 
' COronel Jorge 


Osinde, quien dirigía una 1 i desigual en la 
representación, en la que estaban el secreta- 
rio del movimiento, Juan Manuel Abal Medina, 


José Rucci, Lorenzo Miguel y Norma Kennedy, 

La preocupación central de la derecha pe- 
ronista, que coordinaba Osinde, era controlar 
militarmente el palco oficial y rodearlo de un 
anillo de militantes propios para impedir la lle- 
gada a la primera línea de las columnas de la 
izquierda peronista. Basados en los graves he- 
chos sucedidos después, algunos autores afir- 
man que el objetivo real del ataque consistió 
en un golpe contra el presidente Cámpora. 

El coronel Osinde desplazó a las fuerzas po- 
liciales del control de la seguridad en el puente 
y sus alrededores, dispuso en el palco a un pe- 
lotón de matones munidos de un arsenal y des- 
plegó un anillo perimetral de un millar de mili- 
tantes armados del Comando de Organización 
(CdeO), la Juventud Sindical Peronista (JSP), 
la Alianza Libertadora Nacionalista (ALN) y la 
Concentración Nacional Universitaria (CNU). 
Otro grupo tomó por la fuerza el Hogar Escue- 
la Santa Teresa en el que se dispuso una fuer- 
za ofensiva provista de armas largas. También 
montaron plataformas en los árboles de un 
bosquecillo cercano en el que instalaron fran- 
cotiradores. Osinde se instaló en el Hotel Inter- 
nacional y la comunicación entre los grupos fue 
confiada al Comando de Orientación Revolucio- 
naria (COR) del general Miguel Angel Iñiguez. 
La noche anterior hubo varios incidentes entre 
manifestantes y los grupos armados del palco. 


FRACTURA EXPUESTA 
Hacia el mediodia del dia 20 una gruesa colum- 
na, calculada en 60.000 personas, de grupos 
de la zona sur del conurbano bonaerense con 
banderas de las Fuerzas Armadas Revolucio- 
narias (FAR) y Montoneros se abrió paso ha- 
cia el palco y chocó con los grupos del CdeO 
abriendo, después de una breve escaramuza, 
una brecha por la que pasaron los de Berisso 
antes que los defensores pudieran cerrarla: 
Quedó partida en dos. A las 14.30, en el mo- 
mento en que arribaban, las columnas de la 
Juventud Peronista de Avellaneda y Quilmes 


EL ATAQUE 


» 


S 
e 
3  Lacolumna de la JP atacada se desbanda. 
Una parte corre hacia el barrio Esteban 
Echeverria y otra hacia el bosque detrás del Hogar 
Escuela. Desde el palco les disparan por la espalda, 


2 Alpasar por detrás del palco, los custodios 
de Osinde abren fuego contra la columnaéur - 


1 SOA La columiia sur de la Juventud 

NNF Peronista ingresa por la Ruta 205 y 
se propone bordear ta parte trasera del palcoe ` 
instalarse de frente, donde ya hay ubicados grupos 
de la Juventud Trabajadora Peronista. 


Fuente; Horacio Verbitsky, Ezeiza, Planeta, Buenos Aires, 1998. 


a las que seguían las de La Plata con militantes 
de la Unión de Estudiantes Secundarios (UES), 
fueron atacadas a tiros desde el palco. Presos 
de pánico, la mayoría de los manifestantes se 
dispersaron en varias direcciones mientras los 
militantes de seguridad respondían el fuego 
de los atacantes con algunas armas de mano. 


ALGUNOS AUTORES AFIRMAN 
QUE EL OBJETIVO REAL DEL ATAQUE 
CONSISTIÓ EN UN GOLPE CONTRA 
EL PRESIDENTE HÉCTOR CÁMPORA. 


Luego hubo una tensa calma. El Jeep que pre- 
sidía la columna montonera trepó a una loma 
lateral y estacionó a 100 metros del palco. A las 
16.20, un pelotón al mando del capitán Roberto 
Chavarri se les acercó y se produjo un enfrenta- 
miento que cobró la vida del militar y del militan- 
te montonero Horacio “Beto” Simona y heridas 
graves a José Luis Nell. Un nuevo tiroteo arre- 
ció desde el palco hacia donde estaban. Desde el 
Hogar Escuela disparaban con FAL y carabinas. 
También lo hacían los francotiradores del bos- 
que. El fuego cruzado cobró varias vidas. En ese 
momento, la confusión se apoderó de los agreso- 
res del palco quienes creían que el Hogar Escue- 
la había sido ocupado y desde allílos atacaban. El 
tiroteo duró un rato hasta que desde el COR se 
les informó que estaban equivocados. 

Desde el escenario, el locutor y cineasta 
Leonardo Favio trataba de calmar los ánimos 
en medio de los linchamientos que se produ- 
cían a su lado hasta que logró bajar del palco y 
se dirigió al Hotel Internacional. Allí comprobó 
que en las habitaciones reservadas por Osinde 
había un grupo torturando a varios detenidos 
y logró con su presencia que se detuvieran. 


Arboleda 


Se registra otro tirote 


el palco y el Hogar Escul 


BARRIO ESTEBAN 
ECHEVERRÍA 


S 


o: 
> 
4 


Los estudios mas serios sobre la masacre 
identificaron 13 muertos y un numero aproxi- 
mado de 400 heridos, la mayoria pertenecien- 
tes a la columna sur atacada. 

Mientras ocurria el segundo tiroteo, el 
avión que trasladaba al general Perón des- 
cendió en la Base Aérea de Morón. En su dis- 
curso de la noche del 20, el general cargó la 
responsabilidad sobre los agredidos: “Deseo 
advertir a los que tratan de infiltrarse en los 
estamentos populares o estatales que por ese 
camino van mal [...] A los enemigos embozados 
y encubiertos o disimulados, les aconsejo que 
cejen en sus intentos porque cuando los pue- 
blos agotan su paciencia suelen hacer tronar 
el escarmiento”. Unos pocos días después el 
Presidente y el Vice presentaron la renuncia. 
Colocado estratégicamente en la línea de suce- 
sión, el diputado Raúl Lastiri, yerno de López 
Rega, asumió la presidencia provisional. M 


y Ezeiza, 20-6-1973 
(AGN) 
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» Aynción dë Héctot 
N së 

Cámpora, IN 1973 
(Crúnica AGN! 


y Fëstëjos por 

la asunctan de 
Cámpora, 24-£- 1971 
ila Rarón AGN) 


LA JUVENTUD PERONISTA 


LA GLORIA Y EL DUELO 


Culminación del ciclo de resistencia popular iniciado S pi 
Juventud Peronista (JP) se desarrollo en e S la mación e 
Perón, exiliado en Madrid, como candidato prestdencialen las elecciones 
njo la dictadura militar iniciada en HS ha obligada a sor Eda 

en 1973. En lucha contra las burocracias sindical y politica UD 
Partido Justicialista, consideraba que todo SS revolucionario 
debía partir de la peculiar forma de conciencia sengrada por la 
experiencia de las masas peronistas y su lucha contra la proscripción. 


por MARTA VASSALLO 


Periodista. Autora, entre otros libros, 


de La terrible esperanza 
(Colisión, Buenos Aires, 2014). 


a existencia de una Juventud 
L Peronista se remonta a 1957, a 
albores de la resistencia peronista 
clandestina contra la dictadura de la 
“Revolución Libertadora” que en 1955 
derrocó al gobierno Constitucional de 
Juan Domingo Perón. A ella pertenecía 
el obrero metalúrgico Felipe Vallese, 
“desaparecido”en agosto de 1962. Sur- 
Sida de ese Sermen de nucleamientos 


los 


POJELATLAS DEL PERO! 


inada 

de influencia zonal, la dumm 

“olori fi fenómeno masivi, 

gloriosa JP”, un na 

de crecimiento meteori e 

vida (1972-1974), se E oë 
frente de masas de dos organiza 


: -onistas, las más 
politico-militares peronistas, ld>' 


tardías: Fuerzas Armadas co Ed 
narias (FAR) y Montoner al dë 
de un periodo en que la — 
los gobiernos civiles que s€ a a 
con dictaduras militares, e vla 
sociales y económicas regre: a con 
sistemática represión pc puch 
un alto nivel de Eolica aude? 
de masas, bajo el sello de E aspet 0 
voluntad de independencia nd alen 
de los dos polos de poder mt 
el marco de la Guerra Fria. n ace 
Por una parte se E e 
camiento de sectores de ri ni 
y de clase media al PË ero. 
otra la agudizacion dentro entre o5 
nismo del enfrentamiento ‘ „Jos“ 
sectores participacionist?® encon” 
confrontación. Estos hi sind! 
trarian en 1968 su A enë 
Cal en la CGT de los Argenti nisto ae 
juventud politizada no Pë E cambi 
dio una búsqueda de 0 i A 
social por fuera de las €5 SET ada 
la izquierda tradicional, €! cialis 
los partidos Comunista 4 A ab” 
que en su antiperonisM en 4945 
aliado a la Sociedad Rura 


lucio 


ernabal! 
Jiticas 


ala “Libertadora” en 1955. El Cordo 
bazo de 1969 marca el apogeo de esa 
confluencia de fuerzas. 


LA PATRIA SOCIALISTA 


John William Cooke, diputado pero 

nista en 1946 y delegado personal de 
Perón en los comienzos de la Resisten 

cia, encontró en la Revolución Cubana 
de 1959, que no respondía al canon 
previsto por la izquierda tradicional, 
una oportunidad para tender un puente 
entre socialismo y peronismo sobre la 
base del común meollo antiimperia 

lista, Asimismo, un modo de combatir 
el macartismo propio de otras corrien 

tes de la Resistencia. Cooke definía a 
Argentina como un país semicolonial, 
donde la cuestión nacional se había 
hecho indisociable de la social. Para 
lograr el objetivo de las tres banderas 
del peronismo histórico: justicia social, 
independencia económica y soberanía 
política, ya no bastaba, razonaba Cooke, 
el proyecto de capitalismo nacional con 
que Perón había modernizado el pais 
de1946 21955, sino que se imponía un 
cambio de régimen. Un aspecto deci- 
sivo de la influencia de la Revolución 
Cubana en los movimientos políticos 
y sociales en Argentina, dentro y fuera 
del peronismo, fue la concepción gue: 
varista del foco guerrillero, que ins- 
piró múltiples experiencias de guerrilla 


rural y despues urbana, El Movimiento 
Nacionalista Revolucionario Pacuara, 
desprendimiento de la organización 
derechista Tacuara, significó un vuelco 
del nacionalismo tradicionalista hacia 
un nacionalismo popular de aspiracio 
nes continentales (Rot, pag. 62). La Ilo 
sia no quedó fuera de estos paradojit 05 
desplazamientos: el movimiento de 
Sacerdotes del Tercer Mundo ejerceria 
decisiva influencia en la radicalización 
política de jóvenes católicos (Barral y 
Santos Lepera, pag. ba). 


En la juventud politizada no 

peronista se dio una búsqueda 

de vías de cambio social por 

fuera de las estructuras de la 

izquierda tradicional. 

A IA 

El liberalismo político esl aba 

ausente del horizonte mental de 

todas estas corrientes de acción, El 

liberalismo era identificado con las 

políticas económicas favorables a los 
monopolios y a sus aliados locales; la 
democracia represent ativa se reducía 
a esa farsa en cuyo nombre se come 
tian proscripciones, persecuciones, 
torturas y se aplicaban politicas eco 

nómicas antipopulares, 

En este mundo político donde la 
heterodoxia era la norma, Impi egnado 
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PARA TERMINAR CON EL DESASTRE, 
POR LA RECONSTRUCCION NACIONAL 


FRENTE JUSTICIALISTA DE LIBE nacion Y 


viene de la página 63 


29 de mayo 


Montoneros secuestra a Aram- 
buru. Es ejectuado el 1° de junio. 


8 de junio 


Golpe militar. El 18 asume el ge- 
neral Roberto M. Levingston. 


2 de julio 


José Ignacio Rucci (UOM) es ele- 
gido secretario general de la CGT. 


11 de noviembre 


“La Hora del Pueblo”: seis partidos 
(el PJ y la UCR, entre ellos) se com- 
prometen a trabajar en una alianza. 


15 de marzo 
“Viborazo” en Córdoba. 
22 de marzo 


Golpe militar. Asume Lanusse. Lla- 
ma a un “Gran Acuerdo Nacional”. 


3 de septiembre 


Se restituyen a Perón, en Madrid, 
los restos de Eva Perón. 


26 de enero 

El PJ obtiene la personería politica. 
15 al 22 de agosto 

Masacre de Trelew. 

17 de noviembre 

Primer regreso de Perón. 


11 de marzo 

Elecciones. La fórmula Cámpo- 
ra-Solano Lima (FREJULI) se im- 
pone con el 49,56% de los votos. 
25 de mayo 

Asume Cámpora. Son liberados 
los presos políticos. 

20 de junio 

Retorno definitivo de Perón. Se 
produce la Masacre de Ezeiza 

23 de septiembre 

Tras la renuncia de Cámpora, la 
fórmula Perón-Perón triunfa con 
el 61,85% de los votos, El 25, Rucci 
es asesinado por Montoneros. 

12 de octubre 

Perón asume su tercer mandato. 


sigue en la página 75 


“ale, ATLAS DEL PERONISMO 


t Miembros de la JP socorren a un compañero, Ezeiza, 20-6-1973 (AGN) 


en parte del “juvenilismo” propio tanto 
del Mayo del 68 francés como de la 
contracultura de Estados Unidos, el 
sector que crecería abruptamente 
dentro del heterogéneo conjunto que 
constituía la Juventud Peronista fue la 
denominada JP Regionales, en alusión 
a las siete regiones en que se orga- 
nizó a nivel nacional, a partir del acto 
de unidad realizado en la Federación 
de Box el 9 de junio de 1972. Bajo las 
consignas de “La sangre derramada no 
será negociada” y “La patria dejará de 
ser colonia o la bandera flameará sobre 
sus ruinas”, la JP llamaba a reconocer 
el liderazgo de Perón contra el neope- 
ronismo, dispuesto a participar del 
Gran Acuerdo Nacional lanzado por el 
general Agustin Lanusse en marzo de 
1971. Postulaba la liberación de los pre- 
sos políticos, la derogación de las leyes 
represivas de la dictadura, elecciones 
libres, la vigencia de la Constitución 
de 1949 (López Marsano, pág. 20), la 
nacionalización de los sectores básicos 
de la economía y la solidaridad con las 
organizaciones armadas peronistas. 


De la concepción de un avance 
inexorable hacia el socialismo, 
se desprendía la certeza de 
que o Perón se plegaría al 
movimiento de la historia o 
sería arrasado por ella. 


EA ne) 


La JP recuperaba el peronismo 
histórico como proyecto de desa- 
rrollo autocentrado y de desafío 
antiimperialista, admiraba en Perón 
la capacidad de haber integrado y 


amalgamado a las clases populares 
en una identidad desde donde cimentar 
la nación, asumía la oposición impe- 
rialismo-nación como contradicción 
principal -frente al clasismo interna- 
cionalista de las corrientes marxistas- y 
compartía con el resto de la izquierda 
la interpretación de la crisis del capita- 
lismo como terminal. De esta concep- 
ción de un avance inexorable hacia el 
socialismo, combinada con un marcado 
voluntarismo, se desprendía la certeza 
de que o Perón se plegaría al movi- 
miento de la historia o sería arrasado 
por ella. A la tradición antiimperialista 
del peronismo, a los lineamientos del 
peronismo revolucionario de la última 
década, se sumaban las entrevistas 
realizadas en Puerta de Hierro por 
Octavio Getino y Fernando Solanas, 
del grupo Cine Liberación, donde Perón 
anticipaba el continentalismo supera- 
dor del nacionalismo, la preocupación 
ecológica, promovía a las “formaciones 
especiales” y presentaba el “socialismo 
nacional” como “actualización doctri- 
naria” del justicialismo. 

En consonancia con la estructura 
tradicional del Partido Justicialista, 
la JP desarrolló además del frente 
territorial su frente sindical -Juventu 
Trabajadora Peronista (JTP), el frente 
crucial, pero el que mayores obstacu” 
los encontró; los frentes estudiantiles 
-Union de Estudiantes Secundari05 
(UES) y Juventud Universitaria Pero” 
nista (JUP)- y la Agrupación Evita. Baj? 
la consigna “Luche y vuelve”, capitali- 
zaría la campaña electoral y el acceso 
ala Presidencia del delegado persona 
de Perón, Héctor Cámpora, el 2 


mayo de 1973. Para entonces, convo 

caba sin esfuerzo a cientos de miles de 
personas. Durante el camporismo, que 
duró sólo 49 días, tuvo a su favor los 
Ministerios del Interior, Educación y 
Relaciones Exteriores, y 8 diputados 
en el Poder Legislativo, 


DE HÉROES A INFILTRADOS 


El regreso definitivo de Perón, el 
20 de junio de 1973, dio lugar a una 
movilización popular que superó los 
3 millones de personas, pero también 
marcó un punto de inflexión que la 
izquierda peronista se revelaría no 
preparada para procesar. Excluida de 
la organización de ese acontecimiento, 
durante su desarrollo fue objeto de un 
ataque armado por sus organizadores: 
el coronel Jorge Osinde, consejero 
político y militar de Perón; el ministro 
de Bienestar Social y secretario de 
Perón José López Rega; los matones 
de la Juventud Sindical Peronista orga- 
nizados por el dirigente sindical José 
Rucci; grupos de extrema derecha 
como Concentración Nacionalista Uni- 
versitaria (CNU), Alianza Libertadora 
Nacionalista (ALN), el Comando de 
Organización (CdeO) y el Comando 
de Organización Revolucionaria (COR) 
del general Miguel Ángel Iñiguez. El 
ataque, que resultó en 13 muertos 
y cientos de heridos, impidió que 
Perón bajara en Ezeiza como estaba 
previsto. Pero en su discurso del día 
siguiente el líder del peronismo no 
mencionó siquiera la necesidad de una 
Investigación de los hechos y empezó 
a esbozar la teoría de la infiltración. 
Jorge Obeid, dirigente de la Regional 
2, mencionaría el “cercamiento” de 
Perón para impedirle el contacto con 
las masas (1). 

Esta “teoría del cerco” que había 
due romper para lograr el restable- 
“miento del contacto entre líder y 
vë más que una interpretación de 
a era un reflejo del atolladero 
debía q, en que se encontraba la JP: 

he eE si renunciaba al poder 
Catan 0 dentro del movimiento para 
confro no ndicionalmente a Perón, si 
le 3: aba con él dentro del movi- 

me Osilo abandonaba. Opciones 

8 Pezaron a desperdigar a parte 
realida Sh La teoria no resistió ala 
i as allá de la asunción de la 

dez97, POr Perón el 12 de octubre 
alg, con el 62% delos votos, frente 
ntes logrado por Cámpora en 
ÓN implementó políticas de 
sin del movimiento pero- 


“dep 
| trodujo reformas al Código 


Uracián» 
nista ación 


a la ley de Asociaciones Pro 


tesionales, dirigidas a la eliminación 


y penalización de la izquierda 


tin la Charla de la Conducción Nacio 

nal de Montoneros ante las agrupa 

ciones de los frentes, de noviembre 
de 1973 (2), la admisión del enfrenta 

miento que estallaría en publico el 19 
de mayo de 1974 es patente: “Podria 

mos ser el hijo ilegítimo de Perón, el 
hijo que no quiso, pero hijo al fin”, se 
autodefinen. “Nos ofrece como prenda 
de negociación”, “La cont radicción con 
Perón es insalvable”. Los Mont oneros 
decidieron entonces ganar a las bases 
peronistas para su política de convertir 
el movimiento peronista en uno de 
los Frentes de Liberación Nacional 
que proliferaban en el mundo desde 
los años 60. Pero esas bases habían 
logrado su objetivo con la presidencia 
de Perón. El asesinato de Rucci por 
Montoneros, apenas dos días después 
del triunfo de Perón en las elecciones, 
fue un desafío inadmisible para Perón 
y un factor de contradicción profunda 
con el accionar de la JTP. El camino sin 
retorno iniciado por Montoneros al 
entrar en contradicción con sus agru- 
paciones de superficie, su verdadero 
vínculo con las masas peronistas, cul- 
minó con su autoclandestinización dos 
meses después de la muerte de Perón. 


La “teoría del cerco” más 

que una interpretación de la 
realidad era un reflejo 

del atolladero político en que 
se encontraba la JP. 
AAA 


“[...]muchas veces canallescamente 
asesinados por las bandas parapolicia- 
les que envileciendo toda condición 
humana se prestan al crimen más 
execrable amparados en una impuni- 
dad que deshonra a las instituciones 
a las que pertenecen.... Este pasaje 
de un mensaje de Perón a la juven- 
tud en agosto de 1972, en homenaje a 
quienes caían en la resistencia contra 
la dictadura militar, describe lo que 
empezó a suceder, todavía en vida 
de Perón, con los miembros de la JP 
hostigados por la parapolicial Triple A, 
que se desataría desenfrenadamente 
a partir de la muerte de Perón el 1” de 
julio de 1974. ga 

Diferenciado de la izquierda pero- 
nista, el proyecto de Perón se diferen- 
ciaba también inequívocamente del 
impuesto inmediatamente después 
de su muerte desde el Ministerio de 
Economía, que allanó el camino a la 


ETE 
En lucha 
ë por la Liberación 


OM JUVENTUD PERONISTA 


Y “En lucha por la liberación", afiche de la Juventud 
Peronista, 1973-1974 (Gráfica polltica/Archluos en uso) 


política de terror absoluto y de ingreso 
a la nueva fase del capitalismo imple- 
mentada por la dictadura de Jorge 
Rafael Videla. El proyecto de Perón 
pivoteaba sobre el Pacto Social entre 
la Confederación General Económica, 
encarnada en su ministro de Economía 
José Ber Gelbard, vinculado al Par- 
tido Comunista, y la CGT. Reiteraba 
el objetivo de distribución equitativa 
del ingreso, de política exterior inde- 
pendiente y de autonomía económica, 
de los años 1940 ¿Era viable ese pro- 
yecto de Perón en la Argentina de 
1973, ya cercada por las dictaduras de 
la Doctrina de Seguridad Nacional? Y 
más allá de eso, ¿por qué no utilizó su 
indiscutible liderazgo y autoridad polí- 
tica para neutralizar “políticamente” 
al ala izquierda de su movimiento? 
¿Cómo puso la defensa de su proyecto 
de autonomía económica y nacional 
en manos de criminales que no vaci- 
larían en terminar con él? Preguntas 
abiertas que los clichés generalmente 
denigratorios que se han ido afian- 
zando en los últimos 20 años sobre el 
fenómeno de la JP y su relación con 
Perón no han contribuido a responder 
fundadamente. Ml 


Notas 


1 Descamisado, Buenos Aires, 10-7-1973, 
2 Roberto Basche 
De Cåmpora a la 
Plata, 1996, 


tti, Documentos 1973-1976, 
ruptura, De la Campana, La 
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DE LA RESISTENCIA A LA LU! 


lë ATLAS DEL PERONIS 


MONTONEROS Y LA GU? 
REVOLUCION 


A fines de los años 60, la emergencia del peronismo 
revolucionario, los movimientos posconciliares, el 
y las ambigúedades de Perón llevaron a amplios 


tercermundismo 
ncia juvenil a volcarse a la lucha armada 


sectores de la milita 
contra la dictadura de Juan Carlos Onganía. Montoneros, que 


irrumpió con la ejecución de Pedro Eugenio Aramburu en 1970, 


llegó a convertirse en una de las guerrillas más poderosas de 
tina. Pero su enfrentamiento con Perón y la derecha 


del movimiento, así como la agudización de la represión legal 
e ilegal, derivaron en una estrategia suicida que culminó en el 
exterminio de la mayor parte de sus militantes. 


por ESTEBAN CAMPOS 


UBA), docente e investigador (UBA-CONICET), y miem- 
so “Izquierdas latinoamericanas”. Autor del 
ón. El origen de Montoneros, Edhasa, Buenos 
do en la Universidad Federal de Integra- 
uaçu y la Universidad Federal Rural de 
dor del sitio wwuw.eltopoblindado.com 


América La 


Doctor en Historia ( 
bro del Grupo de Trabajo CLAC 
libro Cristianismo y Revoluci 
Aires, 2016. Fue profesor invita 
ción Latinoamericana de Foz do lg 
Río de Janeiro. Es colabora 
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tar que derrocó a Pi 955, 

el movimiento peronista jer 
sas formas de lucha para jer la 
| sabo 


proscripción, como la huelga 
taje, la recuperación de los sindicatos, 
la abstención y la participación elet 
toral. Los comandos de la resistencia 
recurrieron sistemáticamente a la 
lucha armada, pero fue recién en los 
meses postreros de 1959, durante la 
presidencia de Arturo Frondizi, cuando 
una organización guerrillera de iden 
tidad peronista comenzó a opera! en 
el monte de Tucumán y Santiago del 
Estero. La guerrilla del comandante 
Uturunco, como bautizaron los medios 
de prensa al grupo conducido po! 
Manuel Mena y Félix Serravalle, ful 
una derivación de la estrategia inst 
rreccional de la resistencia peronista, 
gue Juego de nueve meses termino 
diezmada por las fuerzas de seguridad. 
En 1964, Perón alentó la creación 
del Movimiento Revoluc ionario Pero 


nista, que integraron sectores juveni 
les y gremiales opuestos al proyecto 
del dirigente metalúrgico Augusto Ti- 
moteo Vandor. A pesar de su efímera 
existencia, el MRP fue una de las pri- 
meras expresiones orgánicas de la iz- 
quierda peronista, al solidarizarse con 
las revoluciones antiimperialistas del 
Tercer Mundo, criticar la burocracia 
del movimiento y planear la construc- 
ción de una vanguardia obrera con 
categorías de inspiración marxista. 
El autoproclamado peronismo revo- 
lucionario intentó organizar las Fuer- 
zas Armadas Peronistas como brazo 
armado del MRP, pero la iniciativa 
no prosperó debido a desacuerdos 
internos. Por otro lado, las acciones 
armadas no fueron protagonizadas 
únicamente por sectores de la inci- 
piente izquierda del peronismo: en 
septiembre de 1966, un grupo de jó- 
venes activistas provocó un incidente 
internacional al secuestrar un avión 
de pasajeros y desviarlo a las Islas 
Malvinas, donde plantaron una ban- 
dera argentina. El Operativo Cóndor 
fue capitaneado por Dardo Cabo y un 
puñado de militantes provenientes 
del Movimiento Nueva Argentina, una 
escisión filoperonista del derechista 
Movimiento Nacionalista Tacuara. 


EL ORIGEN DE MONTONEROS 

La organización político-militar Mon- 
toneros se formó a fines de la década 
del 60 con la fusión de varios grupos 
católicos de Buenos Aires, Córdoba y 
Santa Fe, la mayor parte originarios 
del movimiento estudiantil. En pocos 
años, este sector de la militancia juve- 
nilse radicalizó por la apertura secu- 
- lar del Concilio Vaticano II, las revolu- 
; es tercermundistas, la izquierdi- 
del peronismo revolucionario 
toritarismo de la dictadura 
uan Carlos Onganía. Bue- 


conocieron en las redes 
or el ex seminarista Juan 
o alrededor de la revista 
) y Revolución y los co- 
Porres, que funciona- 

de convergencia 


En este tránsito fueron orientados 
por un núcleo de dirigentes politicos, 
gremiales, religiosos e intelectuales 
que acompañaron la politización de los 
jóvenes proto-montoneros: el padre 
Carlos Mugica, que veía en el peronis 
mo una identidad popular y un pro 
yecto político acorde a los principios 
del Evangelio, John William Cooke, el 
ex delegado de Perón que queria con 
vertir al movimiento en un partido re 
volucionario y tras su estadía en Cuba 
se había vuelto un ferviente defensor 
de la guerra de guerrillas, dirigentes 
del peronismo revolucionario como 
Raimundo Ongaro, Bernardo Alberte 
y Gustavo Rearte, 

La identidad montonera también 
fue moldeada por un conjunto de lec 
turas heterogéneas, en una biblioteca 
que incluía autores nacionalistas, teó 
logos posconciliares y marxistas hete 
rodoxos. Las obras de Ernesto Guevara 
y Régis Debray, ambos propagandistas 
de la teoría del foco guerrillero, se 50 
lapaban con las páginas escritas por 
historiadores revisionistas como José 
María Rosa, Jorge Abelardo Ramos y 
Juan José Hernández Arregui, quie 
nes veían al peronismo como un mo 
vimiento emancipador continuador de 
la tradición antiliberal del federalismo 
provincial (Acha, págs. 110). El logo de 
la organización, una lanza tacuara cru 
zada por un fusil, parecía simbolizar la 
convergencia en una misma cultura 
política de la modernidad y la tradición, 
a mitad de camino entre la vía guerri 
llera a la sociedad socialista y las mon 
toneras federales del siglo XIX. 


Las juventudes católicas más 
radicalizadas vivieron 

el pasaje de la militancia 

a la identificación con la lucha 
armada y el peronismo como 
un tránsito del activismo 
social a la política. 
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A fines de 1967, un grupo de mi- 
litantes de los comandos Camilo To- 
rres encabezado por Fernando Abal 
Medina y Emilio Maza rompió con 
García Elorrio, mientras asistía en La 
Habana a la reunión de la Organiza- 
ción Latinoamericana de Solidaridad 
(OLAS) y adquiría entrenamiento mi- 
litar. Desde ese momento, los grupos 
originarios de Montoneros realizaron 
acciones armadas como desarmes a 


policías, asaltos a bancos y depósitos 
de armas sin develar su identidad, 
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94 de enero 

Renuncia Guti Hideyaln, dobei 
nador de la Pej de Buenos Ares 
P127 de febrero, un polpe policial 
destituye al gobernados de Cordo 
ha, Ricardo Obrepon Cano, 


18 de mayo 
Perón insulta a Montoneros, quie 
nes seretiran de la Plaza de Mayo 


11 de mayo 
La Triple A asesina al P Mugica 


12 de junio 
Perón brinda su último discurso, 


12 de julio 
Muere Perón, Una multitud vela 
su cuerpo, Asume Isabel Perón 


6 de septiembre 


Montoneros anuncia su pase a la 


clandestinidad 


16 de septiembre 


Es asesinado por la Triple A ele 
vicegobernador de Córdoba, At! 
lio Lopez, El 19, Montonero 
cuestra a los hermanos Born, El 
8 de noviembre se decreta el es 


tado de sitio entodo el territorio 


1191715 


5Sdetebr 

Decreto de “aniquilarmiento” con 
tra la guerrilla en Tucumán, El 6 de 
octubre se amplía a todo el pal 

4 de junio 

Rodrigazo, El 11 de julio, tras una 
huelga general de la CGT, renun 
cia López Rega; el 21, Celestino 
Rodrigo, 

5 de octubre 

Montoneros ataca el Regimiento de 
Infantería de Monte 29, Formosa, 
17 de diciembre 


Isabel convoca a elecciones antici- 
padas para el 17 de octubre de 1976, 


24 de marzo 


Golpe de Estado, "Proceso de Re 
organización Nacional”, 


sigue en la página 90 
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®t Mario lasparra, Cierre del Operativo 
Dorrego, 25 de Mayo, pcia. de Buenos 
Aires, octubre de 1973 


Y “Perón o muerte”, El Descamisado, 
1973-1974 (Gráfica política/Archivos en uso) 


+ “El 1% a Plaza de Mayo”, 1973-1974 
(Gráfica política/Archivos en uso) 
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con el propósito de crear una infraes- 
tructura militar capaz de generar un 
foco guerrillero urbano. Con el esta- 
llido del Cordobazo, la organización 
entendió que estaban maduras las 
condiciones para presentarse en pú- 
blico, aunque no había acuerdo en 
el peronismo revolucionario sobre 
la legitimidad de grupos armados al 
margen de las estructuras del movi- 
miento. El interrogante era similar al 
que se planteaba en los debates entre 
la izquierda armada y no armada: ¿la 
propia naturaleza del foco guerrillero 
creado por un grupo de combatien- 
tes profesionales no llevaba a que la 
vanguardia se aísle del movimiento 
de masas? 

El 29 de mayo de 1970, un coman- 
do montonero secuestró al ex dic- 
tador Pedro Eugenio Aramburu y lo 
asesinó días después luego de some- 
terlo a un juicio revolucionario, donde 
fue acusado de fusilar a peronistas y 
apropiarse del cadáver de Eva Perón. 
La conmoción producida por el mag- 
nicidio precipitó la renuncia de Onga- 
nía, pero las cosas no terminaron allí: 
el 1” de julio, Montoneros ocupó la 
localidad cordobesa de La Calera, en 
un audaz operativo que terminó con 
la captura de varios guerrilleros y la 
muerte del dirigente Emilio Maza, ba- 
leado por las fuerzas de seguridad. En 
sus primeros comunicados, la orga- 
nización armada precisó algunas de- 
finiciones políticas, que procuraban 
desmentir las versiones de un aten- 
tado realizado por militares oficialis- 
tas que se oponían a las ambiciones 
presidenciales de Aramburu: “Somos 
peronistas aunque provengamos de 


distintos orígenes y formaci: E] 
peronismo tiene una doctri 
da en 1945, que se fue reelab: 
y actualizando durante los 

co años posteriores. Esta d 
sintetiza en las tres banderas q 
vimiento: Independencia Eco, 
Justicia Social y Soberanía |] ica. 
Estas tres banderas en 1970 se expre- 
san a través de la necesidad de lograr 
un desarrollo económico indepen- 
diente y una justa distribución de la 
riqueza, dentro del marco de un siste- 
ma socialista que respete nuestra his- 
toria y nuestra cultura nacional. Por 
otro lado, la doctrina fue definida por 
su creador, el general Perón, como 
profundamente nacional, humanista 
y cristiana, respetuosa de la persona 
humana sobre todas las cosas” (1). En 
este pasaje se pueden observar ma- 
trices culturales diferentes, ya que el 
énfasis en la “persona humana”, que 
subrayaba la dimensión confesional 
de la doctrina justicialista, delataba la 
filiación de Montoneros con el catoli- 


cismo posconciliar. Por otra parte, el 
populismo distributivo coincidía sin 
mayores precisiones con el alis- 
mo, en una secuencia do pri- 
mer peronismo formaba una 


revolución inconclusa que ar- 
mada debia completar. 


GUERRILLA Y MOVIN AS 
Las redadas policiales y ito 
de dirigentes como Feri bal 
Medina y Carlos Gustavo | ens 
tre julio y septiembre de 1970, lleva- 
ron a Montoneros al borde de la ex- 
tinción. No obstante, lo que era una 


laxa federación de agrupaciones pro- 
vinciales se convirtió al año siguiente 
en una estructura nacional, en buena 
medida gracias a la incansable labor 
organizativa de José Sabino Navarro, 
uno de los pocos montoneros con 
trayectoria en el movimiento obrero. 
En agosto se realizó un Congreso Na- 
cional, que nombró una conducción 
única compuesta por jefes regiona- 
les, y a principios de 1972 se aprobó 
un programa de circulación intema 
denominado “Linea Politico-Militar”. 
El documento proponía la liberación 
nacional y el socialismo, definido 
como la socialización de los medios 
de producción y la abolición de la pro- 
piedad privada en el marco de una 
economía planificada. La estrategia 
de guerra revolucionaria y la lucha de 
clases delimitaban la oposición entre 
el peronismo -representado por 105 
trabajadores junto a los sectores de 


clase media aliados- y el antiperonis- 
mo, que convocaba al imperialismo, la 
oligarquía terrateniente, la mediana 
y la gran burguesía (2). Si la lucha ar- 
mada era vista como una estrategia a 
la que debían subordinarse las demás 
formas de lucha, la consecuencia ló- 
gica del planteo era que Montoneros 
aspiraba a convertirse en la vanguar- 
dia del peronismo, más allá de su di- 
plomático posicionamiento público 
como brazo armado del movimiento. 


La identidad montonera fue 
moldeada por un conjunto de 
lecturas heterogéneas, que 
incluía autores nacionalistas, 
teólogos posconciliares y 
marxistas heterodoxos. 
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La reestructuración de 1971 gene- 
ró las condiciones para el crecimiento 
de la organización: desde el punto de 
vista montonero, se estaba pasando 
del “foco” a la “infección”, es decir, de 
la pequeña organización clandestina 
a la inclusión de las masas en un mo- 
vimiento armado, gracias al ejemplo 
catalizador de las acciones guerrille- 
ras (3). Así pues, la estructura orga- 
nizativa se modificó para incorporar 
nuevos militantes: subordinadas a las 
Unidades Básicas de Combate, que 
estaban integradas por guerrilleros, 
surgieron las Unidades Básicas Revo- 
lucionarias, con cuadros intermedios 
que conectaban a la organización ar- 
mada con los movimientos sociales. 
El prestigio ganado entre los pero- 
nistas con la muerte de Aramburu, 
la rapidez de reflejos para sumarse al 
proyecto electoral de Perón cuando 
pocos creían en su regreso, y la politi- 
zación hacia la izquierda de un sector 
de las capas medias y obreras, trans- 
formaron en los primeros meses de 
1973 a Montoneros en una organi- 
zación armada con frentes de masas 
ovilizaban a miles de simpa- 
5. En este período, conocido 
tantes como el “engor- 
Juventud Peronista 
'entud Trabajadora 
niento Villero Pe- 
1d Universitaria 
de Estudiantes 

; s, organi- 


LAS OTRAS GUERRILLAS PERONISTAS 


Montoneros no fue la única organización armada peronista que pudo desarro- 
llarse con éxito en la década de 1970. 


Luego de la frustrada experiencia del MRP, las Fuerzas Armadas Peronistas 
se refundaron a partir de la confluencia del Movimiento de la Juventud 
Peronista de Envar el Kadri y la Acción Revolucionaria Peronista de Cooke, 
junto a otros militantes provenientes del cristianismo, el nacionalismo y 
el trotskismo, con el denominador común del peronismo como identidad 
política y la lucha armada como método principal. En 1968, las FAP instala- 
ron un campamento en la localidad tucumana de Taco Ralo con el objetivo 
de entrenarse en la guerra de guerrillas, pero el grupo fue captur ado por la 
Gendarmería. La prisión de sus principales dirigentes permitió que el núcleo 
urbano de las FAP se independice del liderazgo de El Kadri y busque nuevas 
alianzas con militantes sindicales como los hermanos Raimundo y Rolando 
Villaflor del Peronismo de Base, y otros provenientes de Tacuara, como J orge 
Caffatti, Alfredo Roca y Carlos Arbelos. Las FAP se convirtieron en una sólida 
guerrilla urbana, pero no pudieron evitar disgregarse por las diferencias entre 
“oscuros” (movimientistas que consideraban al peronismo revolucionario en 
su conjunto y aceptaban el policlasismo) e “iluminados” (críticos de la buro- 
cracia, obreristas y ajenos a las estructuras del movimiento). Cercana a las 
posiciones de los “iluminados”, que promovían la “alternativa independiente 
de la clase obrera y el pueblo peronista”, estaba la Columna Sabino Navarro, un 
grupo armado que se separó de Montoneros en 1972 con críticas al foquismo 
y el vanguardismo. Otras organizaciones politico-militares criticas del mon- 
tonerismo fueron el Movimiento Revolucionario 17 de Octubre de Gustavo 
Rearte, que provenia de la experiencia del MRP, y el Frente Revolucionario 
Peronista-Ejército de Liberación del Norte de Armando Jaime, un dirigente 
sindical oriundo de Salta identificado con el peronismo revolucionario. 


Las Fuerzas Armadas Revolucionarias surgieron de la fusión de varios gru- 
pos izquierdistas y disidentes del Partido Comunista como Carlos Olmedo, 
Roberto Quieto y Marcos Osatinsky, que se unieron para formar grupos de 
apoyo a la guerrilla de Ernesto Guevara en Bolivia a fines de 1966. La muerte 
del Che obligó a modificar la estrategia continental del grupo, que nacionalizó 
su estrategia de lucha armada, y comenzó a valorar al peronismo como mo- 
vimiento popular, sin abandonar la teoría del foco en su argumento central. 
El espejismo de la guerrilla rural derivó en preparativos para la guerrilla 
urbana, con la clase obrera de las grandes ciudades como el detonante a ser 
activado por el foco insurreccional. Las FAR se peronizaron gradualmente: 
en principio, el peronismo fue caracterizado como una experiencia histórica 
que había marcado la conciencia de clase obrera, pero almismo tiempo debía 
ser superada por una organización de nuevo tipo. Cuando en 1970 la figura de 
Perón volvió a gravitar cada vez más cerca de la política argentina, las FAR 
modificaron su análisis; de la “crisis del peronismo” y su supe: ación se pasó 
alintento de transformarlo en un movimiento revolucionario capaz de lepar 
al socialismo. En julio de ese año, los militantes de la “R” protagonizaror 
su primer operativo con firma, al ocupar la localidad bonaerense de Garín 

Fruto del diálogo con otras organizaciones armadas peronistas, las FAR se 


fusionaron con Montoneros en 1973, y abandonaron su nombre original. En 


su proceso de “engorde”, Montoneros absorbió a otros grupos guerrilleros, 


. Como el comando Descamisados. Esta guerrilla, que funcionó entre 1968 y 


972 bajo las órdenes de Norberto Habbeger y Horacio Mendizábal, se re- 
montaba a un grupo escindido de la Juventud Demócrata Cristiana, que se 


- unió a agrupaciones juveniles peronistas del conurbano bonaerense. 
pa, 
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opinion publica, con periodicos parti- 
darios como El Descamisado y La cau- 
sa peronista, y medios de prensa des- 
tinados a un publico mës amplio como 
el diario Noticias, todas publicaciones 
de tirada masiva. Con la apertura po- 
litica ordenada por el presidente de 
facto Alejandro Agustin Lanusse, los 
Montoneros colaboraron con la cam- 
paña presidencial del candidato pero- 
nista Héctor Cámpora, que con el aval 
de Perón triunfó en las elecciones 
del 11 de marzo de 1973. Como retri- 
bución, la Tendencia Revolucionaria 
que reunía al peronismo montonero 
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Y “Montoneros: Todos al Pa Daza 
dë Mayo” 1973-7914 fun 
politica Archivos en usro) 

y "Perdn Presidente”, afte dë 
FAR-Noatonëros, 1974 (BRO 
política. Archivos eñ uo) 


PRESIDENTE 


vos allas COMBO doce APU 


Ah UN 
tados nacionales asi COMO purenë 
Ia pe lns 


MIDA anfen en Vet y 
ss na 


provinciales y tas universidad 
Y ona ua 


cionales, El provecto de 
de Pero, apovado en 


icon da burgun 
vita a los 


ció nacional 
una alianta de clanes 
industrial v un aCeee 
partidos políticos tradi ionales, llevo 
a nuevas definiciones, ku al Roletm 
interno N9 4, por ejemplo, në hacia 
un balance critico del foco guert illero 
como una concepción politica Mea 
paz de hacer fonte a los desaftos de 
la nueva etapa, en clara referencia al 
programa de 1071, que habia detmi 
de una acentuada polarización entre 
los trabajadores y la burguesta bu 
la nueva coyuntura, por el contrario, 
parecia necesario ampliar la politica 
de alianzas, razon por la cual la “con 
tradicción principal antagonica eva 
nación imperialismo, entras aque 
llas que dividian al pueblo de la me 
diana burguesta se agrupaban dentro 
de las contradicciones secundarias, 
La reconstrucción nacional eva vista 
como la primera etapa de la libera 
ción nacional, que a su vez iba a exa 
corbar las contradicciones necesarias 
para la transición al socialismo (4), 


EL ENFRENTAMIENTO CON PERÓN 
La lesada de Perón al pais y la masa 
eve de Esxotza frenaron bruscamente 
las expectativas que tenia la Tenden 
cia Revolucionaria con el retorno del 
peronismo al poder, Hasta los prime 
ros meses de 1973, el anciano lider ha 
bia apoyado las acciones de Montone 
ros para contrarrestar las tendencias 
negociadoras de la CGT y los políticos 
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ronistas, pero tambi | Dre 


pi : A0 
nar al régimen militar i alida 
violenta si Nü KE Pal AMMI cio 
nos libres, Con t Ampon Dier 
no, Perón empezo « atn mtal 
mente a la Tendencia Revi maria 
para lo cual se acerco a tores 
politicos, gremiales y ostu mtileg 
mas conservadores del mo miento 
tii jefe del justicialismo sostenia que 
los Montoneros eran Ormai tones 


papal tales del disposi IVO Peronista 


si la lucha armada era una 
estrategia a la que debían 
subordinarse las demas formas 
de lucha, Montoneros aspiraba 
a convertirse en la vanguardia, 


A A a] 


cuya vigencia se relacionaba al estado 
de excepción de la proscripción y la 
dictadura., Garantizada la transición 
democrática, la guerrilla debia depo 
ner las armas y participar de manera 


subordinada en las estructuras del 
peronismo, dejando de lado los com 
ponentes mas izquierd que dis 
tinguian a su identidad 

Mientras en publi tone 
ros se volcaban a un fi mala 
barismo argumentat hacel 
coincidir sus posicioi is de 
Perón, a nivel interno ncias 
parecian evidentes, vi ntila 
ba en una charla ent: ‘encia 
montonera y sus bases ologia 
de Perón es contradictori nues 
tra ideologia porque nosotros somos 


socialistas, es decir, para nosotros la 
Comunidad Organizada, la alianza de 
clases es un proceso de transición 
al socialismo |...] Estas contradiccio 
nes ideológicas se pueden observar 
en distintos elementos, por un lado 
la caracterización del socialismo na 
cional; cualquiera sabe que Peron 
caracteriza como socialismo nacio 
nal tanto a China, como a Inglaterra 
O Suecia. Lo que pasa es que para 
nosotros no es asi: China es un ES 
tado socialista, Inglaterra no” (5). El 
enfrentamiento con Perón se volvio 
irreversible en septiembre de 1973 
después del asesinato de uno de 105 
aliados más cercanos del jefe just 
cialista, el secretario general de la 
CGT José Ignacio Rucci. A partir del 
mes de diciembre, los choques entit 
la derecha y la izquierda peronistas 
se profundizaron por el surgimiento 
de la Alianza Anticomunista Arge" 
tina, organización que alcanzó noto 


piedad por sus atentados conta 
tantes de la bequierda peshon y 
marimba, shidicaliataz, intelectual 

y artistas, Lu medio de nna creden 
te ola de violencia, en mavo de 10 
un comando de la Triple A al mando 
del policia Rodolfo Almirón ametia 
Na al padre Carlos Mupica, uno de los 
pumeros mentores de los jóvenes 
católicos que fundaron Montoneros 
pa ruptura oficial con Perón se dio en 
la movilización por el Dia del Daba 
jador en la Plaza de Mayo, cuando el 
pi esxidente electo insulto a los siin 
patizantes de la Tendencia Revolu 
cionaria  Çestupidos”, “hmberdes 
infiltrados”) que coreaban consiy 
nas hostiles contra el pobierno y la 
burocracia sindical 

La muerte de Perón on julio de 1074 

yla asunción de la vicepresidente lsa 
bel Martinez, cercana a las posiciones 
más duras de la derecha peronista, no 
hizo más que deteriorar una situación 
politica ya empantanada por la crisis 
económica, las protestas socialos 

y la insurgencia armada, 
Con el incremento de la 
represión legal e ile 
gal, la Conducción 
Nacional de Mon- 
toneros decidió 
el retorno a la 
clandestinidad, 
retirándose de 
locales barriales, 
universidades y 
fábricas, donde los 
militantes estaban 
más expuestos. Esto 
no significó un re- 


Pobla de FAR Mantanerna y Pron en Padi an AV 


Las vartaciones en las formas 
Orpamiativas y la lmea politica 
eristalaron en la formación de un 
partido de tipo marxista lenimista 

pero con identidad peronista, 
concebido como una van 
muda de cuadros 
culturalmente ho 
modën y aboca 
da a las prácticas 
militares, En on 
tos años, Mon 
tonevos se can 

Vito en una 

de las gsuerrilas 

más poderosas 
de América Lati 
na meluso despues 
del golpe militar de 
1976, la organiza 


pliegue absoluto de la a Daniel Santoro, La Piedad ción fue capaz de 
esfera pública, ya que e fer soto realizar Secuestros 
la organización fundó millonarios, fabri 
- en1975 el Partido Au- car sus propias ar 
como herramienta electoral, y mas y organizar atentados con ex 


activamente de las coordi- 
ras interfabriles que se opusie- 
plan de ajuste del ministro de 
i no Rodrigo. El gran 
politicas montoneras 
pul año, cuando se 


plosivos, mientras la mayor parte 
de sus militantes eran extermina 
dos por las Puerzas Armadas y de 
seguridad, La misma eficacia de la 
máquina de guerra montonera de- 
bilitó el vinculo con las organiza 
ciones de base que habian servido 
para mediar entre los guerrilleros 
y la sociedad civil, en un contexto 
represivo que se volvió irrespirable 
para las prácticas politicas publi. 
cas, Para 1979, cuando la Conduce- 
ción Nacional en el exilio planeó 
una Contraofensiva que debia colo- 
car al partido a la cabeza de la resis- 


tencia contra la dictadura militar, 
el proyecto político de Montoneros 
pe ya estaba acabado, W 
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Notas 


t “E llanto dal enëmiso”, Cristianismo y 
Revolución, N9 28, Buenos Aires, abril de 1971 
2 Roberto Baschetti, Documentos 1970- 

1973, Volumen I, De la guerrilla peronista al 
gobierno popular, De la Campana, La Plata 
2004 


3 Ernesto Salas, “Del toco a la infección. 
Montoneros y los movimientos sociales”. en 11 
Jornadas de Partidos Armados en la Argentina 
de los 70, UNSAM, 2009. 


a “Baletin Int arno N° 17 (1973), en Roberto 
Baschetti, Documentos 1973-1978, Vol. 1. De 
Cámpora a la ruptura, De la Campana, 1996, 


$ "Charla de la Conducción Nacional ante 
las agrupaciones de los frentes”, en Roberta 
Baschatti, Documentos 1973-1976, Vol 1. De 
Cámpora a la ruptura, op. cit, 


+ “Felipe Vallese 
¡Presente!”, afishe de 

ta Unidad Básica Los 
Caudlilos, 1973 (Gráfica 
politicararohives en use) 
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Los discursos, las omisiones y los cuerpos que siguen reclamando respon: ables 
configuran una historia que entre lineas nos acerca a los modos que asume el decir social 
en los años de proscripción, Constituyen un punto de partida para entender al terror que 
lë siguió, sin perder de vista las formas en las que el peronismo, acaso are vinando en esos 

silencios las raíces de su propio mesianismo, alimentó sus propias contradicciones, 


por Carolina Heve 
Periodista e investigadora, especializada en peronismo 
narrativas Históricas de los años 1950 y 1960. 


116 de junio de 1955 el cielo de Buenos Aires 

amanece cubierto de nubes, A las 12.40, 
comienza el operativo cuyo objetivo es derro- 
tar a Perón, Vejntinueve bombas caen ese día 
sobre la Casa Rosada, Y los ataques no cesan 
alli, Alcanzan las manzanas comprendidas entre 
Leandro Alern y la avenida Madero, el edificio de 
la CGT, el Correo Central y la residencia presi- 
dencial, en ese entonces ubicada donde hoy se 
levanta la Biblioteca Nacional, Nunca se dieron 
a conocer las cifras oficiales pero se calcula que 
el bombardeo de Plaza de Mayo dejó más de 300 
muertos y 790 heridos (1), 

En los días siguientes, el diario Clarín se re- 
fiere a los acontecimientos como "monstruosa 
e inútil masacre”, “insólita sublevación”, “ho- 
rrendo vandalismo”, términos que describen 
lo que se construye así como un hecho dramá- 
tico, de naturaleza criminal, que en tanto tal 
aparece vaciado de su densidad histórica. La 
Nación, por su parte, títula en tapa: “Ha sido 
sofocada una intentona subversiva”, y escribe 
“n su editorial “Un sector de las Fuerzas Ar- 
madas, duramente calificado por el Presidente 
de la Nación, juzgó que era lícito resolver por la 
violencia su distinta apreciación acerca de los 
métodos con que es dable conducir la goberna- 
ción del Estado, Tal género de divergencias es 
siempre normal en la evolución de 
las democracias”. Bajo la regla de 
una peneralización abstracta, se 
reafirma la legitimidad de la vio- 
lencia como consecuencia necesa- 
ría de la naturaleza conflictiva de 
la vida política. 

Mientras tanto, la consigna de 
orden se instala como necesidad 
social, El mismo 16 de junio, por 
Decreto N° 9407, Perón convoca 
al Consejo Supremo de las Fuer- 
zas Armadas, Pero si bien avan- 
za con un juicio sumario contra 
los responsables, acusados bajo 
el cargo de “rebelión militar, el 
Poder Ejecutivo prescinde de la 
conformación de una comisión in- 
vestigadora. 


IEROMISMO 


El 9 de junio de 1956, nueve meses después 
del golpe que destituyó al gobierno de Perón, un 
sector de suboficiales de las Fuerzas Armadas 
decide encabezar un levantamiento contra el 
régimen impuesto por la autodenominada Re- 
volución Libertadora. La insurrección, sin em- 
bargo, será breve. El intento es reprimido en 
pocas horas. En total, 27 personas son ejecu- 
tadas (2). “Viviran ustedes, sus mujeres y sus 
hijos, bajo el terror constante de ser asesinados, 
Porque ningún derecho, ni natural ni divino, jus- 
tificara jamás tantas ejecuciones”, le escribe 
entonces, casi premonitoriamente, Juan José 
Valle -al frente de la sublevación- a Pedro Eu- 


genio Aramburu. Valle es fusilado el 12 de junio. 
LA MISMA VOCACIÓN ELIPTI' RECE 
REPETIRSE ANTE CADA NUE, CHO, 
Sin embargo, el general apen: icio- 
nado por el diario La Prensa. Al di: nte 


del levantamiento, el matutino si a in- 
formar que se ha producido “un: 


ción 
del orden”. Un dia más tarde, La N: =scri- 
be una pequeña crónica sobre la impo: ción de 
la Ley Marcial: “Nadie deplora tanto como el 


Gobierno de la Revolución Libertadora el que 
hayan debido adoptarse medidas extremas 
para resguardar el orden y la tranquilidad del 
pueblo. Podemos asegurarlo por haber estado 
en contacto estrecho, por motivos profesio- 
nales, con las altas autoridades durante el de- 
sarrollo de los desgraciados sucesos. Por otra 
parte, largos meses de tolerancia, de repetidos 
llamados a la cordura, de soportar -aun a ries- 
go de aparentar debilidad- huelgas de carácter 
político, sabotaje vil y la incitación a la rebelión, 
de tender la mano en desdeñado gesto amisto- 
50, constituyen pruebas suficientes de que la 
implantación de la Ley Marcial fue, en el cabal 
sentido de la expresión, una medida extrema". 


; PROSCRIPCIÓN, DESAPARICIÓN 
Hacia 1960, el país atraviesa una crisis cada 
vez más profunda, producto de la incapaci- 
dad del sector dominante de la economía para 
proyectar sobre la sociedad un orden político 
que lo exprese legítimamente. El 23 de agos- 
to de 1962, Felipe Vallese, trabajador y delega- 
do metalúrgico, es secuestrado en medio de la 
noche. El operativo guarda todo tipo de simi- 


litudes con el accionar que tendrá 
después el terrorismo de Estado, Va 

llese es levantado por una patota de 
la Policia Regional de San Martín, Pa 

ralelamente, tres autos llegan a su 
domicilio, allanan el edificio y casi 
todos sus inquilinos son detenidos. 
Durante 39 días serán interrogados 
y torturados hasta que finalmente 
son liberados, El caso es investiga 

do por los periódicos 18 de marzo y 
Compañero (3), pero apenas tiene al 

guna mención aislada en los diarios 
de mayor circulación. El 25 de agos 

to, El Mundo publica un artículo en 
el que se relata la operación como 
un hecho policial: “Rarisimo el suce. 
so en Flores norte, que la policía dice 
ignorar. Frente al 1776 de Canalejas, 
alas 23.30 del jueves, un hombre fue 
secuestrado”, Vallese hasta el día de 
hoy permanece desaparecido, 

Diez años después, el 22 de agosto de 1972, 
otro episodio conmociona al país. Son las tres 
y media de la madrugada cuando las luces se 
encienden en la Base Naval Almirante Zar en 
Trelew. Ha pasado una semana desde que 25 
militantes de ERP y Montoneros intentaron 
fugarse de la Colonia Penal de Rawson. Sólo 6 
pudieron hacerlo, Los otros 19 fueron trasla- 
dados a la base de la Armada y desde entonces 
han permanecido incomunicados. Recién allí, 
cuando un grito los hace formar fila en el pa- 
sillo, vuelven a verse las caras. Unos segundos 
después recibirán una ráfaga de disparos. Al día 
siguiente, La Nación informa que los “extre- 
mistas cayeron en un tiroteo con fuerzas nava- 
les”, Clarín parece ofrecer más dudas sobre la 
información que en esos momentos difunde el 
régimen de Alejandro Lanusse, pero le otorga 
legitimidad a la operación enunciando su fun- 
| damento; “El doloroso suceso, conocido con 
i escasos detalles a través de un comunicado ofi- 
| cial, tuvo origen en un nuevo intento de fuga”. 


| BAJO UNA GENERALIZACIÓN ABSTRACTA, 
| SE REAFIRMA LA LEGITIMIDAD DE LA 
I VIOLENCIA COMO CONSECUENCIA 
E NECESARIA DE LA NATURALEZA 
- CONFLICTIVA DE LA VIDA POLÍTICA. 


a misma vocación elíptica parece repetirse 
bra vez ante cada nuevo suceso. La Ma- 
no será una excepción: no se 
rmes oficiales ni existen cer- 
número final de víctimas; una 
43 muertos y 365 heridos. 

ín, en la edición inmedia- 
un campo de batalla en 
claramente los enemi- 


t Presos políticos detenidos en la base naval Alte, Zar, Trelew, 15/22-B-1972 (E, Pereira JAGNJ) 


La perspectiva que traza el retorno del líder, 
sencillamente, no parece tener lugar para los 
muertos ni para sus verdugos. 

Así, los 18 años que transcurren desde 1955 
hasta 1973, definidos por el exilio de Perón, 
pueden cifrarse en las muertes que van mar 
cando el pulso de una violencia política en cre 
cimiento, Tal como afirma Pilar Calveiro, “el 
bombardeo de la Plaza de Mayo, los fusilamien 
tos de José León Suárez marcarán nuevos ran 
gos de la violencia política. La proscripción del 
peronismo fue algo más que su exclusión ele: 
toral y comprendió un verdadero proceso de 
desaparición: el secuestro del cadáver de Evita, 
la prohibición de toda mención al nombre de 
Perón, la exclusión de la simple palabra "pero 
nista’, que se estableció en octubre del mismo 
año del golpe, todo tendía a sugerir que el 
poder podría desaparecer por decreto aquello 
que no podía controlar” (4). 

Las formas que utilizan los diarios de mayor 
circulación para enunciar estos hechos son tan 
sólo un ejemplo de los sentidos que emergen 
en una narrativa donde la muerte deja de ser 
excepción y es presentada desde una mirada 
inadvertida como acto criminal, escindido de 
su naturaleza política, o bien desde una legí- 
timidad que la interpreta como consecuencia 
necesaria del juego confrontativo, configuran- 
do el paisaje del terror que estalla tan sólo unos 
años más tarde. Wi 


Notas 
4 Véase: http://wwwJus gob.arfmedia/2907564/bombar- 
deo_16.de.junio_de_1955_ed, revisada- digital. 2...pdf 


2 La cifra es ratificada por Rodolfo Walsh en el epílogo de 
Operación Masacre (De la Flor, Buenos Aíres, 2003), 


3 Véase Pablo Walsberg, Operación Vallese, Barraza, el hom- 
bre detrás de la historia, CTP Ediciones, Buenos Aires, 2018. 


a Pilar Calveiro, Política y/o violencia. Una aproximación a 
la guerrilla de los años setenta, Siglo XXI, Buenos Aíres, 2013. 
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por MARCELA FERRARI 


Doctora en Historia por la École des Hautes 
ftudes en Sciences Sociales (Paris), Docente 

del Área Argentina de la Universidad Nacional 
de Mar del Plata (UNMADP) e investigadora del 
CONICET, Es directora del Centro de Estudios 
Históricos de la UNMAP, Se aboca al estudio 

de partidos políticos, dirigentes partidarios y 
cuestiones electorales del período de la recons- 
trucción democrática, Compiló, junto a Virginia 
Mellado, La Renovación Peronista, Organización 
partidaria, liderazgos y dirigentes, 1983-1991 
(EDUNTREF, Sáenz Peña, 2016). 
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LA RENOVACIÓN 


La Renovación Peronista fue una corrl 
devolvió al Partido Justicialista la competi 
Reivindicó al peronismo como movimie 

o, fundador de una democracia pl 
Modernizó su discurso y bregó por la transparen 


internas, lo que contribuyó a renovar su conduc | 
ros internos y conformar una Opcion electoral atractiva, 


revolucionari 


cuad 


abitada por un heterogéneo con- 
Hi que contenía a políticos 
moderados, intelectuales de centroiz- 
quierda que proponían poner fin a 
prácticas retardatarias, sindicalistas 
que habían combatido al régimen mili- 
tar y hasta caudillos tradicionales, la 
Renovación Peronista fue escenario 
de numerosas tensiones desde sus 
inicios. Aun así, el Partido Justicia- 
lista (PJ) renovado obtuvo buenas 
performances en las elecciones de 
gobernadores de 1987 que antece- 
dieron al triunfo de 1989, cuando un 
renovador de la primera hora alcanzó 
la Presidencia de la Nación. En lo que 
podría parecer una paradoja, esa vic- 
toria, lograda en buena medida gracias 
a que la Renovación había fortalecido 
al partido sacudiéndose a una diri- 
gencia anclada en los años setenta y 
había vencido a su rival, la Unión Cívica 
Radical (UCR) -a la que consideraban 
mediocre, posibilista e inocua a la hora 
de gobernar-, se asoció con el fin de 
esa corriente. Cabe entonces recorrer 
esa experiencia breve a la luz de su 
origen, su despliegue y su alcance. 


UNA DERROTA INESPERADA 
En la transición de la última dictadura a 
la democracia, el Movimiento Nacional 
Justicialista (MNJ) atravesaba una 
crisis. En 1974 había perdido a su líder 
histórico y en 1982-83 debía encarar 
la reorganización sin su arbitrio, Toda- 
vía estaba presente el recuerdo de la 
debacle económica, política y social del 


PRESIDENTE 


ente democratizadora que 
itividad perdida en 1983, 
nto nacional, popular y 
ena con justicia social. 
cia en las elecciones 
ción, remozar los 


gobierno de Isabel Perón (1974-76), con 
la escalada de violencia protagonizada 
en especial por la extrema derecha y 
la izquierda armada del movimiento, 
La juventud partidaria había sido diez- 
mada por la represión de ese gobierno 
peronista y el terrorismo de Estado 
dictatorial que le siguió. 

Dentro del amplio abanico ideoló- 
gico peronista, en ese momento era 
posible reconocer cuatro grandes 
orientaciones (1). A la derecha se ubi- 


caban los antiverticalistas y los verti- 
calistas, según rechazaran o taran 
que Isabel Perón ejerciera la y len- 


cia del MNJ. La izquierda resen- 


tada por Intransigencia y M ¡ción 
Peronista (IMP), era nutrid. una 
diezmada juventud. En el ) se 
sostenía tanto la condición rr ien- 
tista del peronismo como la impor- 
tancia de reorganizar y fortalecer al 


partido; sin hacer del verticalismo un 
dogma, se aceptaba a Isabel. En ese 
espacio democratizador se destaca- 
ban dirigentes como Deolindo Bittel, 
vicepresidente 1° del MNJ, y Antonio 
Cafiero, un veterano integrante del 
alto funcionariado peronista. 


La reorganización de 1983 
consolidó a dirigentes “histó- 
ricos", tras los cuales operaba 

una trama de lealtades. 
E E 


A la hora de decidir cargos parti- 
darios y candidaturas, en la apertura 
democrática gravitaron los alinea- 
mientos que aseguraran el mayor 
número de votos más que la distan- 
cia ideológica. Esto se plasmó en una 
alianza entre dirigentes que respon- 
dían a los sindicatos, las estructuras 
más fuertes del MNJ, y caudillos 
que controlaban redes clientelares. 
Cada unidad básica empadronaba a 
la mayor cantidad posible de afiliados, 


que detinian la composición de 
congresos partidarios cuyos, 
grantes, en segundo py ado, clegian a 
candidatos y dirigentes. Las ag upa 
ciones que obtenian más afilia lones 
controlaban los órganos int ermedios 
del partido y, por voto indirecto el 
partido y las listas, En los g andes 
distritos industriales (Buenos Aji Os y 
Santa Fe, por ejemplo), se impusieron 
los miembros de la rama sindical o 
fuertemente vinculados a ella; en el 
interior (Catamarca, Chaco, Jujuy, La 
Rioja, Misiones, Santiago del Est ero 
entre otros) retuvieron el poder diri ' 
gentes con influencia territorial. 

En suma, la reorganización de 1983 
consolidó a dirigentes “históricos” 
tras los cuales operaba una trama de 
lealtades. Algunas figuras expecta 
bles quedaron excluidas. Tal fue e] 
caso de Cafiero, quien debió renun 
ciar a sus aspiraciones presidenciales 
y fue derrotado como precandidato 
a la gobernación del primer distrito 
nacional, la Provincia de Buenos Aires, 
por Herminio Iglesias, un dirigente 
de derecha, de extracción sindical, 
asociado a prácticas intimidatorias 
de hacer política, sobre el cual había 
recaído el armado partidario de ese 
distrito que concentraba un tercio 
de los afiliados del PJ. 

Los peronistas confiaban en que el 
partido más grande de América Latina, 
con sus 2.795.000 empadronados e 
invicto en elecciones libres de pros- 
cripción, triunfaría. Dos días antes de 
los comicios del 30 de octubre de 1983, 
Cafiero declaraba que los peronistas 
reventarían las urnas. En la mayoría de 
las provincias esa predicción se cum- 
plió:12 gobernaciones de 22 quedaron 
en manos del PJ. Pero el 40,16% del 
total de votos fue insuficiente para 
ganar las elecciones presidenciales. 
Raúl Alfonsín, líder del Movimiento 

de Renovación y Cambio de la UCR, 
estimuló y logró captar con éxito la 
- demanda de pacificación y democra- 
tización reclamada por la sociedad y 
Presidencia de la Nación. 
Mari. + - 
- ELIMPERATIVO DE RENOVAR 
ckeó al peronismo. No 
nienzos de 1984, en el 
cer fracasar el pro- 
sindical impulsado 
ocuraba tanto 
T as gremiales 
mía peronista 
Recién en 
na auto- 
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a la prepotencia y la necedad de una 
conducción empeñada en “la riña por 
los espacios” en vez de dar "la lucha 
por la idea” (2). Operó como un llamado 
para desplazar de la conducción del PJ 
alos llamados mariscales de la derrota 
u ortodoxos y renovar al partido. 

El camino de la Renovación estu 
vo signado por tres congresos par- 
tidarios nacionales. En el del Odeón 
(Capital Federal, diciembre de 1984) 
la dirigencia manipuló el encuentro e 
impuso una conducción continuista, 
controlada por representantes de los 
grandes sindicatos de las 62 Organi- 
zaciones peronistas. El descontento 
derivó en la convocatoria del congre- 
so extraordinario de Río Hondo (San- 
tiago del Estero, febrero de 1985), 
donde tuvieron fuerte presencia los 
gobernadores, además de diputados, 
senadores, congresales y dirigentes 
políticos y sindicales; superaron los 
600 asistentes. Allí se encontraban 
las figuras que serían las más em- 
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Caflero y De la Sota para la interna justicialista, 1927 
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blematicas entre los 
Antonio Cafiero (Buenos Arrës), Cm 
los Menem (La Rioja), Carlos Grosso 
( apital Federal), José Manuel De la 
Sota (Córdoba), José Luis Manzano 
(Mendoza), Olga Riutort (San Juan), 
entre otros, Se constituyó una co 
misión alternativa a la con 
ducción nacional, cuyas 
dos principales decisio. 
nes fueron intervenir 
el PJ bonaerense, 
que continuaba en 
manos de Iglesias en 
condiciones irregula 
tes, y propiciar el voto 
directo de los afiliados 
para la formación de 
listas, por distrito único 
-mecanismo democrati 
zador a partir del cual se 
esperaba desplazar a la 
ortodoxia-. La interven: 
ción fracasó ya que Igle 
sias se negó a convocar elecciones 
internas y las tensiones llegaron al 
límite. En lo que se planteó como un 
intento de recomposición de fuerzas, 
fue convocado el Congreso de Santa 
Rosa (La Pampa, junio de 1985). Pero 
allí se desconocieron las credenciales 
de numerosos renovadores y se eli 
gió otra conducción que cambiaba de 
manos la presidencia -que recayó en 
Vicente Saadi, viejo caudillo catamar 
queño, líder de IMP- sin modificacio 
nes sustantivas. De hecho, conserva 
ba en las primeras líneas a dirigentes 
como Iglesias, 

El conflicto decantó en la forma: 
ción de una corriente propia. En la 
provincia de Buenos Aires, Cafiero 


Ponovador es: 


4 “Chau dedo” recorte de 
afiche de la Rama Femenina de 
las 62 Organizaciones, Partido 

Justicialista, 1989 (Gráfica 
política/Archivos en uso) 


se apartó del tronco partidario y 
formó un frente con la Democracia 
Cristiana y otros partidos menores 
El Frente Justicialista por la Demo 
cracia y la Participación (I RGJUDI, 
PA) concurrió a las elecciones del 5 
de noviembre, No triunfó sobre 
la UCR, pero sí sobre sus ad 
versarios internos, en lo 
que fue el comienzo del 
fin del herminismo, 
Cafloro encabezó uria 
lista de diputados na 
cionales de los cuales 
12 se incorporaron 
a la Cámara, El reso 
nante caso bonaeren 
se, dada la pravitacion 
de la provincia, no fue 
aislado ni pionero, No se 
adoptó el voto directo, 
mientras en Mendoza 
se había logrado en junio 
de 1984 y, en elecciones 
sucesivas, una nueva generación de 
políticos, entre los que se encontra 
ba José Octavio Bordón, fue despla 
zando alos sindicalistas, En San Juan 
y Misiones esa reivindicación se puso 
en práctica en 1985 y luego siguieron 
Jujuy, Santa Fe, Córdoba, Capital Fe 
deral, antes que Buenos Aires (3), 
Por otra parte, numerosos distri 
tos contribuyeron a incrementar el 
número de diputados nacionales del 
PJ. Pero lo importante de Cafiero, en 
palabras de un dirigente contempo 
ráneo, era que había marcado el “ca 
mino a seguir”, 
En diciembre de 1985 fue fun 
dada oficialmente la Renovación 
Peronista, se redactó su documen 


+ "La hinchada peronista”, fotografía publicada en la revista Gente, “Ahora, la victoria”, 3-11-1983 
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to fundacional y se de 
referentes. Antonin ( 
Grosso y Carlos Mene 
único pobernador, Mi 
todos los actos partidari 

Desde entonces, la Hi 
cesó de crecer, EJ PJ hos , 
intervenido y, pese a que end 
el impulso ganador del ko 
ralentizando el cronograma ve 
ral y habilitando, en consecuenrja 
disidencias como la del tambiën re 
novador Eduardo Duhalde, Cafier, 
alcanzó la conducción del partida 
provincial en 1987 y, en las eleccin 
nes del mismo año, la gohbernacior 
A expensas de la UCR, el PJ triunfó 
además en Mendoza, Misiones, Fr 
tre Ríos y Chubut, con lo cual con 
troló 16 provincias, La UCR sólo con 
servó Córdoba y Río Negro 

En esos resultados 
fuerza el desgaste del gobierno na 
cional, que excedía a la fragmenta 


INCIOIÓ can 


ción del radicalismo, apenas suspen 
dida en instancias preelectorales, Ya 
en 1986 era claro el impacto negativo 
generado por las altas tasas nte 
rés internacionales, los ba ecios 
de las exportaciones y |: nili 
dad de controlar la inf: en 
1987 superó el 100% ai sin 
dicatos, controlados pi nis 
mo y tambiën en procesi ova 
cion, tradujeron sus der / su 
oposición al gobierno < ndo 
13 huelgas generales, |; ones 
militares derivaron en la | Pun- 
to Final (1986), el levantamiento de 


Semana Santa (abril de 1987) y la Ley 
de Obediencia Debida (julio de 1987). 
Las respuestas del gobierno no con- 
formaron al movimiento obrero, ni 
a los militares ni a los sectores de la 
sociedad identificados con la defensa 
de los Derechos Humanos (4). 

El mapa electoral auguraba que 
la sucesión presidencial recaería en 
un peronista. Ciertamente, no todos 
eran renovadores convencidos y a al- 
gunos era difícil identificarlos como 
tales, En numerosos casos, el apela- 
tivo era invocado para disputar es- 
pacios en la organización partidaria 
0 desprenderse de tutelas ya innece- 
sarias, en especial en provincias don- 
de el peronismo era gobierno desde 
1983, tales como Santa Cruz, Santa 
Fe o Santiago del Estero. Pero la co- 
rriente era imparable. En enero de 
1988 Cafiero fue aclamado presiden- 
te del Consejo Nacional Justicialista 
(CNJ), secundado por Menem como 
vicepresidente 19 y por otros renova- 


dores que, finalmente, controlaban 
el partido. Todo hacía pensar que 
Cafiero sería el futuro Presidente de 
la Nación, Sin embargo, en la interna 
del 9 de julio de ese año, los peronia 
tas eligieron la fórmula Menem Du 
halde, con la herramienta por la que 
había luchado la Renovación: el voto 
directo de los afiliados, considerando 
al país como distrito único (5), 


LA DISOLUCIÓN 
El estupor fue grande, Un candida 
to referente de la Renovación, pero 
cuya representación y prácticas 
remitían a formas tradicionales do 
hacer política, se imponía sobre el 
presidente del CNJ, adalid de la ins 
titucionalización partidaria, El poro 
nismo profundo triunfaba sobre el 
partido democratizado, Se buscaron 
respuestas en el carisma de Menem, 
con el atractivo de su retorno a los 
bombos, la Marcha y otros simbo 
los soslayados por la Renovación; en 
su alianza con los ortodoxos; en su 
amenaza extorsiva de fragmentar al 
peronismo y habilitar un nuevo go 
bierno radical. A estos argumentos 
pueden agregarse otros para una 
mayor comprensión del proceso, 


La Renovación remozó 

al partido, pero no rompió 
con la cultura de liderazgos 
fuertes y centralizados. 
A 


La Renovación introdujo un dis- 
curso democrático sin renunciar a 
la condición revolucionaria que atri- 
buia al peronismo; dio la posibilidad 
de incorporar nuevos actores a la 
; H No al partido “ari 


uno de ellos. El 
a Rioja (1973-76; 
renovador de la 


t Carlos Menem y Antonio Cullera, interna funt babe de IARR Pina 12) 


precandidatura dol referente de un 
sector minoritario en Misiones, con 
to con la adhesión del santliayueño 
Carlos Juárez, recibió la de hraccio 
nes renovadoras enfrentadas aobras 
que se reconocían con el mismno ape 
lativo en San Juan, Santa Pe o santa 
Cruz, por ejemplo, Muchos de esos 
lazos nutrioron su Linea Federalis 
mo y Liberación (fundada a media 
dos de 1985, con enclaves en varias 
provincias), lo que no le impidió in 
tegrar la Renovación, constituirse en 
uno de sus referentes y, sin acordar 
con sus pares, oficializar su candida 
tura presidencial en 1996 
Contribuyó a su victoria cierto con 
senso en cuanto a que los postulados 
de la Renovación tenian plena vipen 
cla en el partido y, por ello, era nece 
sario reintegrar al movimiento, Pero 
resultó crucial el lazo establecido con 
Duhalde, Gracias al líder de “Unidad y 
Renovación”, destratado por Callero, 
penetró con fuerza en Buenos Airos 
dada la tenacidad con que aquél, a 
partir de un enorme trabajo politi 
co, peneró las adhesiones necesarias 
entre renovadores no cafleristas y 
ortodoxos (6), Sobre el entramado de 
poder en el que afianzó su liderazgo, 
se asentó el triunfo de Menem. 
¿Murió la Renovación luego de su 
victoria? SI bien desapareció del es 
cenario político como proyecto co 
lectivo, los renovadores se acoplaron 
en el armado del gobierno menemis 
ta. Por sólo señalar algunos ejemplos, 
Grosso fue designado intendente de 
la Capital Federal, Manzano ocupó la 
cartera de interior (1991), De la Sota 
fue designado embajador en Brasil, 
Felipe Solá fue nombrado Secretario 


de Agricultura, Ganadería y Pesca, Y 
5 cuando Duhalde resultó electo go» 


kE MONDI 


PLA 


bornador en 10914 108 cuadros calle 


netas, encacuerdo con sti conductos, 
nutbrleron dos elencos de poblerno y 
al funcionariado. Caflero mismo fue 
elocto senador nacional en 1099 4 LI 
momento de la Renovación habla pa 
sado y dejado huellas, mientras Jos 


renovadores sonular BA care dil 


till peronismo brad formado S 
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y “Carlos Menem junto al pueblo y 
con Perón”, 1989 (Gráfica Política/ 
Archivos en uso) 
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BB) EL ATLAS DEL PERONISMO 
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La presidencia de Ca 
peronista desde l 
caracterizó por un 

y corrupto, que dio pieincl 
una paradoja que per 


movimiento peronista: un gobierno 
neoliberales contrarias a su base sin 
Un giro que no se explica sólo por el cao 


asados ya casi 30 años de su irrup- 
Pë. en la escena politica argen- 
tina, elmenemismo se ha consagrado, 
al mismo tiempo, como un estilo y 
como una paradoja. 

Por un lado, la idea de “menemis- 
mo” refiere a un estilo de ejercicio 
del poder de tipo decisionista y per- 
sonalista, que conviviria con una es- 
casa calidad institucional. Este estilo 
de gobierno seria inseparable de una 
cultura politica particular, caracteri- 
zada entre otros elementos por la fa- 
randulizacion y la frivolizacion de los 
asuntos publicos, el manejo discre- 
cional de los recursos del Estado, la 
escasa participación parlamentaria 
en la toma de decisiones, la corrup- 
ción y la impunidad (1). 

Este estilo de ejercicio del poder 
distintivo ha sido explicado, como 
si de una de sus marcas genéticas 
se tratara, por su contexto de sur- 
gimiento: la crisis hiperinflaciona- 
ria del primer semestre de 1989. 
La hiperinflación, y la necesidad de 
implementar reformas rápidas que 
permitieran recomponer el orden 
social, habrían legitimado la concen- 
tración del poder en el líder, el abuso 
del pragmatismo y el desprecio por 
la deliberación en los procesos de to- 
ma de decisiones. 

Por otro lado, el menemismo ha 
planteado, también, una de las pa- 
radojas políticas más interesantes 
de la historia argentina reciente. És- 
ta podría resumirse así: un gobier- 
no que se autoproclamaba peronista 
logró implementar reformas neoli- 
berales que implicaron altos costos 
sociales, obteniendo el apoyo (o la 
escasa resistencia) de los principales 
perjudicados. 

Esta paradoja ha sido explicada, 
nuevamente, por la economía. En un 
primer momento, se argumenta, el 


rlos Saúl Menem, el primer gobie no 
a recuperación de la democracta en 1983, sę 
estilo de conducción personalista, frívolo 
uso al neologismo “menemista”. Planteç 
manece como una espina clavada en el 
justicialista implementó reformas 


tonal 


dical y con altos costos sociales, 
s económico que regía al país... 


terror a la hiperinflación habría con- 
solidado un “consenso de fuga” en la 
sociedad argentina, dispuesta a tole- 
rar lo que fuera que la sacara del abis- 
mo. En un segundo momento, el Plan 
de Convertibilidad y la estabilidad ha- 
brían generado un sólido “consenso 
a las reformas” por el acceso de gran 
parte de la población a importantes 
beneficios materiales, vía aumento 
del consumo y estabilidad del poder 


adquisitivo de los salarios. Y en un ter- 
cer momento, sobre todo a partir de 
1995 y de las primeras señ de cri- 
sis del modelo, la paradoja : plica- 
ría por el temor a perder lo ficios 
materiales derivados de la « idad, 
aun cuando indicadores onó- 
micos clave (empleo, pobi dis- 
tribución del ingreso) ya mostraban 
el dramático rostro de una sociedad 


profundamente pauperizada 

Aunque la economía parecería 
ser un argumento sin adversarios 
para interpretar al menemismo, una 
mirada más atenta sobre los prime- 
ros años del gobierno de Menem nos 
presenta un panorama bastante más 
complejo, sugiriendo algunos límites 
para las interpretaciones centradas 
en los efectos sociales y políticos de 
la Grande Peur económica. 


Los efectos del caos económico 
no necesariamente fueron 
disciplinadores. Por el 
contrario, multiplicaron las 
estrategias de resistencia. 
A A 


Primero, porque el supuestamen- 
te amplio margen de maniobra que 
le habría otorgado el caos económico 
a Carlos Menem duró poco: ya a fines 
de 1989 el gobierno se encontraba 
profundamente debilitado, y muy le- 


jos de gozar de los “beneficios” disci- 
plinadores del pánico inflacionario. Y 
segundo, porque los efectos del caos 
económico no necesariamente fue- 
ron disciplinadores, sino que por el 
contrario, multiplicaron las estrate- 
gias de resistencia, bloqueo, sabota- 
je y otras formas de no cooperación 
por parte de importantes actores. 
En efecto, a menos de un año de 
asumir, el gobierno de Menem ya ha- 
bía visto fracasar su primer intento 
de gestión y alianza con los empre- 
sarios (el “Plan Bunge y Born”), y su- 
fría su primera crisis de gabinete y 
la renuncia del presidente del Ban- 
co Central (BCRA), en un contexto 
de presiones empresarias y fuertes 
movimientos especulativos. La in- 
terna partidaria estallaba alimenta- 
da por temas tan variados como la 
integración del gabinete, derrotas 
electorales, la política económica, la 
designación del liberal Álvaro Also- 
garay como asesor presidencial, la 
política exterior alineada con Esta- 
dos Unidos, o el indulto a los milita- 
res. En diciembre de 1989 se iniciaba 
una segunda hiperinflación, que se 
prolongó hasta marzo de 1990, en un 
| marco de intensificación de los con- 
f flictos sindicales y de caída en los ín- 
| dices de popularidad del Presidente. 


SER CREÍDO 


El estilo y la paradoja del menemis- 
mo son entonces incomprensibles 
sin analizar, además de los determi- 
nantes económicos, el descomunal 
trabajo de generación de credibili- 
 dad que debió desplegar Menem du- 
rante los caóticos primeros dos años 
de su gobierno. 
> idea de “credibilidad” (2) es 
mpleada para explicar los vín- 
entre el gobierno de Menem 
mpresariado y los opera- 
nancieros. Obviamente, un 
o peronista liderado por un 
de ncia que había pro- 
“Revolucion 


O 
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lista (PJ) y las organizaciones sindi- 
cales. Que tampoco le creían. 

A los primeros, Menem debía 
convencerlos de que las nuevas re- 
glas de juego eran irreversibles, de 
que él era garantía de las mismas y 
que además podía controlar su fren- 
te interno. Mientras que a las fuer- 
zas propias debía persuadirlas de 
que su vocación por las reformas de 
mercado neoliberales, y su alianza 
con el antiperonismo, no eran una 
traición a la doctrina peronista. 


Debía persuadir a las fuerzas 
propias de que las reformas 
pro mercado y su alianza con 
el antiperonismo no eran una 
traición a la doctrina. 
CAE E 


¿Cómo resolver esta doble bre- 
cha? Ambos frentes no sólo anta- 
gonizaban con el gobierno, sino que 
además se enfrentaban entre sí. Por 
eso, debían ser atendidos al mismo 
tiempo manteniendo un delicado 
equilibrio, porque un acercamien- 
to demasiado estrecho con uno po- 
día llevar al otro a la ruptura. Ambos 
frentes cuestionaban la vocación 
reformista del gobierno desde po- 
siciones opuestas. Por eso, era cen- 
tral sobreactuar para no dejar dudas 
sobre la voluntad y el compromiso 
puestos en la reforma; pero no en 
todos los planos, sino en algunos se- 
leccionados cuidadosamente. 

En suma, para lograr ser creí- 
do por dos frentes antagónicos al 
mismo tiempo, el tiempo, la pro- 
fundidad, el pragmatismo y el perso- 
nalismo eran recursos vitales. 

Las organizaciones sindicales, tra- 
dicional “columna vertebral” del 
movimiento peronista y parte de 
la coalición que había llevado a Me- 
nem a triunfar en la interna de 1988, 
se veían amenazadas por la agresiva 
reforma gubernamental. Pronto se 
agruparon en tres posiciones. La “co- 
laboración”, donde se ubicaban los 
gremios afiliados a la CGT que apo- 
yaban las reformas. La “negociación 
dura”, de los gremios que buscaron 
distancia para poder “golpear y ne- 
gociar”, encabezados por Lorenzo Mi- 
guel y la UOM. Y la “confrontación” 
que desplegaron organizaciones nu- 
cleadas en la CGT Azopardo, que se 


oponían a las reformas y que prota- 
= gonizaran la mayor cantidad de con- 


ds - flictos del período, como los estatales 


Në 


17l 


Laj” 


t Afiches de campaña de Menem, 1989 
(Gráfica política/Archlvos en uso) 
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30 de octubre 


El peronismo pierde sus primeras 
elecciones libres, Triunfa Alfonsín. 


3 de agosto 

Huelga feneral de la COT contra 
Alfonsín, En total serán 13, 

15 de diciembre 


Violento Conpreso Nacional Justi 
cialista, Nace el Frente Renovador, 


2 de febrero - 6 y 7 de julio 


Congresos "Renovador" (Río Hon 
do) y de “Unidad” (Santa Rosa). 


3 de noviembre 


Legislativas. Gana la UCR. En pcia, 
de Buenos Aíres, Cafiero es electo 
diputado nacional por fuera del PJ. 


19187 


29 dejunio 
Roban las manos de Peron, 
6 de septiembre 


Elecciones, Cafiero, gobernador 
electo de la pcia, de Buenos Aires. 


10 de enero 

Nuevo Consejo Nacional por voto 
directo, Ganan Cafiero y Menem. 
9 de julio 


Elecciones internas. Menem es 
elegido candidato a Presidente. 


14 de mayo 

Menem es elegido Presidente, Asu- 
me anticipadamente el 8 de julio, 
7 de octubre 


Indultos, En reacción, el "Grupo 
de los ocho” abandona el PJ. 


O 3deoctubre 
f EIPJ gana las legislativas. 


4 de noviembre 


Eo to de Olivos. El 22 de agosto 
T e la nueva Constitución. 


ES sigue en la página 93 
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ELATLAS DEL PER! INJSHO 


Investo 


Tt 'Gombatiando al capital,” afiche de la revista 
Humor, 5/1 (Gráfica política/Archivos en uso) 


de ATE, los maestros de CTERA, los 
trabajadores de la Aduana y los obre- 
ros navales (4). 

Aunque en 1989 la reforma labo- 
ral no estaba entre las prioridades 
del gobierno, su capacidad para dis- 
ciplinar la conflictividad sindical era 
una demanda fundamental del em- 
presariado. Es así que Menem sobre- 
actuó desconociendo y reprimiendo 
estos conflictos, optando por una 
estrategia de privación frente a los 
sindicatos díscolos. Frente a la pri- 
mera huelga organizada por los tra- 
bajadores del transporte automotor, 
el presidente advirtió: “Yo no le ten- 
go absolutamente ningún miedo a 
los legítimos reclamos de una orga- 
nizacion gremial o empresarial. Pe- 
ro tampoco le tengo absolutamente 
ningún miedo a hacer respetar el de- 
seo de los argentinos para trabajar. 
I...) Que todo el país tenga la certeza 
de que el gobierno se va a mantener 
firme en su rumbo” (5), 

Por su parte, el PJ actuaba frente 
al gobierno de Menem como un 'sis- 
tema político en sí mismo”: oficialis- 
mo y oposición al mismo tiempo (6). 
Antonio Cafiero, líder del PJ, acusaba 
al gobierno de abandonar “su identi- 
dad histórica tradicional” y de “jsu- 
mergirseJen las variables dogmáticas 
y filosóficas de un movimiento que 
le es ajeno” (7). Menem les respon- 
día en el Encuentro Nacional del PJ 
a “los compañeros que dudan”, que la 
doctrina peronista no podía ser “una 
cárcel (sino) una herramienta actua- 
lizada y revolucionaria”, “no puede 
ser una carga; tiene que ser un mo- 


tor”, debe cambiar “porque | 
cambia, perece” (8). 

Frente a los empresario 
sidente se presentaba comi 


in 
justicialista adaptado a los QË 
tiempos”. En el aniversario de la Bol. 
sa de Cereales afirmaba que “no le 
tengo absolutamente ningún miedo 


a la palabra capitalismo”; “el genera] 
Perón lo dijo con claridad: "cuando 
en la Marcha Justicialista se repi- 
te “combatiendo al capital” se refie. 
re al capital usurario y rentístico, a] 
capital parasitario. De ningún mo- 
do pretendemos combatir al capital 
que está al servicio del Pueblo” (9), 
Menem se presentaba como el único 
“garante de las reglas de juego”: en el 
Día de la Industria prometía “yo I...) 
les garantizo estabilidad económica, 
seguridad jurídica y libre iniciativa”, 
“les ofrezco quitarles el peso de la 
burocracia y del Estado, para dejar- 
les el desafío de la competencia y el 
amor al riesgo creativo” (10). 

Pero las sobreactuaciones no 
eran suficientes en los convulsiona- 
dos 1989 y 1990. Había llegado la ho- 
ra de quemar las naves. 


SACRIFICAR PODER, GANAR CRI D 
A fines de 1989, el titular de | - 
federación Argentina de la Mi: na 


Empresa (CAME) expresab 
mente la naturaleza de la do je 
cha de credibilidad del gobierno: “Los 
empresarios siempre van a apoyar al 
gobierno, porque necesitan del Esta- 
do” decía. Pero advertía: “Queremos 
saber si ustedes tienen otro apoyo: 
el de los sindicatos, el del partido y el 
de la gente” (11). 


El PJ actuaba frente al 
gobierno de Menem como un 
“sistema político en sí mismo”: 
oficialismo y oposición al 
mismo tiempo. 

IN 


Era evidente que el prolonga- 
do caos económico, que incluía por 
entonces nuevos brotes hiperinfla- 
cionarios, no era suficiente para dis- 
ciplinar a los actores. Es así que el 
debilitado gobierno menemista em- 
prendió una trabajosa sobreactua- 
ción en tres escenarios. Primero, la 
llamada “Plaza del Sí”, una moviliza- 
ción de respaldo al gobierno convo- 
cada por figuras del espectáculo, los 
deportes, el empresariado, el pero- 
nismo, la Unión del Centro Demo- 


- 


erático (UCeDé) y el sindicalismo 
oficialista, para mostrar que el go- 
pjerno tenía “el apoyo de la gente”, 
y además puso en marcha una “poli 
tica de conformidad” con el PJ (12) y 
con los sindicatos, y lanzó el Plan de 
convertibilidad. 

se trataba de sacrificar poder pa- 
ra panar credibilidad. En palabras de 
Juan Domingo Perón, Menem “re- 
nunciaba al mando” para “empefiar- 
se en la persuasión” (13). 

El Presidente logró el apoyo del 
pJ articulando varias medidas, que 
incluían cambios en el gabinete, la 
renuncia del cuestionado Alsogaray 
y el lanzamiento de una “Campaña 
de Actualización Ideológica”. Ade- 
más, negoció directamente con los 
líderes partidarios ofreciéndoles, a 
cambio de apoyo incondicional a las 
reformas, una mayor presencia en 
el gabinete, la no flexibilización del 
mercado laboral y apoyo para las 
campañas, entre otras cosas. 


Por primera vez un gobierno 
peronista demostraba que 
podía prescindir del apoyo de 
la “columna vertebral”. 
E 


Hacia los sindicatos el gobierno 
desplego, ahora, una politica de coop- 
tación o compensación (14). Mientras 
alimentaba las divisiones internas, 
les otorgaba el acceso a rentas abier- 
tas por la reforma: la posibilidad de 
transformarse en accionistas me- 
nores de las empresas privatizadas, 
o la de participar en la privatización 
d de los fondos de jubilaciones y pen- 
i siones, y en la desregulación de las 
obras sociales. 

La sociedad y el gobierno argen- 

— tino están cambiando en forma mas 
rápida que el sindicalismo”, afirma- 
el ministro de Trabajo (15). En 
por primera vez un gobier- 
nista demostraba que podía 
apoyo de la “colum- 
el movimiento. Muy 
eres sindicales se dedi- 
sambiar su apoyo a las 
es por el apla- 
las que perjudi- 

ga 


A A E E NES 
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1968 
Obra de Oscar Bony 


la familia obrera 


had es el sabra que pere. 


2000 
Obra de la desocupación 


% La Mar en Coche, “La familia obrera”, 2000 (Gráfica política/Archivos en uso) 


respaldo en divisas, logrando lo que 
nadie había logrado en Argentina 
en casi medio siglo: en diciembre de 
1991, la inflación mensual había des- 
cendido a menos del 1%. 

Las brechas de credibilidad se ce- 
rraban. El ministro de Economía Do- 
mingo Cavallo anunciaba “una etapa 
de estabilidad que se medirá no en 
meses sino en muchos años” (16), 
mientras que Menem auguraba que 
la misma “durará de por vida, o por 
lo menos hasta que dure mi admi- 
nistración” (17). En las legislativas 
de septiembre de 1991, el PJ alcan- 


Notas 


1 Sebastián Barros, "Menemismo”, en 
Andreína Adelstein y Gabriel Vommaro 
(coords.), Diccionario del léxico corriente de 
la política argentina. Palabras en democracia 
(1983-2013), UNGS, Los Polvorines, 2014. 


2 Por ejemplo, Dani Rodrik, “Promises, 
Promises: Credible Policy Reform via 
Signalling”, The Economic Journal, N° 99, 
1989. 

3 Paula Canelo, “Son palabras de Perón”. 
Continuidades y rupturas discursivas entre 
peronismo y menemismo”, en Alfredo 
Pucciarelli (coord.), Los años de Menem. La 
construcción del orden neoliberal, Siglo XXL 
Buenos Aires, 2011. 

4 Vicente Palermo y Marcos Novaro, Política y 
poder en el gobierno de Menem, Tesis Norma- 
FLACSO, Buenos Aires, 1996. 

5 Carlos Menem, 8-11-1989, en Discursos del 
presidente Dr. Carlos Saúl Menem, Dirección 
General de Difusión, Secretaría de Medios 

de Comunicación, Presidencia de la Nación, 
Buenos Aires, 1989. 

Carlos Torre, “El peronismo como 
ción y como problema”, en AA.VV, Entre 
el abismo y la ilusión. Peronismo, democracia 
y mercado, Norma, Buenos Aires, 1999. 


7 El Cronista Comercial, Buenos Aires, 1-9- 
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zó el 40,22% a nivel nacional y triun- 
fó en forma contundente en Buenos 
Aires y en nueve distritos más (18). 
The New York Times advertía que 
“para los candidatos peronistas” pel 
producto más valioso para ofrecer a 
los votantes es el ministro de Econo- 
mía, D. Cavallo” (19). 

“La economía anda bien porque 
política anda bien”, afirmaba Caval 
(20). Aunque no necesariamente su 
autor las comprendiera, la frase ex- 
presaba claramente las complejas (y 
nunca unidireccionales) causalida 
des de la política argentina. E 


8 Carlos Menem, 17-11-1989, en Discursos, op. 
cit. 

9 Carlos Menem, 24-10-1989, en Discursos, 
op. cit. 

10 Carlos Menem, 1-9-1989, en Discursos, op. 
cit. 

11 Página/12, Buenos Aires, 16-12-1989. 

12 Javier Corrales, Presidentes sin partido: 
La politica de las reformas económicas en 
Argentina y Venezuela en los años 90, Siglo 
XXI, Buenos Aires, 2010. 

13 Juan Domingo Perón, 2-8-1973, citado en 
Silvia Sigal y Eliseo Verón, Perón o Muerte. 
Los fundamentos discursivos del fenómeno 
peronista, Hyspamérica, Buenos Aires, 1988. 
14 Sebastián Etchemendy, “Construir 
coaliciones reformistas: la política de las 
compensaciones en el camino argentino 

hacia la liberalización económica”, Desarrollo 


Económico, Vol. 40, N° 160, Buenos Aires, 
enero-marzo de 2001. 


15 Clarín, Buenos Aires, 6-4-1992. 

16 La Nación, Buenos Aires, 31-3-1991. 
17 Clarín, 6-4-1991. 
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19 La Nación, 30-8-1991 

20 La Nación, 25-8-1991. 
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IE A EN 


DIMENSIÓN POLÍTICA Y SOCIAL DEL KIRCHNERISMO 


CÓMO SE LLEGA A SER 


LIRA 


Historiador (UBA), docente, investigador y 
escritor, Autor, entre otros libros, de Los ríos 


profundos. Hugo del Carril / Alfredo Varela: 

un detalle en la historia del peronismo y la 
izquierda (con Guillermo Korn, Eudeba, Buenos 
Aires, 2015) y Sublunar. Entre el kirchnerismo y la 
revolución (Cuarenta Ríos, Buenos Aires, 2018). 


4 María Eugenia Cerutti, Néstor 

Kirchner en campaña a diputado 

nacional en el Centro de Jubilados 
a, Hurlingham, pcia. de 


Buenos Aires, 10-6-2009 


Da EL ATLAS DEL PERO! ISMO 


LO QUE SE ES 


t 
A 


e En qué relación se encuentra el 
i kirchnerismo respecto del pero- 
nismo? En plan de subrayar que 
finalmente se trataba de una misma 
cosa, se escribió en 2008 que “el movi- 
miento peronista estaba [para ese 
entonces]completando triunfalment 

uno de sus periódicos cambios de ar 
que, por lo demás, “esconden part 

del secreto de su longevidad” NË 
Halperin Donghi lo escribió en su libro 
Son memorias (1) y puso en palabr 3 
una de las opiniones más noe 
alrededor de la relación que nos w 
resa. Aunque no la única, claro Ea 
porque antes y después de ët 
fundamental lo que se acentuó PEJE 
novedad, la tergiversación o in E E 
la traición que habría promovido el 


kirchnerismo para con lo que hoy, en 
2019, casi de forma unánime se con- 
sidera su continente n y Obvio. 
Todo en un muy anim uego de 
semejanzas y diferenc nás que 
nada venía a revelar e julso de 
un movimiento políti: al al que 
se había tenido por a Porque 
se había tocado el sul 

En diciembre de 19 an José 
Sebreli enseñaba en ui trevista 
en la revista El Porteño que no había 
contradicción en haber apoyado a Raúl 


Alfonsín en 1983 y en hacerlo en ese 
momento a Carlos Menem -—hoy por 
hoy no hay alternativa” -, para concluir 
que otro de los “logros fundamenta- 
les” del menemismo era que estaba 
destruyendo al peronismo (2). Por 
más de una década el veredicto que 
practicamente se impuso fue ése, con 
alre de lamento o de celebración: que 
horadado y hundido en tanto fenó- 
meno popular, del peronismo sólo 
quedaba un partido de gobierno, pata 
algunos más desfachatado que para 
otros, pero que administraba, como 
sólo él podía hacerlo, el universo €” 
Crisis y explotado de “los de abajo”. 
Cuando creer que se podía “salir de la 
crisis económica con justicia social 5€ 
había vuelto “algo digno de cristianos 
O de ingenuos utopistas” (Sebrel!) 
Se aceptara o no, ése era su difere”: 
cial, porque la imperiosidad de me 
Argentina se incorporara sin retice” 
cias al mundo en su nueva ronda 6 
globalización era compartida po! u 
Principales fuerzas opositoras qué i 


fueron saliendo al cruce, ¿Cuánto so 
sostendria la eficacia del partido de 
gobierno, desmovilizado y vacio de 
entusiasmo el fenómeno popular? 
Si el del menemismo también 
fue un “cambio de piel”, se asemojó 
mucho al definitivo, el de la decro 
pitud sin remedio. Pero, lo sabemos, 
bien, no hubo final. Ni de la historia 
ni de la política, ni del peronismo, 
No obstante, si en 2006, por pone: 
una fecha, se tenía sólo en cuenta el 
pasado inmediato, ése que se iniciaba 
en 1976, ganaba la impresión de que el 
kirchnerismo encarnaba una novedad. 
Incluso ante las elecciones nacionales 
que consagrarían a Cristina Fernández 
de Kirchner: una novedad encaramada 
sobre algo preexistente y de vitalidad 
dudosa. Si la perspectiva llegaba más 
atrás, y se recordaba al peronismo 
aún no como pieza de museo, desde 
un vamos tuvo visos de milagro de 
resurrección. Engañoso entonces sub- 
rayar que el kirchnerismo fue uno más 
delos tantos “cambios de piel”. Vago. 
Una manera de pasar rápido de tema 
o de tolerarlo con falsa resignación. 


EL SUBSUELO DEL SUBSUELO 


En pos de devolverle su dimensión al 
momento político y social que se inició 

el 25 de mayo de 2003 -dimensión 
que, contra cantidad de pronósticos, 
sigue obrando con fuerza en este pre- 
sente-, interesa calibrar que el desfi- 
bramiento del peronismo no comenzó 
con el menemismo. Ya en un escrito del 
año 1985, el sociólogo Juan Villarreal 

- proponía que la sociedad argentina 
-hasta hace poco tiempo atrás había 
sido una sociedad “homogénea por 
jo” y heterogénea por arriba” (3). 
e de las “clases subalternas” 
cto de la fuerte presencia 
ase obrera industrial que, 
del resto de los países 
atina, era incluso en los 
ritaria respecto de la 
esina o de la ocupada 
o. La heterogenel- 
antes se la daban 
¡dustrialistas y 
tales y católicos 
, através 


— reflejos se mantiene 


Arrat on un për id mi AN E 
tura, Porque in ne e ST. 
pët | vi entender la 

, i 'sperada, La res 
puesta es la fragmentación y el desgra- 
namiento de ese bloque homogéneo 
que, herido de muerte, se llevó puesto 
al peronismo y a su hegemonía en 
las urnas. El punto de quiebre, claro, 
fue la dictadura de 1976, que no tuvo 
como objetivo principal combatir a 
la guerrilla, tampoco perseguir a los 
Jovenes o cercenar las libertades; lo 
suyo fue, de manera más o menos 
consciente, disolver con violencia y 
con un indispensable plan económico 
las redes que sostenían a esa contun- 
dente presencia popular, contra la que 
tantas estrategias habían chocado. 
Hacer añicos por abajo y unir por 
arriba. Terrorismo de Estado, capital 
financiero y desindustrialización. La 
individualizacion enemista o vuelve 
indiferentes entre sí a los distintos 
sectores de las clases populares. Cuen- 
tapropismo y desconfianzas cruzadas. 
De este modo, bajo ningún concepto 
la dictadura fue derrotada en 1983; 
su triunfo se continúa en el escenario 
de la “primavera democrática”. Lo de 
Villarreal se diferencia de casi todo 
lo que se escribe por esos años en 
los que las expectativas y el miedo 


Por más de una década 

el veredicto fue que del 
peronismo sólo quedaba un 
partido de gobierno que admi- 
nistraba el universo en crisis y 
explotado de “los de abajo”. 
PA I 


atenazaban al pensamiento, cuidadoso 
de no asustar al corazón de cristal de 
la democracia. La savia estructural 
que había alimentado al peronismo 
se volvió aguachenta; los resultados 
del 30 de octubre de 1983 plasmaron 
este debilitamiento. El subsuelo del 
subsuelo. 
Después de todo lo que vimos, hoy 
se nos ocurre que Villarreal ve rea- 
lizado por la dictadura lo que nece- 


sitaba de más puntadas. Porque el 


peronismo concita aún entusiasmos 


y vuelve a ganar las elecciones claves 
en la provincia de Buenos Aires en 


1987 y con Menem en 1989. Es cierto 


que el mundo popular no es el mismo 
íno sólo los 


del 76, pero aun asi 
es n.Conrazon se ha 
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995 


5 de marzo 
Muerte no esclarecida de Carlos 
Menem Jr. 
14 de mayo 
Menem es reelecto, 


20 de junio 
Primer piquete en Cutral Có. 


26 de octubre 
La ALIANZA gana las legislativas. 


12 de abril 
Menem renuncia a la re-reelección. 


24 de octubre 


Elecciones presidenciales. De la Rúa 
(Alianza) se impone sobre Duhalde 
(PJ). Asume el 10 de diciembre 


Dat 

UA E 

RS 

1A de net y 


4 
Elecciones legislativas. Voto “bron 
ca”. El PJ gana a nivel nacional. 
19-20 di 
Crisis, estallido social y represión. 
Renuncia De la Rúa. Default 


12 de enero 


Eduardo Duhalde es designado 
presidente por el Congreso. 


26 de junio 


Asesinato de Darío Santillán y 
Maximiliano Kosteki. El 2 de julio 
Duhalde convoca a elecciones. 


27 de abril 


Elecciones. El PJ presenta tres 
candidatos. Gana Néstor Kirchner 
(FPV). Asume el 25 de mayo. 


24 de marzo 


Museo de la Memoria (ex ESMA). 
Son retirados los retratos de Vi- 
dela y Bignone del Colegio Militar. 


sigue en la página 96 


LE MONDE DIPLOMATIQUE, E DICIÓN CONO SUR|93 


T María Eugenia Cerutti, 
La ESMA se convierte en Museo 
de la Memoria, 24-3-2004 


ye, 


ks 


Funcionamiento del Estado 


dicho que la CGT con Saul Ubaldini a 
la cabeza fue mucho mas importante 
que cualquier vertiente politica del 
peronismo para encauzar los recla- 
mos y elestado de animo de las clases 
populares. De acuerdo: era cada vez 
mayor el peso de los gremios estatales 
y una multitud empobrecida fuera de 
todo encuadramiento sindical lo acom- 
pañaba en las manifestaciones; pero 
también lo sostenía una alianza con 
la Unión Obrera Metalúrgica (UOM). 
La contraparte: cuando en febrero 
de 1989 le preguntan al candidato 
Menem si teme la posibilidad de que 
en Argentina ocurran saqueos como 


solidado por finalidad, en porcentaje del PIB 


5] Gasto público social 


público en servicios económicos ja Servicios de la deuda pública 


21,8% 
19,4% 
ia Ba 5,3% 


-Secretaria de Política Económica y Plan 
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erës 


A ISMO 
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o 


29,5% 


7,5% 


2003 2015 


ificación del Desarrollo 


i 


los que conmovían a la ciudad 
cas, responde como un si 


de Cara. 
z logo 
se quedó con los libros de u) ue 


Ñ 3 década 
y media atrás. No, porque ej “movi 
miento obrero organizado MPediría 
tal cosa... Ampliamente sob; CPasado 
no logró imponer su disciplina y a 


formas de lucha. La hiperinflación 
ablandó el camino de las privatiza. 
ciones y del desmantelamiento de) 
Estado de Bienestar, otra de las arti. 
culaciones claves que produjeron la 
homogeneidad por abajo, Ahora sí 
adiós Argentina peronista; o, como 
se corrigió Halperin Donghi entre. 
vistado por Carlos Pagni: la “Sociedag 
peronista” fue la extinta. 


INORGANICO, TUMULTUOSO Y PLEBEYO 


Después de atravesar con similar esco. 
zor eincertidumbre que el resto de las 
clases dirigentes la violenta impugna- 
ción que tuvo su pico entre diciembre 
de 2001 y los primeros meses de 2002, 
el peronismo a través de las tres fór- 
mulas que presenta para las elecciones 
de abril de 2003 obtiene una cantidad 


de votos que ronda el 60%. Hay votos 
y votos. Alguien debería analizar de 
qué estuvieron hechos que les 
dieron el primer luga: nem, el 
segundo a Néstor Kirchner y el cuarto 
a Adolfo Rodríguez Saá. í lo reco- 
rrer los diarios de las s: as pre- 
vias se advierte que faltó i alevosía 
cualquier cosa parecida al fervor y al 
entusiasmo de masas. Así y todo, es 
innegable que funcionó un grado de 


memoria histórica, de identificación 
política de clase. Aunque más no sea 
por la negativa: imposible confiar por 
fuera del peronismo para salir de una 
crisis de una manera que no dañe aun 
más a las mayorías sociales. 

Mayo de 2003. Es más o menos 
célebre la crítica de Rodolfo Walsh a 
los cuadros montoneros que conocen 
“cómo Lenin y Trotsky se adueñan 
de Petrogrado en 1917”, pero ignoran 
“cómo Martín Rodríguez y Rosas Se 
apoderan de Buenos Aires en 1821.12 
toma del poder y/o la reconstrucción 
de un orden. Quien quisiera gobernar 
en la coyuntura de los primeros años 
del siglo XXI tenía que enfrentarse 2 
esta tarea. No fue poco lo que Eduardo 
Duhalde hizo en este sentido -salida 
del uno a uno, retenciones a las exPo"” 
taciones agrarias, Plan Jefes y Jefas” 
sumado a los propios límites de la as 
testa social, un ahogo que, se sabe," 
fue sólo autoinducido. Pero el desafl0 
iba más allá o incluso encuentra en > 
relación con la protesta social uno de St 


nudos. Porque el éxodo o la fuga de las 
masas respecto del Estado, tal como se 
decía con la lengua de los teóricos polí- 
ticos italianos, aunque más silenciosa y 
cabizbaja, no había dejado de suceder. 

La crisis de representación seguía a 
la orden del día. Guillermo O'Donnel] 
había advertido sobre la muerte lenta 
y sin pausa de la democracia recon- 
quistada en 1983, con el resultado de 
“una ciudadanía que no cree en nada 
ni en nadie, donde siente que lo que 
pasa en la política le es ajeno y frecuen- 
temente hostil”. Es en una entrevista 
que le hace Horacio Verbitsky en los 
últimos meses de 2000, a días de la 
renuncia a la Vicepresidencia de Carlos 
“Chacho” Alvarez (4). Del diagnós- 
tico se desprende que lo que hay que 


Néstor Kirchner desde la 
Presidencia de la Nación hizo 
lo que era necesario hacer, 
sistémicamente necesario. 
Qe E) 


revertir es la “distancia creciente de 
los actores politicos respecto de la 
ciudadanía”; o hacer virar la condición 
de una "clase política [...] con cada vez 
mayor incapacidad para mirar a la 
sociedad y atenderla”. 

Aunque con Duhalde se avistara 
la salida de la crisis económica, todo 
lo otro no encontró camino de solu- 
ción. Su protagonismo desde 1989 
le impidió completar el “cambio de 
piel” y, más aun, interpretar el papel 
que andaba revoloteando pero que 
no encontraba quien se ajustara a su 
medida. Tampoco lo ayudó una cues- 
tión de recursos simbólicos, digá- 
moslo así, de repertorio a disposición. 
Basta leer la columna de Verbitsky 
del domingo 12 de enero de 2003, de 
título “María Antonieta”, para confir- 
mar la poca o ninguna expectativa en 
Que ese sayo apenas entrevisto fuera 
¡Néstor Kirchner (5). A tono con el 
a del momento, no hay candidato 
merezca escarnio; el tema es 
ravés de una decisión colec- 
a “democracia delegativa” 
n cia participativa”. No 
el ex gobernador de Santa 
studios en su haber del caso 
mpoco de la casuís- 
a historia argentina 
Ish, sí conocia 
a tarea. Olfato, 
105 extravia- 


pr 
y COn respir: a EA 
pa pë dh or artificial. Una u 
i , 0 todas juntas, como 
Sea es el fenomenal momento de 
la creación política. Digamoslo 
con grandilocuencia renacen- 
tista: la trabajosa aparicion de un 
Principe. Mas proximo a Martin 
Rodriguez y al Rosas de 1821 que 
a Lenin, aunque los limites entre 
UNOS y otro se entreveren y cada 
tanto se pierdan. 

Así pensado, Néstor Kirchner 
desde la Presidencia de la Nación 
hizo lo que era necesario hacer, 
sistémicamente necesario. Gran 
tema de la democracia argentina, 
desde 1983 a esta parte, pero 
podríamos llevarlo mucho más 
atrás: ¿se puede gobernar sin la 
adhesión más o menos intensa de 
una parte de la sociedad? De la 
parte que se arrima a las mayo- 
rías y que, aunque cada tanto 
quizás lo olvide, está necesitada 
de lo público. La irrupción de las 
Fuerzas Armadas en la escena 
política fue tanto en respuesta 
al peligro que ese vacío podría 
ocasionar como a lo que empu- 
jaban esas intensidades. Quizás 
sólo ante la bonanza económica, 
que distrae y hace olvidar, algo así 
se sostenga, ¿pero cuánto dura 
de este lado del mundo tal cosa? 

El peronismo en su hora primera 
produjo un inusitado encuentro entre 
Estado y masas populares: ¿guarda 
alguna semejanza la situación de 1943 
con la del 2001? No en lo económico, 
porque la crisis de 1930 había quedado 
bien atrás, aunque el crecimiento no 


crisis de régi ven, 
al aci 


En las elecciones legislativas naciona- 
les del 14 de octubre de 2001, llevadas 
a cabo en un contexto de agudización 
de la crisis política, económica y social 
que dos meses después acabaría con 
el gobierno de Fernando de la Rúa, los 
votos afirmativos apenas superaron la 
mitad del padrón, producto de una alta 
abstención y de una emisión equivalente 
de votos nulos y en blanco. Este hecho 
fue interpretado como un rechazo total 
de la ciudadanía hacia los partidos po- 
líticos. Sin embargo, el sociólogo Juan 
Carlos Torre señaló en su artículo “Los 
huérfanos de la políti ca de partidos” 
(2003), que seme janteint rpretación era 
errónea: la desafección ! abia afectado 
de manera contundente a la UCR y el 
Frepaso, pero no tanto al peronismo, 
que pasó a tomar las : endas del país y 
logró conservar mayor tariamente los 
lazos con su electorado Co ntrariamente 
a otros países de la egion que vivieron 

é no hubo en Argenti- 
na un vuelco a les aers" de la 
política. Al revisitar su artículo unos 15 


- años más tarde, Torre señala no obstante 


que los efectos de la crisis de 2001 en el 
peronismo podrian sentirse más fuer- 
temente en la actualidad debido a la 
fragmentación de sus bases populares, 
fruto de los efectos persistentes de la 
economía neoliberal en la sociedad y en 
el mundo del trabajo. 


Y María Eugenia Cerutti, Despedida 
del féretro de Néstor Kirchner en su 
traslado a Aeroparque, 29-10-2010 
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viene de la página 93 


1: de julio 
Ruptura entre Kirchner y Duhalde. 


23 de octubre 
El FPV gana las legislativas. 


17 de octubre 


Batalla campal en el traslado del 
cuerpo de Perón a su Mausoleo. 


28 de octubre 


Cristina Fernández de Kirchner 
(FPV) se convierte en la primera 
mujer en ser elegida Presidenta. 


11 de marzo 
Estalla el conflicto del campo. 


28 de junio 


Legislativas. Néstor Kirchner, can- 
didato testimonial, es derrotado 
en la pcia. de Buenos Aires. 


27 de octubre 


Muere Néstor Kirchner. Es des- 
pedido por una multitud. 


23 de octubre 

Cristina Fernández es reelecta con 
el 54% delos votos. El kirchnerismo 
recupera el control del Congreso. 


27 de octubre 

Legislativas. El FPV pierde en pcia. 
de Buenos Aires contra el Frente 
Renovador, disidente del PJ. 


í I2joltijs) 
My y = 
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0 25de octubre - 22 de noviembre 
= Elecciones. El PJ pierde la pcia. de 


3 që Buenos Aires por primera vez des- 
de 1987. Mauricio Macri (Cambie- 
| mos) se impone en el balotaje pre- 
| Sidencial ante Daniel Scioli (FPV) y 
- asume el 10 de diciembre. 
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4 María Eugenia Cerutti, Acto por el 552 


se resolvía en medidas que mejoraran 
la situación de los trabajadores; en 
2003 la crisis todavía quemaba. En el 
plano político el parentesco es seguro, 
porque esa “distancia creciente” entre 
clase política y sociedad que tiene a 
maltraer a O'Donnell, también era uno 
de los rasgos centrales de la situación 
de 1943. Cierto que, aunque la fisono- 
mía de las clases populares fuera muy 
otra, en 2001 la movilización social 
atravesaba un pico, cosa que no ocurría 
cuando llega Perón a la Secretaría de 
Trabajo y Previsión. Pero la distancia 
o el divorcio es lo que cuenta. 

En este punto se podría argüir que 
el “cambio de piel” del kirchnerismo 
lo reencuentra notablemente con la 
“piel” primera del peronismo. Suturar 
lo que está descosido y amenaza con la 
disgregación o, permiso, con la atonía 
de la Patria. Y el peronismo primero y el 
kirchnerismo, aunque quizás siempre 
el peronismo, parecen conocer bien 
-una vez más no necesariamente por 
lecturas-, lo que conspicuos liberales 
de armas tomar como Sarmiento y 
Mitre reconocían como la marca inor- 
gánica, tumultuosa y plebeya de nues- 
tra democracia, es decir, de Argentina 
desde sus orígenes. El peronismo se 
atreve a navegar esas aguas. ¿Cómo 
temería hacerlo -podría discutirnos 
un lector de Facundo... o de la Historia 
de Belgrano...- si él mismo es la encar- 
nación de lo inorgánico, tumultuoso y 
plebeyo? En alguno de sus momentos 
kirchneristas incluso disfruta del oleaje 
y lo hace más inclemente. 


PATRIA Y DERECHOS 
Formulamos esa pregunta con bom- 
bos y platillos pero, en verdad, no 
importa demasiado la respuesta, 
pues el solo hecho de detectar que 
hay un problema en la ruptura entre 
la política y las mayorías sociales y, 


aniversario de la muerte d 


e Evita, Berazategui, pcia. de Buenos Aires, 26-7-2007 
; 


por lo tanto, querer encont rarle una 
solución -soldar lo que se juzga roto-, 
pasado el momento en que se lo con- 
sidera un aporte a la gobernabilidad, 
concita otras pasiones. La figura resul 

tante del nuevo apego entre politicas 
de Estado y clases populares se vuelve 


revulsiva y se gana la enemistad de 
esa otra parte de la sociedad que no 
precisa de la política más que para 


que la rescaten de un apuro. tam 
poco de la Nación, digámoslo í lo 
dijo el mexicano Carlos Mon: mn 
un escrito de 1981: “A la clas i 
nante, por el contrario, lo 1 11 
le va resultando cada vez ı ia 
sujeción, las ataduras a un 1 e 
vida y a una visión de la real 
empobrecen, limitan. Al de 0 
capitalista le va pesando lo na 

es el compromiso adquirido que ya 
se vuelve prescindible” (6). 

En el ideal de las clases dominantes 
argentinas que se expande bastante 
más allá de sus fronteras, más ira- 
cundo y manierista, está la imagen 
de una sociedad que puede existir sin 
adhesiones efusivas mayoritarias, con 
una administración de lo público laxa 
salvo en la faz represiva. Enterrar los 
desacuerdos. El denso antiperonismo 
sólo ocasionalmente replegado. Un 
plano más del ideal: privar de la politica 
y de la nación -conquistas, derechos 
y sentido- a los sectores sociales que 
sobran en el capitalismo extremo de 
este nuevo siglo. Hoy, a diferencia de 
1945, este ideal parece ser amplia- 
mente compartido en el mundo, hacia 
él empuja la fuerza de aislamiento que 
emana del capital. Por eso, si no es 
descabellado argumentar que la obra 
que el peronismo puso en marcha en 
su hora primera iba, aunque con des- 
vios y desbordes, en la misma direc- 
ción que el capitalismo le imprimia al 
mundo bajo su órbita, en contraste 


nn 


el kirchnerismo, así como mucho de 
lo ocurrido en el continente desde la 
llegada de Hugo Chávez a la presidencia 
de Venezuela, va a contrapelo. 
Halperin Donghi sugiere en 2008 
ue el kirchnerismo supo combinar 
motivos “de la efímera primavera del 
pueblo de 1973” con otros de “inspi- 
ración desarrollista”, manteniendo en 
“una vaga penumbra” aquellos clási- 
cos del período 1945-1955. Cuando 
la piel llegó a parecer de otro cuerpo. 
Digamos que si con el afán de iniciar 
el arduo camino de ganar la adhesión 
y la confianza de los “humillados y 
ofendidos”, Néstor Kirchner postergó 
esos motivos, en ese trance más que 
una decisión medió que en la situa- 
ción en que estábamos embarcados 
mucho de eso había perdido significado 
y mordiente. En una película de Robert 
Bresson -Las damas del bosque de Bou- 
logne (1945)- se dice algo parecido a 
que no existe el amor, que sólo existen 
pruebas de amor. Las pruebas en que 
se prodigan Néstor Kirchner y Cristina 
Fernández de Kirchner nacen de esa 
constatación, por eso postergan izar 
banderas si no hay con qué hacerlas 
flamear. La agenda de los derechos 
humanos, entrelazada a partir de 2009 
con las libertades individuales, es fun- 
damental en este sentido, también 
porque provienen de una cantera que 
noes la característica del peronismo. 
Para Halperin el kirchnerismo tuvo 
“la oportunidad de verse reconocido 
universalmente como legítimo”, opor- 
tunidad que dejó pasar cuando estalla 
el conflicto por la 125, porque ahí se 


-reencuentra plenamente con el pero- 
nismo primero. Se lee: con su rigidez, 
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estrecheces, maniqueísmo. Basta revi- 
sar un archivo como el que muestra 
a Néstor Kirchner hablando ante una 
multitud en Tucumán, en la jornada 
helada del 9 de julio de 2007, para 
ver lo que efectivamente era nuevo 
-en las palabras, en la gestualidad y 
en la multitud-, pero también para 
apreciar que la postergación no era 
profunda. A Kirchner la camiseta le 
quedó transpirada; la multitud con 
paraguas. Pueblo y patria versus inte- 
reses oligopólicos y FMI. Que se haya 


En el plano político, el 
parentesco entre 1943 y 

2001 es seguro: la “distancia 
creciente” entre clase política 
y sociedad también era uno 
de los rasgos centrales de la 
situación de 1943. 

A ol 


preferido no advertir tal cosa obedece 
a que el susto del 2001 estaba todavía 
cerca y a que se habían aceptado los 
servicios del kirchnerismo, digámoslo 
así, para conjurar los fantasmas de 
la crisis. En 2008 se abre la posibili- 
dad de recordarle que pudo alcanzar 
la universal legitimidad y que, como 
no lo hizo, enfrascado en su afición 
finalmente natural al conflicto, sus 
días estaban contados... 

Si volvemos al cuadro desfalle- 
ciente que trazaba O'Donnell, se hace 
fácil percibir que estamos en otra 
cosa. Hoy la democracia está también 
en riesgo -¿puede estar alguna vez 
sino en riesgo la democracia?-, pero 
no precisamente porque se den la 


amente activa (PEA), 1989-2016 


8,5% 
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Te y] g. » 
espalda la vida politica y la soci dad 


Siempre habrá datos que relativicen, 


pero vale señalar que dos pal tes rele 
sociedad se han ligado 


vantes de la : 
con vehemencia 
tados. No hay indif 
que ocurre en la esfera de 
de la cosa pública, todo lo contrario. 
El “voto bronca” de octubre de 2000 
está lejos del horizonte y a nadie se 
le ocurre hacer 501 kilómetros pat a 
evitar entrar al cuarto oscuro. Pare 

cería ser que la crisis de representa 

ción es un recuerdo por el momento 
superado. El peronismo/kirchnerismo 
funciona como el principio de su supe 

ración y, a la vez, como el motor de 
un nuevo drama con otras asperezas. 
Entre nosotros el Príncipe no logra la 
unión de Italia; o sólo logra reunirla 
a través del desacuerdo. 

Se sabe que la transformación eco- 
nómica que señalaba Villarreal, más alla 
de lo que se haya hecho desde la gestion 
económica de los gobiernos kirchne- 
ristas para ponerle freno y revertirla, 
llegó para quedarse, en tanto realidad 
del pos-fordismo que alcanza expresio 
nes más punzantes en esta pal te del 
mundo. Esto estuvo a la base de los 
desencuentros tan importantes del 
kirchnerismo con una porcion significa 
tiva del movimiento obrero orgam rado 
Sin la estructura económica y ocupa 
cional a favor de la potencia del mundo 
popular, fue y sigue siendo necesario 
que la política desoville los hilos mas 
fibrosos que logren mantener unido lo 
que de otra forma se desbandaria. En 
parte, la proeza política mas propia del 
kirchnerismo anduvo por aqui. Patria 
y derechos. E 


aliderazgos entren 
erencia hacia lo 
| gobierno 


Notas 


1 Tulio Halperin Donghi, Son memorias, Sidlo 
XXI, Buenos Aires, 2008. 


2 “Juan José Sebreli: el francotirador 
contraataca”, El Porteño, Buenos Aires, Año X, 
N° 120, diciembre de 1991. 


3 Juan Villarreal, “Los hilos sociales del 
poder”, en Eduardo Jozami, Pedro Paz y Juan 
Villarreal, Crisis de la dictadura argentina: 
política económica v cambio social, 1976- 
1983, Siglo Veintiuno Argentina Editores 
Buenos Aires, 1985. 


a “La muerte lenta”, Una critica democrática 
a la democracia”, entrevista de Horacio 
Verbitsky a Guillermo O'Donnell, 
www.elhistoriador.com.ar/guillermo-odonnell/ 


5 Horacio Verbitsky, “Maria Antonieta”, 
Página/12, Buenos Aires, 12-1-2003. 


6 Carlos Monsiváis, “Notas sobre el Estado 

la cultura nacional y las culturas populares en 
México”, Cuadernos Políticos, N? 30, México 
D.F., octubre-diciembre de 1981. À 


LE MONDE DIPLOMATIQUE, EDICIÓN CONO SUR 97 


j- 
“i 
f 


DESAFÍOS DE UN pARTIDO Lt 


4 i 
pos AP 


EL CLUB DE LA PELEA 


El peronismo se desindicalizó desde la recuperación de la 
democracia y atraviesa un proceso de desestatalización 
desde la llegada de Mauricio Macri al poder en 2015. En este 
marco, su futuro depende básicamente de su capacidad de 
construir un marco institucional para que las diferentes 


corrientes definan sus disputas en una interna. 


por Julio Burdman 
Politólogo y profesor de la UBA. 


H ay un peronismo fundacional, casi mitológico. Y 
otro realmente existente, actual, que disfruta 
evocando al anterior. Pero la tensión entre políti 
cos y sindicalistas es parte de ambas vidas. Con el 
advenimiento de la democracia en 1983 se produjo 
una división entre ortodoxos y renovadores que 
reeditaba esta puja, ya que los sindicalistas eran el 
poder detrás de la ortodoxia. Camperas de cuero 
versus corbatas. Y ganaron las corbatas. 

El peronólogo estadounidense Steven Levits- 
ky describe esta transformación en un libro clá- 
sico (1). Bien lejos del cliché de "los 70 años de 
peronismo”, Levitsky explica que en realidad el 
justicialismo que conocemos comenzó en los 80 
a partir del acceso regular al gobierno, algo que 
antes estaba vedado. Presidencia, gobernacio- 
nes, intendencias: la cultura peronista, durante 
décadas agazapada en los sindicatos, se mudó al 
Estado. Se produjo, según Levitsky, un proceso 
de desindicalización. Los jefes gremiales tuvie- 
ron cada vez menos participación en el mundo 
de las elecciones y la representación política. El 
peronismo bonaerense, esa criatura territorial 
que comenzó a formarse en los 80, ya no depen- 
día de los grandes sindicatos organizados. 

La tesis de la transformación explicada por 
Levitsky prohijó buena parte de la imagen que 
todos tenemos sobre el peronismo: un par- 
tido-movimiento territorial que gobierna el 
Estado apoyado en su red de jefes políticos, 
candidatos sonrientes, cuadros gerenciales, 
punteros zorros e intelectuales coloridos. Pero 
ya pasaron varios años. Ahora [marzo de 2018] 
estamos en la Argentina de Cambiemos y po- 
demos hacernos algunas preguntas nuevas. 

En primer lugar, si algo puso en evidencia la 
marcha convocada por Hugo Moyano el 21 de 
febrero de 2018 es que, a pesar de la desindica- 
lización de la política peronista, el poder orga- 
nizacional de los gremios se mantiene intacto. 
Siguen contando con las leyes que les dan vida 
y brindando muchos servicios -comenzando 
por la salud- a sus afiliados; son aún los coges- 
tores del Estado de Bienestar criollo. Muchos 
de ellos incluso han crecido, como el Sindicato 
de Camioneros en los gobiernos kirchneris- 


S DEL PERONISMO 


tas, o la Unión Obrera de la Cor mn 

Moyano se puede dar el lutja de TT 

gran movilizar Oncontra el pornet 

desde su propio drena La COT es, 
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cutivas: en las presiderit tale 
gobierno nacional, la provincia de kuer) 
res y una serie de intenderncias 
Y en las legislativas de 2017 Carninier 
gue en un par de años podría desa 


Córdoba, Entre Rios y otras provincias r 
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EL JUSTICIALISMO QUE CONOCE MY, 
COMENZÓ EN LOS BO A PARTIU ri 
ACCESO REGULAR AL GOBIERNO 


Por supuesto que, aun con el pens de 
sultados electorales, en 2019 seruir pet 
do gobernadores, intendentes, 
nacionales y concejales peronista’ 
es cierto que incluso en la era coro 
dan algunos cuantos peronistas es 
públicas, resguardados por los 
tatales, el know how administrat 
perfil personal. Pero no es lo misr 
nización desorganizada puede «or 
mera desorganización. El movirnier tje, 
ya atravesado por una desindicalizar y: 
enfrenta ahora el desafío de la doces,t. 


ALTEDMATIVAS 


Podemos encontrar algunas analogias noth 
ricas para pensar el desafío de un peronisno 
fuera del gobierno y del Estado. Una e. la re 


sindicalización, como la ocurrida a partir de 
1955, durante los regímenes antiperonistas 
Otro punto de comparación es li repartidi 
zacion ocurrida entre 1984 y 1988, cuando el 
peronismo derrotado por Alfonsín se organizó 
como un partido que funcionó relativarnente 
bien, definiendo líneas de acción en órganos 
colegiados y logrando el hito institucional de la 
interna entre Carlos Menern y Antonio Cafiero 

para seleccionar a su candidato presidencial, 
¿Ocurrirá una resindicalización? Cada vez 
que puede, Moyano dice en público que Je 
gustaría ver a un trabajador como Presidente. 
Como trabajadores somos todos, Moyano s€ 
refiere a una persona proveniente del mundo 
Pene eal al estilo Lula, la referencia excluyen 
ii los peronistas que sueñan con un 
ds ista en el gobierno. En este sentido, y al 
nej ndale en el pasado, la organizacion sindical, 
ne a través del tiempo, puede resultar 


un techo para refugiarse durante la tormenta. 

Además, los sindicatos tienen algo del metal 
imprescindible para financiar candidaturas. 

No obstante, las restricciones son muchas 

Por cada jefe sindical dispuesto a lanzarse a la 

política peronista, o a rescatarla, hay docenas 

de veteranos sobrevivientes que están más in- 

teresados en negociar con el oficialismo que en 

enfrentarlo. Además, los sindicalistas no tienen 

gran aceptación en la opinión pública: los recla- 

mos sectoriales no son la mejor plataforma para 

construir liderazgos representativos del con- 

junto de la sociedad. Se suma a ello que hay con- 

notados sindicalistas bajo el asedio de los jueces 

federales, y que faltan renovación y mujeres. En 

un contexto de vacío de liderazgo, los dirigentes 

sindicales pueden ocupar un rol, o apuntalarlo. 

Pero es difícil ver allí el combustible suficiente 

para un renacimiento del peronismo. 

La otra opción es la repartidización, una idea 
que últimamente circula en los ambientes pe- 
ronistas como el camino más adecuado a seguir. 
Muchos diseñan un método eficaz para volver al 
gobierno y creen encontrar en la experiencia de 
la Renovación de los 80 un modelo: en un movi- 
miento identitario, los símbolos siempre tienen 
la respuesta. Mirar la Renovación llevaría a sen- 
tar las bases de una nueva interna, como la de 
1988 pero treinta años después. La fórmula sería 
dejar de lado las diferencias y concentrarse en la 
crítica del oficialismo como adversario común. 

- Eso, en principio, poco se parece a la re- 
JE nË renovadora de los 80. Unirse de 


nl aie para regresar al Estado -y luego or- 
f an zarse pde ahí-. Sin embargo, el motor 


onsinismo. La identidad opositora era 
do plano de la militancia. Lo que mo- 
vencer en la interna, recuperar el 


es de 1989. [...] 
egia antimacrista puede resultar 
rtificial, como también lo hubiera 


otiva a muchos peronistas a 
que buscarlo más hacia aden- 
-es lo real: buena parte del 
ista cree que el kirchne- 
o e al lies o, 


Nota 


claro, que todos sin excepción levanten en an- 
das al ganador. Eso fue, más o menos, lo que sal- 
vó al peronismo en los 80. 


UN CUADRILÁTERO AHÍ 


El box peronista sólo es posible con un cuadri- 
látero, porque de otro modo se transformaría 
en una pelea callejera. Pegarse es fácil, lo difícil 
es hacerlo respetando un marco de códigos y 
reglas. En los 80, había mayores reservas de 
identidad partidaria y una concepción dife- 
rente del federalismo político. Esto último es 
clave. Hoy la división entre kirchneristas, cen- 
tristas y antikirchneristas está atravesada por 
la lógica de la relación Nación-provincias. Los 
peronistas con mayor peso institucional son 
los gobernadores (Entre Ríos, Córdoba, Tucu- 
mán, Salta, San Juan), los senadores y los in- 
tendentes. Si ellos no se suben al ring la pelea 
carece de sentido. Y hoy no están realmente 
convencidos de que valga la pena. La presen- 
cia de Macri en la Casa Rosada es una realidad 
tangible con la que tienen que lidiar en forma 
cotidiana para administrar sus distritos. El 
resto es incertidumbre. Y parece difícil que los 
peronistas y kirchneristas sin responsabilidad 
de gestión logren liderarlos. La coordinación 
de las voluntades no es imposible pero los in- 
centivos juegan en contra del club de la pelea. 
Por supuesto, la unidad peronista se vería 
facilitada si el gobierno decide “ir por todo”, si 
apuesta a arrebatarle al justicialismo las pro- 
vincias que aún gobierna en un contexto de 
ajuste del gasto público. Si un gobernador jus- 
ticialista siente que la administración nacional 
está decidida a desplazarlo en 2019 posible- 
mente decida poner más energía en un arma- 
do nacional de cara a las presidenciales, cosa 
que hasta ahora no parece ocurrir. Mientras, el 


_ resto del peronismo deberá esperar y contri- 


buir a crear las condiciones para que las reglas 


- del cuadrilátero funcionen. W 


1 transformación del justicialismo. Del partido sindical 
rtido clientelista, 1983-1999, Siglo XXI Editora 
eroamericana, Buenos Aires, 2005. 


+ Afiche del Frente 
Transversal Nacional 
y Popular, Unidos y 
Organizados, CTA 
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LA ECONOMÍA INFORMAL Y EL MOVIMIENTO OBRERO 


UN DESAFÍO A LA 
IMAGINACIÓN SINDICAL 


Las transformaciones del 
capitalismo han segmentado al 
movimiento obrero organizado 

que el peronismo generó en los 
años 40, con su alta afiliación 
sindical, Tepresentación 
gremial y conquista de derechos 
laborales. El surgimiento de 
organizaciones de trabajadores 
de la economía informal plantea 
el desafío de su incorporación a 
la Confederación General 

del Trabajo (CGT). 


por PAULA ABAL MEDINA 


Socióloga, trabajadora de IDAES-UNSAM-CONI- 
CET. Editora del portal La Nación Trabajadora. 


Y Manifestación en 
Buenos Aires, 12 de mayo 
de 2017 (Prensa CTEP) 


të 400: EL ATLAS DEL PERONISMO 


66 jemi modelo sindical argentino 
es el mejor del mundo”, dice 
hoy [fines de 2018] buena parte de 
la dirigencia de la Confederación 
General del Trabajo (CGT), e incluso 
de la Confederación de Trabajadores 
de la Economía Popular (CTEP). Si 
dejamos de lado la rutinización de los 
enunciados, la evocación tiene fun- 
damentos porque los trabajadores 
organizados sindicalmente lograron 
convertirse en un poderoso actor de 
la vida nacional durante el proyecto 
nacionalista popular que encarnó el 
peronismo. En el libro La columna 
vertebral. Sindicatos y Peronismo (1), 
Alvaro Abós reconstruye sus carac- 
terísticas utilizando la metáfora que 
popularizó su determinante función 
social justamente como vertebrador 
social. En definitiva, esta forma polí- 
tica permitió grandes conquistas a 
la clase trabajadora. La investigación 
que realizó Juan Carlos Torre sobre 
los sindicatos durante 1973-1976 lo 
llevó a otra síntesis: El gigante inver- 
tebrado (2). El mismo Abós calificó al 
sindicalismo, hace pocos años, como 
un "gigante con pies de barro”. 
Durante los más de setenta años 
transcurridos desde entonces, el 
capitalismo creó transformaciones 
tan estructurales que puso en Crisis 
la línea divisoria de la relación entre 
capital y trabajo. Posiblemente el 


rasgo más saliente « 


A 
eyección del riesgo empresa Es de 
las grandes empresas y Topa 
ción por toda la geografi aba 
Desprenderse del riesgo do 
te pegue”, una destreza nane, 
financiero que pone su Ma er 
elconjunto. De este mod sde los 
años 1970, se desvanece el g Santismo 
empresarial mientras nos ensor ha 
mos con enunciados gerenciales dal 
tipo “small is beautiful”. Un Modelo 
de producción centrifugo que arroja 


segmentos productivos y trabajado. 
res fuera de las casas Matrices de las 
corporaciones transnacionales, aun- 
que quedan subordinados a estas, a 
través de lo que Jean Pierre Durand 
ha llamado "la cadena invisible” deja 
subcontratación. Sus eslabones “mës 
distantes” son las viviendas precarias 
de barriadas populares donde fami- 
lias enteras se ponen a producir sin 
salario, sin derechos, sin regularidad, 
a riesgo propio. Este nuevo jerogli. 
fico social anida en las mercancías de] 
capitalismo neoliberal. Se combinan 
nuevas y viejas formas d 


de despose- 
sión, endeudamiento y explotación. 
La resultante es la contracción de la 
condición asalariada y la c tuiente 
proliferación de trabaja s autó- 
nomos, independientes nales, 
ilegales, desocupados o ; mpre- 
sarios. El poder de recl; a los 
asalariados como “otros” se 'cienta 
mientras el salario y los derechos labo- 
rales desaparecen. 
La imaginacion sindical se ve desa- 
fiada. La pregunta que se impone 


entonces es: ¿cuáles la forma politica 
para la actual composición de la clase 
trabajadora? 


AYER: EL HERVIDERO SINDICAL 
Durante los dos primeros gobiernos 
peronistas (1946-1955), la CGT se 
transformó en un actor determinante 
de la vida nacional. En 1954, Argen- 
tina tenía alrededor de 6,6 millones 
de trabajadores. Una fuerza de tra- 
bajo mucho más homogénea que la 
actual, organizada en torno a la figura 
del asalariado registrado, abarcado po! 
convenios colectivos. La agrupación 
de trabajadores en “grandes organiza- 
ciones masivas de primer grado y con 
ambito jurisdiccional en todo el terri- 
torio nacional que comprenden por l0 
tanto a una numerosa masa de afiliados 
Y poseen una sólida base contributiva 
y una mayor capacidad de movilización 
y negociación en el plano reivindica- 
tivo” (3), integrantes de una poderos? 


central de grado superior la CGT- que 
representaba entonces alrededor de 
g millones de esos trabajadores. La 
afiliación sindical se disparó entro 1945 
y 1954, pasando de 400.000 afilhados 
a cerca de 2,5 millones, 


El poder de reclasificar 
a los asalariados como “otros" 


se acrecienta mientras el 
salario y los derechos laborales 


desaparecen, 
e 


Las cronicas historicas permiten 
imaginar que desde su expropiación 
e inauguración en 1950, el edificio 
de Azopardo 802 [sede de la CGT] 
se convirtió en un hervidero al igual 
que la vida de muchas de sus regio- 
nales. Si bien no existen registros 
que permitan conocer los niveles de 
organización gremial en las empresas, 
es razonable inferir que las figuras de 
los delegados se diseminaron verti- 
ginosamente por el tejido produc: 
tivo. Y activaron tensiones internas 
puestas de manifiesto en las decla- 
raciones de José Ber Gelbard, quien 
en la apertura del Congreso de la 
Productividad y el Bienestar Social, 
dijo: “Es intolerable que un delegado 
toque el silbato y pare la fábrica”. Si 
bien la acción sindical en las empresas 
estuvo sub-legislada, a partir de la 
sanción de la Ley 14.250 en 1953, se 
introdujo en convenios y estatutos. 
= Laasambleao congreso de delegados 
= pasóaser reconocida como un órgano 
directivo de la vida de los sindicatos, 
1 destacandose su representatividad, 

ya que eran elegidos por el conjunto 
de los trabajadores de las empresas: 
afiliados y no afiliados al sindicato. 
Como lo registra Alvaro Abós: “La 
A figura del delegado se había genera- 
lizado, tanto en las grandes concen- 
A fabriles como en todas las 
ias estatales, incluso en 
mercial y de servicios; en 
ños establecimientos 
un solo delegado 
esentación sindical 


A A e e 


d de los tra- 
ud de 


FUERZA DE TRABAJO URBANA 
Argentina, según clases sociales, en porcentaje, 1947-2010 


Clase alta: shee 
Clase media: 2 Autónomo Ys Asolaruda 
Clase obrera: Di Autónoma ii Asalariada 
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que nunca le perdonaron los patrones 
a Perón fue que el obrero desde enton 

ces les sostuviera la mirada”. Como 
un reguero de aceite sobre la placa de 
mármol la insolencia se expandió por 
toda Argentina: la sirvienta, el peón de 
campo, el empleado de comercio se 
comportaban con altanería y prepo 

tencia, dice Reynaldo Pastor, un ápice 
ilustrativo de una temible reacción de 
clase frente a los avances sociales y 
políticos de las grandes mayorías (5), 
Concebidos como “invasores” desde 
“las patas en la fuente”, irían a vera 

near a Mar del Plata para finalmente 
trastocar la configuración liberal de la 
democracia representativa ocupando 
la esfera política, 

Cristian Buchrucker estima que 
“entre 1946 y 1955, unos 3.000 sin 
dicalistas ocuparon diversos puestos 
del gobierno, en calidad de ministros, 
secretarios de Estado, diputados, agre 
gados obreros en el servicio exterior, 
concejales, etc. El porcentaje de dipu- 
tados nacionales pertenecientes a 
los estratos más altos de la sociedad 
disminuyó entre 1942 y 1952 del 30% 
al 5%, y casi la mitad de los parlamen- 
tarios peronistas constituyeron el 
bloque de origen gremial” (6). En la 
entonces Presidente Perón, actual pro- 
vincia del Chaco, el movimiento obrero 


fue la cabeza entre 1953 y 1955 con 
la gob 


ernación de Felipe Gallardo, De 


LË MONDI 


LPL 


origen obrero, Gallardo 
gu declaración de biere 
mandato que no y 
carro, una biciciota 
kerosene y algunas pi 
del hopar”. Como sintetiz 
su provincia "Gallardo ru 

era la declaración de i 

Realizó una transforma 
irreversible que aún se respit 
tejido cooperativo y de pequenos p 
ductores de un territorio que organiza 
la vida social con conflicto, Tras la san 
cion de la Ley Agropecuaria Eva Perón, 
Gallardo expropió latifundios como 
las veinte mil hectáreas de tierras 
de Bunge y Born, que fueron entre 
gadas a pequeños productores rura- 
les, muchos de origen indígena, y se 
convirtieron en unidades económicas 
que garantizaron a la vez condiciones 
dignas de vida a las familias dueñas y 
un aporte al desarrollo provincial y 
nacional (7). El gobernador oficiaba 
como tal en la Casa de Gobierno de 
la provincia y una vez por semana en 
la sede regional de la CGT, 


HOY: UN SINDICALISMO DE SEGMENTOS 
Actualmente hay en Argentina alre- 
dedor de 17 millones de trabajadores 
ocupados, El 42,7% son mujeres, Unos 
8,3 millones son asalariados registrados 
y cerca de 4,3 millones, asalariados no 
registrados, Dentro de los ocupados 
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T Producciones Sudaca, “Producir 
es negocio... pa' los patrones”, 1995 
(Gráfica política/Archivos en uso) 


+ Hugo Vidal, conmemoración por 
los 40 años del Cordobazo, 2009 
(Gráfica política/Archivos en uso) 


hay trabajadores del sector pi a 
y público, asalariados no registrat de 
monotributistas, otras categorias | 
autónomos, trabajadores indepen- 
dientes no registrados, trabajadores 
de programas estatales, cooperativistas 
de la economía popular. ; 

La heterogeneidad de situaciones 
de trabajo es un rasgo saliente, aunque 
la condición común es inapelable: son 
quienes necesitan vivir del laburo pro- 
pio, tengan empleador, patrón oculto 0 
sean trabajadores sin patrón. Si suma 
mos a los desocupados y “desalen- 
tados”, la cantidad de trabajadores 
supera los 19 millones, 

Estimaciones recientes establecen 
que unos 6 millones están represen- 
tados por sindicatos adheridos a la 
CGT. Este número es una aproxima- 
ción basada en las estructuras sin- 
dicales más grandes que son las que 
intervienen con congresales y afilia- 
ción efectiva directa. Actualmente 
existen algo más de 1.500 sindicatos 
con personería gremial. Sin embargo, 
unas 230 estructuras gremiales están 
confederadas -aunque muchas de ellas 
contienen numerosos sindicatos- y 
alrededor de 80 organizaciones par- 
ticipan de manera intermitente de la 
vida colectiva de la central. Más allá 
de cualquier número, una recorrida 
por el edificio de la CGT sólo autoriza 
a constatar el extravío de la instancia 
colectiva del movimiento obrero. Las 
regionales, otrora instancias de fede- 
ralización efectiva del sindicalismo, 
han sido relegadas de la estructura 
nacional. 

Las tasas de afiliación sindical ron- 
dan entre el 37 y el 40% (8). La nego- 
ciación colectiva alcanza a alrededor 
del 46% de los trabajadores ocupados 
(9). De acuerdo a una encuesta, rea- 
lizada en 2005 por el Ministerio de 
Trabajo, en el 86% de las empresas 
no hay ninguna instancia de repre- 
sentación directa de los 
trabajadores. Asimismo, 
algunas investigaciones 
han mostrado que desde 
hace varias décadas las 
reformas de estatutos 
y Convenios de muchos 
sindicatos han tendido a 
licuar el poder efectivo 
de los delegados en la 
vida de sus organiza- 
ciones, que han quedado 
reducidos a la función de 
gestores de servicios a] 
afiliado en los lugares de 
trabajo, y radialmente 


N 


subordinados a secre! 


GNA 
les oa algun otro inti dl 


LË doj 
Së k 
comisiones directiva: l 


EL “OTRO” MO 

A fines de 2010 se cro 

la Confederación de Traba 
Economía Popular (CTEP). | forma 
ción de este otro movimiont, 
no nació por generación e 
acumula varias décadas y un extens 
despliegue de confli. tividades oj 
territorio reconfigurado por e] plat, 
de comida, los cortes de ruta desdo | 
Cutral Co, Plaza Huincul, Ta; tagal y | 
Mosconi, la resistencia organizada A | 
los desalojos, la consolidación de las 
organizaciones populares disputando 
planes, la constitución de un movi 
miento piquetero con epicentro en 
el conurbano bonaerense, la re upe 
ración de fábricas, la organización en 
cooperativas, la enorme capacidad de 
movilización social y la habilidad para 
conquistar nuevas institucio, alidades 
populares: como el salario social com 
plementario o la más reciente “ley de 


j UBRI Ro 


“LON tna 


Si del, 


Obrero 


POMtnoa, 


) 


barrios populares” que implicará que 
centenas de miles de familias sean 
dueñas de las tierras que tan. Final 
mente, tras numerosas i tivas de 
articulación, la CTEP agi puesta 
tras solicitar formalmeoni lación 
ala CGT. El trayecto reco e inició 
con excluidos y pobres pa Moce 
a trabajadores organiza: un sec 
tor de actividad: la econi pular, 
“Nosotro ncipio 

deciamos gue teniamos 


derechos, la diferencia es que 
ahora lo creemos.' 
TE 


Estimaciones estadísticas realiza 
das en 2014 permitieron dimensionar 
la población potencialmente represen 
table por el sindicalismo de la econo 
mía popular: más de cinco millones de 
trabajadores (10). Es posible encontrar 
Una rica caracterización de oficios y 
actividades en materiales elaborados 
Por referentes de la organización (11). 
Sus experiencias organizativas de tra 
bajo y producción en el campo y en las 
ciudades -trabajadores y delegados 
de la economía popular distribuidos 
Por toda Argentina- construyen UN 
amarre de tanta fortaleza que el neoll 
beralismo ya no podra “descart arlo$ - 

Los trabajadores de la economid 
Popular producen un valor sub-remt 
nerado o directamente ninguneado. E 


mecanismo puede ser más tortuoso con 

la aparente desaparición del patrón y 
4 su sustitución por "proveedor de insu- 
Pë mos y herramientas”, “comprador de 
Ñ bienes y servicios” a precios de estafa: 
los patrones ocultos. Otras veces es un 
“pagadiós empresario”, como con los 
envases plásticos. Las grandes empre- 
e sas los lanzan al mercado y se desen- 
k tienden del costo ambiental. Quienes 
` tuvieron que “inventarse el trabajo” son 
k los que realizan el reciclado que nadie 


k quiere pagar. Por eso la CTEP ha pro- 
E puesto una Ley de Envases, largamente 
i cajoneada. También está el “pagadiós 
i estatal” que financia con montos de 


mercado servicios para barrios acau- 
dalados y paga a precios-miseria en los 
barrios empobrecidos. 

¿Cómo se hace sindicalismo de la 
economía popular? Dependerá de la 
singularidad de las actividades y de los 
espacios en los cuales se despliega el 
trabajo. Sin embargo es posible des- 
cribir algunas prácticas comunes que 
comienzan con la identificación de los 
' trabajadores en un registro sindical y 
también estatal, la inscripción en el 
monotributo social, la organización 
en cooperativas, la obtención de tie- 
rras, la unificación de la producción de 
diversos trabajadores y cooperativas, la 
fijación de precios mínimos de venta, 
la fabricación de las herramientas de 
trabajo, la compra conjunta de insumos 
para evitar los mencionados precios 
de estafa, la elaboración de proyectos 
productivos para financiar las inicia- 
tivas a través de programas vigentes 
en reparticiones municipales, provin- 
| ciales y nacional, el compre estatal de 
| la producción popular, la provisión de 


i servicios a las cooperativas para forta- 
Í lecer la comercialización, entre tantas 
i otras. Dos experiencias merecen desta- 
| 


carse: el Movimiento de Trabajadores 
Excluidos que agrupa a recicladores y 
cartonerxs, inspirado en el dispositivo 
reivindicativo de la CTEP, y el Sindicato 
de Ladrilleros (UOLRA), confederado en 
gorane tras la modificación de 
uto a principios de 2016 ejerce 
resentación “del todo”: trabaja- 
es de fábricas, informales y los de 
o! 1 popular. Su movimiento 
5 transformar el terreno 
a economía informal en 
popular. 
una referente del 
jjadores Excluidos 
res y cartonerxs, 
tros al principio 
erechos; la la 


. 


T (Prensa CTEP) 


La experiencia de la economía 
popular sintoniza y crece con las ela- 
boraciones del feminismo porque con 
vergen en la conexión de los espacios 
de reproducción y producción. Una 
nueva formulación política permite 
la elevación de la mirada que narra 
Jackie: hay trabajo aunque no haya 
salario, se produce valor, de múltiples 
formas, por fuera de la empresa pri 
vada. El trabajo de cuidados es trabajo. 
El problema crucial es en definitiva la 
reproducción de la vida; más allá del 
nombre que el capitalismo imponga 
al trabajo que la garantiza en cada 
momento histórico, 

El movimiento “Ni una menos” fun- 
ciona como una caja de resonancia y 
el debate feminista se está instalando 
adentro de las estructuras sindicales. 
El 7 de marzo de 2018 se constituyó el 
Bloque Gremial Feminista, que reúne 
compañeras de la mayoría de las orga- 
nizaciones populares y de las centra- 
les sindicales. Juntas convocaron al 
último Paro Internacional de Mujeres 
del 8M. Desde entonces la organiza- 
ción con perspectiva feminista crece 
exponencialmente. 

En definitiva el desafío es la recons- 
trucción de una CGT INMENSA para 
Ixs más de 19 millones de trabajadores 
que viven en Argentina. Un sindica- 
lismo vivo y tupido que encarne la 
composición heterogénea de la reali- 
dad trabajadora, un renovado prota- 
gonismo federal y político y un nuevo 
sentido de felicidad laburante. Mi 
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dedos en V", fotograma 
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LOS EMBLEMAS DEL MOVIMIENTO 


EL ESCUDO, LA MARCHA 


Y EL BOMBO 


Como otros movimientos políticos, el peronismo Produjo 
emblemas para corporizar su identidad y generar cohesión entre 
sus seguidores. Además de los rostros de Perón y Evita -acaso los 

más importantes- los principales fueron el escudo Partidario, 

la marcha “Los muchachos peronistas” y el bombo. Fueron los 
mas utilizados y los que mas trascendieron, aungue convivieron 
con otros de menor importancia. Su historia remite a la estrecha 
conexión del movimiento con la cultura de Masas. 


os principales emblemas del pero- 
L nismo, el escudo partidario, la mar- 
cha “Los muchachos peronistas” y el 
bombo, abrevan, cada uno a su modo, 
de creaciones anteriores al ascenso 
de Perón, lo que ejemplifica un rasgo 
central del movimiento: su dependen- 
cia y estrecha conexión con la cultura 
popular y de masas previas. La his- 
toria de los tres sirve también para 
demostrar que fue un movimiento 
en el que la alta dirigencia tuvo una 
impronta central, que sin embargo 


no eclipsó los aportes que realizaron 
las bases, incluso a contramano de lo 
que deseaban los líderes. 

De los tres, el escudo es el más 
“oficial”: fue aportado por decisión 
del propio Perón y permanece como 
propiedad del Partido Justicialista 
(PJ). No fue sin embargo producido 


para el peronismo sino antes. El diseño 
estuvo a cargo de uno de |: nplea- 
dos de Ángel Guzmán, un fabricante 
de medallas y trofeos deportivos. En 
1943 recibió el encargo de un instituto 
militar que requería un distintivo para 
USO castrense. Seguramente por eso, 


el empleado buscó Inspiración en el 
Escudo Nacional y se limitó apenas 
a estilizarlo según los cánones de la 
estética funcionalista entonces en 
boga en la publicidad. Mantuvo todos 
los blasones originales, aunque simpli- 
ficados con trazos más rectos. La única 
innovación importante que introdujo 
fue desplazar el eje de las manos entre- 
lazadas, poniéndolas en sentido diago- 
nal, aparentemente con intención de 
simbolizar la unidad entre oficiales y 
suboficiales. Como ese diseño no fue 
del agrado de los clientes, el fabricante 
les ofreció otro, dejando en car peta el 
escudo, que quedó en espera de algún 
Otro cliente. 

La ocasión le llegó algunos meses 
más tarde. Cuando Perón comenzó su 
ascenso como figura pública pensó en 
que necesitaría un distintivo político 
que lo identificase. Buscando satisfa- 
cer esa demanda el periodista Enrique 
Wehmann -quien llegaría a ser Direc- 
tor de Difusión de la Subsecretaría de 
Informaciones bajo su gobierno- $ 
acercó entrado 1945 al local de Guzmán 
a mirar opciones. Acompañó luego ê 
Guzmán a presentar varios modelos 
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a Perón y el coronel eligió. El distin- 
tivo se conoció públicamente durante 
la campaña electoral de febrero de 
1946, cuando compitió visualmente 
con otro, el del Partido Laborísta, que 
pronto caería en el olvido. 
Durante las primeras dos presi- 
dencías de Perón el escudo tuvo una 
profusa circulación en toda clase de 


para 
de carteles callejeros, pasando por 


- s 


para el primer grado de la primaria y 
en junio de 1953, la nueva provincia 
“Presidente Perón” (hoy Chaco) 10 
adoptó -con el agregado del TOStro 
del líder- como escudo provincial, lo 
gue terminaba de borrar las fronteras 
entre los símbolos del par tido y los 
propios del Estado. 
En varios discursos Perón explicó 
el simbolismo del distintivo, dete- 
niëndose en las manos colocadas en 
sentido oblicuo, que para él simboli- 
zaban que en la "Nueva Argentina” las 
clases altas se solidarizaban con las 
bajas para llegar a la armonía social 
En este sentido, representaba para él 
una superación de la etapa previa, la 
de las manos horizontales del Escudo 
Nacional, que planteaban una igualdad 
abstracta gue sin embargo no recono- 
cía (nú resolvía) la desigualdad de clase. 
Junto con el escudo “oficial” que 
conocemos, al menos desde 1951, 
circuló otra variante, en la que la 
mano de arríba se pintaba de un color 
rosáceo y la de abajo amarronada. 
Aunque nadie explicó verbalmente el 
sentido de esa innovación (ni sabemos 
guén la concibió), puede interpre- 
tarse como un reconocimiento de 
gue, en Argentina, las desigualdades 
de clase se superponian con otras 
gue venían del origen étnico-racial, 


qn mic<ica atue C sA ONAS 
icd y1 USILa UUT VU IE > 


Bs E 

la marcha “Los muchachos peronistas 
fue cantada por primera vez en público 
en un acto oficial en Tucumán el 24 de 
septiembre de 1948 y enseguida gra- 


bada por un conjunto folklórico local. 


“Los muchachos peronistas” fue 
una pieza central del culto a la 
personalidad que promovió el líder. 


La iniciativa para ambas cosas vino 
del responsable del área de Educación 
del gobierno de Perón, el derechista 
Oscar Ivanissevich, quien también se 
atribuyó la autoría de la letra. Grabada 
nuevamente con la voz de Hugo del 
Carril (quien acentuó su estilo mar- 
cial), sonó por primera vez en un acto 
en la Plaza de Mayo el 17 de octubre de 
1949 en presencia de Perón y Evita. A 
partir del año siguiente fue parte infal- 
table del ritual político oficial (junto 
con la marcha “Evita Capitana”). Pero 
cuando nació convivía con otras varias 
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que incluso la de la Union Ci 


à Sn ICa Radi. 
cal exclamaba "viva Hipólito y; ¡Soyep 
en su letra. 

Los trabajadores gráficos 1 uvieron 
ocasion de cantar su cancion en es 
acto de la Federación Gráfica Bonae. 
rense el 2 de mayo de 1948 en e 
sencia de Evita, quien, según algunos 


testimonios, dio la idea de convertirla 
en una canción no sólo de los grafi. 
cos sino de todos los peronistas, que 
es lo que luego hizo Ivanissevich, La 
frase “combatiendo al capital”, que 
incomodaba a Perón cuando le tocaba 
dar discursos ante empresarios, fue 
también un aporte desde abajo, 

La historia de la marcha de los grá. 
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marchas y canciones que celebraban 
al nuevo movimiento y a sus conduc- 
tores (también el Partido Laborista 
había tenido su propio himno). Sólo 
con el tiempo y el favor del aparato 
propagandístico oficial pasó de ser la 
marcha “Los muchachos peronistas” 
a ser la Marcha Peronista. 

“Los muchachos peronistas” fue 
una pieza central del culto a la per- 
sonalidad que promovió el líder. La 
exaltación de la figura de Perón, sin 
embargo, no fue un aporte “desde 
arriba”; todo lo contrario. Hoy sabe- 
mos que en verdad no fue Ivanisse- 
vich el autor de la letra sino 
que la retomó en gran 
medida de una can- 
ción anterior, “Los 
gráficos peronis- 
tas”, compuesta 
por un grupo de 
obreros como 
marcha para su 
agrupación sin- 
dical. El exceso en 
la alabanza al líder 
ya estaba allí: “Los 
gráficos peronistas/ 
Todos juntos triunfare- 
mos/ Y al mismo tiempo 
daremos/ Un hurra de 
corazón/ VIVA PERÓN/ 
Por ese gran argentino/ Que se supo 
conquistar/ A la gran masa del pue- 
blo/ Combatiendo al capital/ PERÓN 
PERON, qué grande sos/ Mi general, 
cuánto valés/ PERÓN, PERÓN, qué 
grande sos/ Sos el PRIMER TRABA- 
JADOR”. En la época era habitual que 
las entidades de todo tipo tuviesen sus 
marchas; la alabanza al lider suena hoy 
desmesurada, pero debe recordarse 


a “Los muchachos peronistas” 
editado por la Subsecretaría ; 
de Informaciones de la 
Presidencia de la Nación 


ficos es compleja. Diferentes perso- 
nas se atribuyeron la composición de 
su letra y su música. Más allá de los 
nombres, queda claro que parte de 
los versos y de la melodía venían de 
la marcha del club de fútbol Barracas 
Juniors, que a su vez la retomaba de 
canciones previas de una comparsa 


de carnaval de esa zona. Fue enton- 
ces una marcha “oficial” e impulsada 
desde arriba, pero con u cisivo 
aporte de la cultura popular anterior. 
UN “VOCERC EBLO 

A diferencia del escudo y c rcha, 
el bombo fue un emble tado 
enteramente “desde abaj! erón 
nilos máximos referente: eron 
propio y en más de una í nidad 

se sintieron inc lados 

por su sonidc jrimer 

registro de su uso en 

una manifestacion 


peronista fue en 
la visita de Peron 
a Berisso el 10 de 
agosto de 1944 (es 
decir, antes de que 
existiese el pero- 
nismo como tal). Se 
lo volvió a escuchar 
allí y en La Plata en 
la semana que condujo 
al 17 de octubre de 1945 
y al día siguiente en la 
Plaza de Mayo. Su uso SË 
fue volviendo común en 
adelante, hasta hacerse extensivo 
a otras provincias. Aparecía en esa 
epoca acompañado de otros instru- 
mentos: tambores, triángulos, pla- 
tillos, latas golpeadas. Fue parte del 
clima carnavalesco que enmarcó el 
surgimiento del peronismo (de hecho, 
los primeros que lo hicieron sona! 
en Berisso y en Buenos Aires fuero” 
bombistas de murgas). 
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Aunque el bombo ya habia sido utili 
zado anteriormente por el mo vimiern 
obrero y por otros partidos, sy uso 
político se consideró una innovación 
del peronismo. Quienes 5 primero lo 
consideraron un emblema del moy; 
miento fueron los antiperonistas, gue 
interpretaron su sonido como una 
prueba más del carácter “bárbaro” de 
los seguidores de Perón. Su toque les 
recordaba los candombes de los afro. 
porteños que habían apoyado a Juan 
Manuel de Rosas, por lo que su reapa- 
rición era interpretada como augurio 
de una nueva tiranía. Sólo más adelante 


to 


El bombo se salvó 

de la prohibición legal, 

una brecha que la militancia 
aprovechó en las canchas 

de fútbol para acompañar 
el silbido de la Marcha. 
> 


los peronistas empezaron a abrazarlo 
como emblema propio, prueba del 
carácter genuinamente “popular” del 
movimiento. Con el tiempo los diversos 
sindicatos y organizaciones de base se 
fueron procurando cada uno su ins- 
trumento, que se volvió infaltable en 
las marchas. Sus vibraciones sonoras, 
festivas y envolventes, fueron uno de 
los elementos que colaboraron para 
dar solidez al “nosotros” peronista. 
Los militantes lo utilizaron de muchas 
maneras, no sólo para acompañar y 
celebrar los pasajes de algún discurso 
de los dirigentes, sino también para 
hacer sentir la presencia autónoma 
de las bases e incluso, a veces, para 
hostilizarlos y obligarlos a callar. Fue 
por ello un “vocero” del pueblo que no 
siempre fue apreciado por la dirigen- 
cía (en su primer regreso al país en 
1972 el propio Perón debió mandar 
malhumoradamente a un bombista a 
callarse para poder hablar él). 

La historia de los tres emblemas 
notas el derro- 
camiento de Perón en 1955. El gobierno 


| de facto “0 prohibió por decreto toda 


ón de adhesión al peronismo, lo 
ga dea 


Los Muchachos Peronistas 


Los mushschos peronistas 
Todos unidos triunfaremos 
Y como siempre daremos 
Un grito de corazón: 

¡Viva Perón! (Viva Perón! 
Por ese gran argentino 
Que se supo conquistar 

A la gran masa del pueblo 
Combatiendo ul capital. 


” 


Para que reine en el pueblo 
El amor y la igualdad, 


¡Perón, Perón, qué grande 1081 
¡Mi general cuánto valés! 
¡Perón, Perón, gran conductor, 
Sos el primer trabajador! 


Imitemos el ejemplo 


De este varón argentino 


¡Perón, Perón, qué grande sos! 
¡Mi general cuánto ralés! 
¡Perón, Perón, gran conductor 
Sos el primer trabajador! 


Y siguiendo su camino 
Critemos de corazón: 
¡Viva Perón! ¡Vivo Perón! 
Porque la Argentina gronde 


Con que San Martín soñó 


Con los principios sociales 
Que Perón ha establecido 
El pueblo entero está unido 
Y grito de corazón: 

¡Viva Perón! ¡Viva Perón! 
Por ese gran argentino 
Que trabaja sin cesar, 
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una brecha que la militancia aprovechó 
en las canchas de fútbol para acompa- 
ñar el silbido de la Marcha y hacerse 
notar, lo que ponía fuera de quicio a las 
autoridades. Utilizar los tres emblemas 
adquirió desde entonces un sentido 
de desafío que antes no había sido 
tan central. A tono con la época, en 
tiempos de la Resistencia el toque del 
bombo se volvió menos festivo y más 
marcial, por el acompañamiento de 
redoblantes. Y ya que los antipero- 
nistas lo habían interpretado como 
un sonido que remitía a la africanidad, 
los peronistas también comenzaron a 
usar al bombo como modo de afirmar 
su relación con la Argentina popular, 
morena y mestiza. 

La década de 1970 y las que le 
siguieron fueron ocasión de muchas 
disputas entre facciones del pero- 
nismo que intentaron apropiarse de 
los emblemas o alterar sus conteni- 
dos. Los revisionistas difundieron la 
idea de que los frutos rojos del laurel 
presente en el escudo eran una refe- 
rencia al federalismo y a los caudillos 
(un sentido antes ausente). El Frente 
Revolucionario Peronista intervino 
el diseño del escudo para hacerlo 
guerrillero; con el mismo fin Mon- 
toneros agregó versos propios a la 
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Es la realidad efectivo 
Que debemos a Perón, 


¡Perón, Perón, quë grande sost 
¡Mi general cuánto vulés! 
Perón, Perón, gros conductor, 
Sos el primer trobajador! 


artín 1950 
Marcha. En el extremo opuesto, más 
de una figura del PJ quiso “moderni- 


zar” el peronismo e inte 
acallar el sonido del bombo 
asociado a su veta más 
década de 1980 la Renovación pero- 
nista comenzó con la costumbre de 
integrar al bombo en un conjunto de 
instrumentos de bronce, como para 
diluir su centralidad (algo en lo que 
se destacó luego Carlos Menem). Por 
entonces, por sugerencia de creativos 
publicitarios, también se “suavizó” el 
diseño del escudo dándole bordes más 
redondeados. 

El kirchnerismo se relacionó con los 
emblemas de un modo tenso y cam- 
biante. El proyecto de “transversalidad” 
de sus primeros años se tradujo en una 
presión para disimular todo lo posible 
la conexión con el peronismo, por lo 
que los bombos desaparecieron de los 
actos oficiales, se evitó cantar la Marcha 
y se dejó de utilizar por un tiempo el 
escudo en las boletas. Pero el abandono 
posterior de esa estrategia dio lugar a 
una fuerte reperonización de la liturgia 
y los tres emblemas tuvieron su regreso 
triunfal (el hijo de Hugo del Carril, enro- 
lado en el peronismo antikirchnerista, 
intentó prohibirles el uso de la Marcha, 
pero no tuvo éxito). Mi 


ntó para ello 
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plebe va. En la 
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REVISIONISMOS, PERONISMOS E IZQUIERDAS 


LOS DRAMAS DE LA 
NACIÓN OPRIMIDA 


El revisionismo originario se consolida como propuesta 
interpretativa de la historia argentina y como bandera político- 
cultural nacionalista a mediados de la década de 1930. Su 
característica definitoria consiste en cuestionar la tradición 

de próceres consagrados por la “historia oficial”, o lo que sería 
lo mismo, los relatos históricos sostenidos desde el Estado en 
manos de la “oligarquía”. La cultura de masas, el peronismo y las 
izquierdas nacionalistas abren nuevos caminos y debates sobre 
la revisión del pasado nacional, devenida en sentido común, 
pero no alcanzan a pensar otra historia del país. 


por OMAR ACHA 


Investigador independiente en el CONICET, 
docente de la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires. Autor, entre 
otros libros, de Un revisionismo histórico de iz- 
quierda, Y otros ensayos de política intelectual, 
Herramienta, Buenos Aires, 2012, 


p RONISMO 


l revisionismo no es liberal. No 

se limita a emancipar a los indi- 
viduos de deformaciones culturales 
producidas desde el Estado. Propone 
la diseminacion estatal de un panteon 
de hëroes distinto. 

Sus principales obras historicas 
fueron producidas, en una primera 
etapa, por intelectuales nacionalistas 
como los hermanos Julio y Rodolfo 
Irazusta (La Argentina y el imperia- 
lismo británico, 1934), Ernesto Palacio 
(La historia falsificada, 1939) y José 
María Rosa (Defensa y pérdida de 
nuestra independencia económica, 
1943). En 1938, funda su referencia 
institucional con el Instituto de Inves- 
tigaciones Históricas “Juan Manuel de 
Rosas”, cuyo nombre delata que para 
ese revisionismo Rosas es el héroe 
sintetizador de una historia nacional. 

Sus textos comparten tres rasgos. 
En primer lugar, el razonamiento revi- 
sionista es siempre conspirativo: hay 
intenciones ocultas e inconfesables 
que vulneran el porvenir nacional. En 
segundo lugar, son apologías de cau- 
dillos denostados en la historiografía 
designada como “oficial”, identificada 
con el “mitrismo”, calificado de liberal, 
en referencia a la obra historiadora 
de Bartolomé Mitre y, luego, a la de 
Ricardo Levene. Desde una mirada 
actual podríamos decir con certeza que 
tanto el revisionismo como su objeto de 
crítica disputan dos posiciones opues- 
tas dentro de un discurso nacionalista 
compartido. En tercer lugar, como ya 
vimos, las obras revisionistas poseen 
una notoria voluntad de crear, no tanto 


una historiografía sofisti. 


N ip da, como 
una cultura histórica diferente idea de 
a partir de un uso de la historia, 

El primer revisionismo re Sistra 
antecedentes. Y una posteric ridaq 
que veremos más adelante. Los ante. 


cedentes son hilvanados retrospect;. 
vamente por los propios revisio nistas 
y por los estudios dedicados al rey; 
sionismo. Se destacan entonces Obras 
del tardío siglo diecinueve como las de 
Adolfo Saldías (1881-1887), Ernesto 
Quesada (1898) o David Peña (1906) 
También los textos de Carlos Ibargu- 
ren y de Dardo Corvalán Mendilaharsu 
sobre Juan Manuel de Rosas de los 
años 1920 adquieren su significación 
plena observados desde tiempos pos- 
teriores, así como algunos estudios 
elaborados por historiadores consti- 
tucionalistas o provinciales. 

Hay otros antecedentes, segu- 
ramente más importantes para 
comprender el éxito ideológico del 
revisionismo: los rasgos centrales de 
sus imágenes históricas estaban dise- 
minados en la cultura popular urbana 


del período 1890-1930, y se intesraron 
en la cultura de masas del siglo XX. 

ENTRE LA HISTORIOGRAFIA JRA 
Desde un punto de vista cultural, el 
nacimiento del revisionismo entraña 
mucho más que la publicación de obras 
históricas. Excede ampliamente a la 
llamada “historia de la historiogra- 


fía”: involucra una mutación en lo que 
un público lector amplio va a buscar 
en ellas. Lo novedoso es que algunas 
franjas significativas de la sociedad 
argentina hallan atractivas las orien- 
taciones planteadas en los textos revi- 
sionistas de corte jerárquico como en 
los Irazusta o en Rosa, pero también en 
los escritos revisionistas yrigoyenistas, 
más populistas o populares, del grupo 
FORJA (Raúl Scalabrini Ortiz es su 
autor más prolífico). En el primer caso 
se argumenta la desconfianza ideoló- 
gica en las elites argentinas “liberales”. 
En el segundo, se impugna la Argentina 
agroexportadora y a sus dirigencias. 
En ambos, el enemigo de la nación es 
externo, o si es interno está sometido 
al extranjero: es la “oligarquía”. 

El revisionismo histórico deviene 
así originario de una tradición con- 
trapuesta a la historiografía “liberal”, 
“mitrista”, “oligarquica”, “antinacio- 
nal” u “oficial”. Prospera debido a qué 
amplios sectores sociales ya disponen 
de un entendimiento de las identida- 
des colectivas adecuadas para que el 
nacionalismo y el populismo forjen una 


qu YA 
puna de VAMA VOY LA naciona 


jas representadas por candi 


a de la historia como la A 


los, dispuestos a end dona 
los ALAQUON extranjeros y 
alos complices internos 

de esos poderes foraneos 
Esos cen vendo CON tie 
nen soportes imaginarios 

en la cultura popular, en 
algunos relatos literarios 

e historicos, en la nactonte 
industria cultural masiva 

y en las propias divisorias 
binarias presentes en la 
denostada “historia oticial 
(en efecto, buena parte del 
razonamuento vevisionista 
proviene de una Inversión 
de la historiogratia “oficiat, 
La repercusión obtenida 

por el revistonismo histo 
rico no es el resultado de 
una pausada acumulación 
de argumentaciones, ni 
estaba destinada a ocurrir, El asen 
timiento hallado fue una sorpresa 
incluso para los propios revisionistas, 
asombrados por los efectos de unas 
preocupaciones históricas supeditadas 
asus objetivos políticos. Una precon 
dición de la credibilidad alcanzada por 
el revisionismo nacionalista es la crisis 
política y económica que marca a 1930 
e imprime prolongadas huellas en la 
experiencia argentina. El descrédito 
con que es viable representar una 
historia de decadencia atribuible a 
dirigencias políticas cuyos yerros más 
que centenarios forjan “los eslabones 
de una cadena”: es el subtítulo del libro 
de los hermanos Irazusta de 1934, La 
Argentina y el imperialismo británico. 
Por eso se sitúa en oposición al “libe- 
ralismo” que afirma dominante en la 
cultura. Mas la dicotomía entre revi- 
sionismo nacionalista (sea jerárquico 
o populista) y liberalismo es precaria. 
Innumerables datos la socavan. Lo 
importante no es tanto deconstrulr 
la dicotomía como destacar su seduc- 
ción para un público lector ávido de 
-~ binarismos, maniqueísmos y explica- 
. iones conspirativas. ¿Lo sabían los 
A; al publicar su libro conjunto 
“en la editorial masiva Tor? 

— APROPIACIÓN DEL OBJETO NACIONAL 
mismo en el gobierno desde 
l heterogéneo revisio- 


movimiento 


nacionalistas y católicas, es anticomu- 
nista, impugna buena parte del pasado 
argentino como una era de traición 
antinacional, divide la sociedad en dos 
bandos y encuentra en un conducto! 
de masas el símbolo de la nación. Por 
otro lado, contiene en su complejidad 
discursiva y en las fuerzas sociales 
que interpela un carácter plebeyo que 
repugna al elitismo aristocratizante 
de numerosos revisionistas. Esto es 
vivido como especialmente proble 
mático para unos intelectuales que 
se creen postergados a pesar de sus 
méritos. Pues aunque es cierto que 
algunos revisionistas como el dipu- 
tado Palacio logran cargos de rela- 
tiva importancia, Perón está lejos de 
requerir de sus consejos para com- 
prender las exigencias políticas de la 
hora. Algunos revisionistas como Julio 
Irazusta se alinean entonces en un 
porfiado antiperonismo. Otros como 
Vicente D. Sierra, intentan hallar en el 
peronismo la síntesis del revisionismo 
y del catolicismo, sin demasiado eco. 
Los forjistas tienen durante un tiempo 
mejor suerte pues se disuelven como 
grupo hacia 1945 para incorporarse 
al nuevo movimiento popular. Pero 
pronto, como sucede con Scalabrini 
Ortiz, Arturo Jauretche o un más joven 
Juan José Hernández Arregui, se ven 
neutralizados en lugares marginales. 
Las razones del desencuentro entre 
peronismo y revisionismo no pueden 
explicarse por las convicciones históri- 
cas “mitristas” de Peron, pues tambiën 


conoce bien la publicistica nacionalista. 


4 Desfile militar por el centenario del 
fallecimiento de San Martín, 17-8-1950 (AGN) 


y Portadas de La histori 
de Ernesto Palacio, y de Lc 
y el imperialismo británico, de los 


hermanos Irazuste 
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+ SMATA, afiche con los rostros de 
San Martín, Rosas y Perón, 1973-1974 
(Gráfica politica/Archivos en uso) 


+ Portadas del libro Revolución y 
contrarrevolución en la Argentina, de 
Jorge Abelardo Ramos, y de la revista 
Peronismo y liberación, dirigida por 
Juan José Hernández Arregui 


Sucede que SI 
por una parte 
el peronismo $€ 
presenta como 
refundador de la 
historia, como UN 
nuevo comienzo, 
su fibra nacio- 
nalista requiere 
un lazo interno 
con el pasado. 
Cuando en 1950 
se celebra el “AÑO 
Sanmartiniano” 
en honor a José 
de San Martín, 
es evidente que 
el héroe tallado 


en páginas de historia por Mitre se 
identifica armónicamente con el pre- 
sidente en ejercicio, el nuevo “padre 
de la Patria”. 

Sin embargo, existe una razón aun 
más importante: la Nueva Argentina 
prometida por Perón se define por su 
ruptura con el pasado, no por la con- 
tinuidad. Para Perón el revisionismo 
genera escisiones innecesarias para 
una “comunidad organizada” armó- 
nica. Esto no significa que el rosismo se 
extinga, ni que estén ausentes expec- 
tativas populares cercanas al revisio- 
nismo. De hecho, en la cultura popular, 
el sentido común revisionista no se ha 
extinguido. Supone en cambio que su 
lugar en el mercado de las represen- 
taciones sociales es lateral a una hege- 
monía sostenida más en la “justicia 
social” y en un lenguaje nacionalista 
actualizado que en pugnas pretéritas. 


El peronismo en el gobierno 
desde 1946 coloca al 
heterogéneo revisionismo 
nacionalista en una 
encrucijada. 

Y A | 


El golpe cívico-militar de 1955 que 
derroca al gobierno constitucional de 
Perón modifica ese panorama. El revi- 
sionismo revela la persistencia de un 
vigor oposicional olvidado. Proscripto 
el movimiento peronista y exiliado su 
líder, un nuevo revisionismo encuen- 
tra en el denuesto antiperonista de la 
“segunda tiranía” que espeja a Perón 
con Rosas, una oportunidad para 
demostrar que el peronismo no es una 
experiencia contingente pues hasta 
sus enemigos reconocen el arraigo 
en una prolongada genealogía. De tal 
manera la díada San Martín-Perón se 


transfigura en la tríada San Martin-Ro 
sas-Perón. El propio Perón en el exilio 
asume una reivindicación revisionista 
La hibridación de peronismo y rev 
sionismo compone una política de la 
historia diferente a la de los años 1930, 
Su elitismo histórico es tensionado por 
el protagonismo popular que es un 
rasgo de las imágenes sociales del pero 
nismo. Y aumenta la heterogeneidad 


del siempre complejo archipiélago revi 
sionista. Es que la ausencia de Perón 
en el país, así Como la multiplicidad 
de orientaciones cohabitantes en un 
peronismo más diverso que nunca, 
avivan las luchas por la definición de 
la revisión de la historia. El éxito de 
ventas de la Historia argentina de 
José María Rosa, distribuida en varios 
volúmenes de encuadernación roja, es | 
testimonio del renacimiento publico 
del revisionismo. 


POLÍTICA E HISTORIA | 


Los proyectos de revisión de la his 
toria en las izquierdas argentinas no 


comienzan en 1955. Se pueden ras- 
trear hasta, al menos, principios del | 
siglo XX. Pero su dificultad inherente | 
para asumir el nacionalismo les impide | 
penetrar en el mercado público de la 
palabra histórica hasta me: s de 
1930. En efecto, el ensayo mas cohe- 
rente de una historiografia alternativa 
proviene del comunismo ias a 
Rodolfo Puiggrós y la revista Argu- 
mentos aparecida el mismo ano de 
la fundación del Instituto “Rosas”. 


Pero su interlocutor es la cultura 
comunista a la que busca reformar 
sin mayor éxito. Le va apenas mejor, 
una década después, a un más joven 
Jorge Abelardo Ramos que desde el 
trotskismo nacionalista encara en 
1949 un latinoamericanismo historio- 
gráfico en su libro América Latina: un 
PaA acontece 1955, año en que un 
revisionismo de izquierda le disputa 
al derechista la facultad de represen- 
tar históricamente los dramas de la 
nación oprimida. 
Con todo, en sendos libros de 1956 
y 1957, Puiggrós y Ramos hallan un 
Público lector, en el amplio territo- 
di de confluencia entre peronismo 
€ Izquierdas nacionalistas. ¿Cómo Se 
D lic a la fortuna de una reformula- 
aon izquierdista del revisionismo? A 
i iferencia de los nacionalistas rosis- 
më revisionismo de izquierda A 
OS y Puiggrós se pretende más 
plebey 0, aunque el pueblo y las masas 
aea Go oa ausentes en sus 
-Menos inclinado a reivindica! 


a Rosas y más proclive a afirmar el 
carácter democrático de los caudillos 
del interior del país, este revisionismo 
se quiere más federalista que bonae- 
rense. Existe otra diferencia en la idea 
del pasado nacional: ahora la historia 
no remite al pasado como origen sino 
que se realiza en el futuro de la nación 
emancipada, prólogo de un socialismo 
por venir. 

Otros autores más jóvenes, por 
intermediación del revisionismo 
enfocado en la historia de las ideas 
construida por Hernández Arregui 
entre 1957 y 1960, toman la palabra 
con identidad peronista (de izquierda) 
en materia historiográfica. Antes de 
avanzar demasiado directamente hacia 
esos puertos conviene recordar que 
un revisionismo peronista insospe- 
chable de izquierdismo encuentra un 
lugar en los estudios anti-iluministas 
y populistas de Fermín Chávez. 

Rodolfo Ortega Peña y Eduardo 
L. Duhalde son los nombres de un 
revisionismo popular afín a temas 
marxistas, de significativa repercu- 
sión entre 1960 y 1976. Su idea de la 
historia prosigue las huellas ya clási- 
cas del revisionismo, con inflexiones 
más populistas que desplazan a Rosas 
en beneficio de otras figuras a sus 
ojos anticipatorias de Perón, como 
Manuel Dorrego y Felipe Varela. Los 
dos autores mencionados se integran 
conflictivamente al Instituto “Rosas”. 


El revisionismo de izquierda 
de Ramos y Puiggrós se 
pretende más plebeyo, aunque 
el pueblo y las masas están 
prácticamente ausentes 

en sus relatos. 

PA! 


k = Eléxitodesu revisionismo emerge 
= deun periodismo político y un mer- 
cado editorial en expansión, además 
nestudiantado universitario masi- 
o y anhelante de descubrir en el 
mo algo más que peronismo. 

el anciano Julio Irazusta se 
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adoptan el revisionismo “federalista” 
cincelado por Ortega Peña, Duhalde 
y un Rosa de inesperadas aficiones 
cubanistas aunque siempre añorante 
de jerarquías patriarcales. 

El golpe cívico-militar de 1976 
cercena de un tajo feroz las políticas 
de la historia que durante el decenio 
precedente atravesaron a la política 
como tal. El nacionalismo de la dic- 
tadura anhela rehacer un camino 
desvirtuado y retornar a una “organi- 
zación nacional” que los revisionismos 
habían desacreditado. La “reorganiza- 
ción” impuesta manu militari parece 
incompatible con los ya conocidos 
tópicos de un nacionalismo irreden- 
tista. Empero, la aventura emprendida 
en 1982 en las Islas Malvinas revive 
en una escala masiva los temas revi- 
sionistas. Desde entonces el asunto 
Malvinas -mientras el tema rosista 
se apaga- constituye el centro neu- 
rálgico de un revisionismo devenido 
en sentido común histórico. 

El período constitucional inaugu- 
rado en 1983 presenta una aspiración 
refundadora que quiere deshacerse de 
rasgos ideológicos revisionistas. Desde 
entonces el desarrollo de la cultura 
universitaria, usualmente anti-revisio- 
nista y más bien progresista, convive 
con una industria editorial donde a 
menudo libros de corte revisionista 
alcanzan notoria repercusión, sin efec- 
tos historiográficos significativos. El 
gobierno de Carlos Menem iniciado en 
1989 concreta la repatriación de los 
restos de Rosas, sin mayores secuelas 
en la cultura histórica. 

Con los gobiernos kirchneristas, 
desde 2003, el revisionismo de remi- 
niscencias sesento-setentista con- 
quista una consagración estatal con 
la fundación del Instituto Nacional 
de Revisionismo Histórico “Manuel 
Dorrego”. Logra la proeza de ser al 
mismo tiempo oficialista e insistir 
en su antagonismo con la “historia 
oficial”. Su potencia discursiva es 
“posmoderna”, fragmentaria, con 
héroes suaves. Halla sus modelos en 
exitosos best sellers de autores como 
Pacho O'Donnell y Felipe Pigna, ya 
sin la cresta opositora característica 
de los revisionismos anteriores. Sus 
modos historiográficos adaptables a 
formatos televisivos se transmiten en 
formas aun más simplificadas que las 
originales, revelando sin embargo cuán 
profundo caló el enfoque histórico en 
un país donde el nacionalismo conti- 
núa siendo un componente decisivo 
de la cultura popular. 
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El Instituto “Rosas” sobrevive finan- 
ciado por el Estado desde la década 
de 1990, pero carece de significación 
cultural y de cualquier preocupación 
por repensar las convicciones de 1930. 
Quizás el futuro cercano muestre la 
ocurrencia de nuevas revisiones his- 
tóricas, más atentas a las condicio- 
nes contemporáneas de una realidad 
difícil, y este itinerario en apariencia 
concluido se revele abierto. No es claro 
que los revisionismos precedentes 
puedan ser insumos relevantes para 
contar otra historia, para pensar otro 
país. Pero ya antes se ha anunciado 
el funeral de un revisionismo que sin 
embargo regresó. i 
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POLÍTICAS AUDIOVISUALES 


UNA TRAYECTORIA 


DE MÚLTIPLES 


VINCULACIONES 


Desde 1946, con la sanción de la primera Ley de Cine 
nacional, el peronismo siempre supo interpretar el 

valor cultural, económico e industrial de las políticas 
audiovisuales. A su vez, en sus distintas etapas históricas, 
las películas de ficción y documentales cumplieron un rol 
importante en la construcción de su legitimidad. 


por CLARA KRIGER 


Doctora en Historia y Teoría de las Artes, profesora de la Cátedra de 
Metodología de la Investigación en la carrera de Artes, directora del área 
Cine y Audiovisual del Instituto de Artes del Espectáculo “Dr. Raúl H. Cas- 
tagnino” (Facultad de Filosofía y Letras, UBA) y miembro de la Asociación 
Argentina de Estudios de Cine y Audiovisuales (ASAECA). Es autora de Cine 

y peronismo. El Estado en escena, Siglo XXI, Buenos Aires, 2009. 


E DEL PERONISMO 


n 1946 el Congreso de la Nación 
E plasmó la primera Ley de Cine, que 
ponía en funcionamiento un sistema 
regulatorio de la producción nacional. 
El gobierno peronista fue así el pri- 
mero en diseñar una política audiovi- 
sual que dimensionó el valor cultural y 
la potencia industrial de la producción 
local, así como la importancia política 
de las grandes pantallas para difundir 
ideas y propaganda. 

La industria del cine había crecido 
en la década de 1930 sin necesidad 
de regulaciones ni favores estatales, 
pero la irrupción de la Segunda Guerra 
Mundial cambió el panorama de los 
negocios, por lo que los empresarios 
se vieron obligados a recurrir al apoyo 
estatal. Fue entonces que se concretó 
la legislación ideada por el peronismo, 
que creó un sistema proteccionista y 
un paquete de créditos blandos en fa- 
vor de esa rama de la industria cultu- 
ral. La alianza de políticos e industria- 
les devengó réditos para ambas partes, 
ya que mientras crecía la actividad de 
los estudios cinematográficos, crecían 
también las campañas de propaganda 
política en soporte fílmico. 

A pesar de la fuerte intervención 
estatal en el ámbito cinematografi. 
co, el material fílmico de ficción pro- 
ducido en el período no fue homogé- 
neo, se hicieron comedias familiares 
o de enredos, melodramas, policia- 
les, entre otros géneros narrativos, 
que ponen en escena expresiones 


estéticas y culturales de distinto y 


den. Muchas de las películas de esa 
época se convirtieron en los g andes 
clásicos nacionales, como Dios se ], 
pague (Luis César Amado, k 1948), 


Apenas un delincuente (Hugo Fre- 
gonese, 1949), Los isleros (Lucas 
Demare, 1951), Mercado de Abasto 
(Lucas Demare, 1951), Las aguas ba. 
jan turbias (Hugo del Carril, 1952) 
y Deshonra (Daniel Tinayre, 1952) 
entre muchas otras. 

Pero si bien en el cine de ficción 
se expresan algunas ideas y formas 
de entender la realidad de ese mo- 
mento, no es posible hallar planteos 
políticos o programáticos explícitos, 
no se incluyeron alusiones a persona- 
lidades del gobierno, ni a los rituales 
peronistas. No existen películas so- 
bre la movilización del 17 de octubre a 
la Plaza de Mayo ni sobre otras gestas 
populares. No se filmaron biografías 
de Perón o Eva Perón y ni siquiera 
aparecieron dentro de ningún relato 
en calidad de personajes secundarios. 


, 


La propaganda se emitía en el mar- 
co del cine documental, que era de ex- 
hibicion obligatoria. Noti: DS, COT- 
tos y mediometrajes institu ales, 
formaron parte de una política comu- 
nicacional que el Estado construyó 
por primera vez en Arge; 1 para 
difundir y propagandizar los actos, 
mensajes y políticas del gobierno. Allí 
abundaba la propaganda política ex- 
plícita tanto del peronismo como del 


Partido Justicialista y de sus líderes. 
En ese marco se distinguen por su 
versatilidad y eficacia los docudramas 
peronistas, cortos y mediometrajes 
que emitían en forma documental las 
propuestas macropolíticas e inserta- 
ban por medio de ficciones las mira- 
das subjetivas de los personajes en 
relación con las mismas. Entre ellos 
se destacan Soñemos (Luis César 
Amadori, 1951), Ahora soy un “más” 
(Alberto Soria, 1952), Nuestro Hogar 
(Mario Soffici, 1953), Turismo social 
(Enrique Cahen Salaberry, 1953), La 
mujer puede y debe votar (Luis Mog- 
lia Barth, 1951) y Recuerdos de una 
obrera (sin datos), en el marco de un 
enorme corpus. 

La sistemática realización de pro- 
Paganda política fílmica fue una no- 
vedad de mucho peso para nuestro 
Pais; sin embargo fue un desarrollo 
bastante tardío en comparación con 
los documentales que Occidente ha- 
bía emitido durante la Segunda Gue- 
rra Mundial y que impulsaba con 
fuerza en el marco de la Guerra Fría. 


Paralelamente, los filmes de ficción 
revelaban la existencia de un Estado 
que avanzaba sobre la sociedad, en lo 
cotidiano, interviniendo en todas las 
áreas que afectan a la vida personal y 
familiar. Hospitales, policias, jueces y 
maestros organizando y mediando en 
los conflictos de una sociedad que vio 
enormemente ampliado el espacio 
de lo público, cada vez más inclusivo 
y con mayor acceso a bienes y servi- 
cios. Sin duda uno de los elementos 
más notables es la presencia de mu- 
jeres y hombres pertenecientes a 
sectores subalternos en busca de una 
aceptación social y un reconocimien- 
to de sus tradiciones culturales (un 
ejemplo de ello son las obreras y ma- 
dres solteras interpretadas por Tita 
Merello y la “Catita” de Niní Marsha- 
II). Muchas de las películas de este pe- 
riodo pueden servir como una puerta 
de entrada para entender la legitimi- 
dad que adquirió el Estado peronista 
para amplios sectores sociales, pero 
también son un documento sobre la 
construcción de esa legitimidad. Aun- 
que no existía la censura previa, había 
una red de sobreentendidos que fun- 
cionaba del mismo modo, excluyendo 
de las películas los conflictos o cues- 
tionamientos políticos y sociales. 

Una de las conquistas importantes 
para fomentar el desarrollo de la in- 
dustria fue la realización en 1954 del 
Festival Internacional de Cine de Mar 
del Plata, evento singular en América 
Latina que funcionó como una venta- 
na abierta al mundo para promocio- 
nar el cine nacional al mismo tiempo 
que las políticas peronistas. 


UN ARMA POLÍTICA 


La industria del cine creció en can- 
tidad y en la calidad de sus produc- 
ciones, pero no logró consolidarse 
debido a problemas internos y a la 
modernización que se imponía a ni- 
vel internacional de la mano de los 
productores independientes y de 
la apelación al realismo crítico. Asi, 
unos años más tarde, en línea con la 
fuerte movilización social y política 
de los años sesenta, surge un cine 
de contrainformación vehiculizado 


por artistas que exponen su com- 


político en las pantallas. 
llos, toma especial relevancia 
Liberación, conforma- 
junto de cineastas, va- 


nen un cine de 


ë 
wI 


4 Perón en la proyección de Buenos Aires en relieve, primera pelicula realizada en 3D 
en Argentina, durante el Primer Festival Internacional de Cine de Mar del Plata, 1954 


Hollywood. Quieren hacer películas 
que se constituyan en expresión y 
motor de las luchas por la liberación 
nacional, con responsabilidad frente 
a la situación social que registran, y 
apelando al público como protago- 
nista del cambio. Es en este sentido 
que Fernando Solanas y Octavio Ge- 
tino presentan en 1968 La hora de 
los hornos, el documental político 
más significativo de América Latina, 
tanto por su capacidad innovadora y 
por su eficacia militante, como por 
su trascendencia internacional. 


Los filmes de ficción revelaban 
la existencia de un Estado 
que avanzaba, ampliando 

el espacio público, 
cada vez más inclusivo. 
AAN 


La hora de los hornos consta de 
tres partes, que constituyen unida- 
des separadas. En la primera, "Neo- 
colonialismo y violencia”, dedicada al 
Che Guevara, se analizan la historia 
argentina y latinoamericana impues- 
nando la versión oficial. La voz en 
off que acompaña a las imágenes 


4 Fotograma de Infancia Clandestina, 2012 


IAEA 


describe la dependencia económica, 
política y cultural de la región, para 
terminar proponiendo el compromi- 
so por una opción de lucha contra el 
imperialismo, que en Argentina esta- 
ría hegemonizada por el movimiento 
peronista. La argumentación ideoló- 
gico-política respalda la urgencia de 
una respuesta violenta a la agresión 
cotidiana que sufre el pueblo pade- 
ciendo miseria y marginación. 


La segunda parte, “Acto para la i- 


beración”, ( 
peronista forjador de 

nacional de los argentino 
línea menos innova 
ra, ya que está realizad jal 
te en base a testimonios, imágen 
archivo o fotos. Los realizadores inclu- 


sus nuevas ideas acerca del papel que 
debe jugar la juventud en las luchas 
por la liberación nacional. Finalmente, 
la tercera parte, “Violencia y libera- 
ción”, dedicada “al Hombre Nuevo que 
nace en esta guerra de liberación” se 
resuelve a partir de testimonios sobre 
fusilamientos y represiones policiales 
a luchadores revolucionarios. 
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Para el Grupo Cine Liberación “El 
proyector es un arma capaz de dispa- 
rar 24 fotogramas por segundo”, UN 
arma que detona un acto, que apre- 
mia al público para que deje su posi” 
ción de espectador, cobarde, traidor 
(retomando las ideas de Frantz Fa- 
non) y se lance al debate pero sobre 
todo a la práctica revolucionaria. 

Varias fueron las películas filmadas 
clandestinamente entre 1968 y 1972 
como parte de la resistencia peronis- 
ta a las dictaduras que se sucedieron. 
Entre ellas se destacan El camino ha- 
cia la muerte del viejo Reales de Ge- 
rardo Vallejo, un documental sobre 
una familia tucumana en el que se 
exponen las condiciones de miseria y 
explotación que sufren los trabajado- 
res de la zafra en el norte argentino, y 
Operación Masacre dirigida por Jorge 
Cedrón y basada en el libro homóni- 
mo de Rodolfo Walsh, cuyo argumen- 
to se centra en los fusilamientos del 
año 1956 a militantes peronistas en el 
basural de José León Suárez. 

Durante el período democrático 
abierto en 1973 con el presidente 
Héctor J. Cámpora se anula la cen- 
sura cinematográfica y se estrenan 
estas películas que reivindican las 
luchas populares, así como otras que 
no aluden al movimiento peronista: 
es el caso de La Patagonia rebelde 
de Héctor Olivera y Quebracho de 
Ricardo Wullicher. 


MEMORIAS E IMAGINARIOS 

En tiempos más recientes los gobier- 
nos peronistas se ligaron nuevamen- 
te con el derrotero de la actividad 
audiovisual argentina. Como en el 
pasado, es posible advertir dos líneas 
de acción en las que el Estado ha in- 
cidido de manera significativa. Por 
un lado, la sanción de leyes que ge- 
neraron reconversiones productivas 
profundas, transformando de ma- 
nera drástica la escena del cine y el 
audiovisual en el país. Por otro lado, 
especialmente durante la década 
kirchnerista, la promoción de relatos 
que pusieron de manifiesto las me- 
morias e imaginarios del peronismo. 
En relación con el aparato legis- 
lativo diseñado para promover al 
sector es necesario destacar la san- 
ción de la Ley de Cine (1994) que 
posibilitó la generación de nuevos y 
genuinos recursos para el Instituto 
Nacional de Cinematografía y Artes 
Audiovisuales. Ello se tradujo rápi- 
damente en un semillero de jóvenes 
directores y nuevas producciones, 


roceso que culmina en la emergen. 


p a | 
cia del llamado Nuevo Cine Argen. 
tino que a partir de 1997 cosechó 


prestigio internacional. 


Las películas pueden servir 

de puerta de entrada para 
entender la legitimidad que 
adquirió el Estado peronista 
para amplios sectores sociales, 


OS E 


Por otra parte, el gobierno de Cris- 
tina Fernandez de Kirchner apoyo la 
sanción en el Congreso de la Nación 
de la Ley de Servicios de Comunica- 
ción Audiovisual (2009), una herra- 
mienta que impulsó la creación de un 
ecosistema audiovisual federal for- 
mado por películas, telefilmes, series 
televisivas y series web y videojue- 
gos. La llamada Ley de Medios esta- 
blecía que los servicios de radiodifu- 


sión televisiva abierta tenían la obli- 
gación de emitir un mínimo del 60% 
de producción nacional y la mitad de 
esa franja debía ser producción re- 
gional. Dictaminaba, tambié: nis- 
ma obligatoriedad sobre u ta 
de pantalla para la exhibicioi ine 
y los audiovisuales nacional n la 
televisión abierta y las señales nacio- 
nales o extranjeras autorizadas a ser 
retransmitidas por los servicios de 
televisión por suscripción. 

Como es lógico, el cumplimiento 


de esta legislación demandaba la rea- 
lización de muchas horas de conteni- 
dos audiovisuales que fueron produ- 
cidos gracias al apoyo económico que 
diseñaba la misma Ley y a los pre- 
mios otorgados en diversos concur- 
Sos que se ofrecieron desde organis- 
mos estatales vinculados a la imagen 
y el sonido. Como resultado de esta 
Operación, y de las facilidades que po- 
sibilitó la tecnología digital, en pocos 
años se puso en marcha un proceso 
inaugural de descentralización de la 
producción audiovisual argentina. Se 
trata de una realidad que excedió en 
mucho la realización de un conjunto 
de producciones audiovisuales que 
enriquecieron el patrimonio cultural, 
ya que a la vera de las películas, series 
y videojuegos se crearon agrupacio- 
nes empresarias, gremiales y profe- 
slonales, e instituciones que diseña- 
ron relaciones entre el Estado y este 
Sector de la industria cultural. 

Este desarrollo sectorial se inte- 
rrumpió en 2016 con la llegada de! 
gobierno de Cambiemos que inme- 


diatamente revocó gran parte de la 
Ley de Medios con el argumento de 
prevenir la posible difusión de pro 
paganda partidaria, Otra vez la pro 
ducción audiovisual se puso en crisis 
y mostró su constitución inestable 
en el marco de un fuerte dinamismo 
de los canales de distribución que 
parece modificar el negocio dia a dia 
Una novedad importante del pe 
riodo kirchnerista es el surgimiento 
de un corpus de películas ficciona 
les sobre Perón y Eva Perón, deter 
minadas por las relaciones entre la 
memoria y la historia. Este rubro, 
con antecedentes en los largometra 
jes de 1996 Eva Perón (Juan Carlos 
Desanzo) y el musical de Hollywood 
Evita (Alan Parker), se acrecienta 
con películas como Juan y Eva (Pau- 
la de Luque, 2011); Eva de la Argen- 
tina (María Seoane, 2011); Puerta 
de Hierro, el exilio de Perón (Víctor 
Laplace y Dieguillo Fernández, 2012) 
y Eva no duerme (Pablo Agüero, 
2015). Juan y Eva narra el primer 
año del noviazgo de los personajes, 
desde que se conocieron en un even- 
to de solidaridad para los afectados 
por el terremoto en San Juan hasta 
los eventos de octubre de 1945. Tam- 
bién Puerta de Hierro... se refiere a 
un breve período en la vida del gene- 
ral Perón, esta vez el que transcurre 
durante su exilio en Madrid. Eva de 
la Argentina es una película anima- 
da que incluye material de archivo 
y dibujos basados en diseños del 
- artista Francisco Solano López, pro- 
tagonizada por el dibujo del escritor 
Rodolfo Walsh que narra la trayec- 
toría de Eva y su cadáver, y describe 
su propio asesinato a manos de los 
militares durante la última dictadu- 
“traslados del cuerpo embal- 
de Evita también son los 
usados en la película Eva 
que se resuelve en una 
os convencional. En el 
sumaron a la inaugu- 
quiera oír que oiga 
gna, 1984), Evita, la 
a Bauer, 1997) 
ra (Marcelo 


clandestina (Henjamm Avila, 2014) 
lambiën en las diferencias entre las 
dos versiones del documental dedica 
doa Néstor Kiri hne ¿Pala de l ugue 
ensaya una biografía laudatoria, urwa 
interpretación que puede conside 
tarse institucional sobre el politico 
(Nestor Kirchner, la pelicula, 2013), 
mientras Adrian Caetano propone 
un relato menos lineal donde se ob 
servan tanto las propuestas politicas 
ideológicas de su ultima etapa, como 
sus posiciones anteriores, en muchos 
casos cargadas de contradicciones 
salvables (N: El documental, 2011) 

En el racconto no se pueden ob 
viar dos fenómenos cinematoprati 
cos vinculados al peronismo de los 
ultimos tiempos, La monumental 
obra de Leonardo Favio Perón, sin 
fonia del sentimiento (1999) y la 
sucesión de peliculas historicas que 
reinterpretaron la gesta de la Inde 
pendencia en clave kirchnerista, El 
documental poético de Favio esta 
organizado en dos partes que cubren 
la historia argentina desde 1916 has 
ta la muerte de Perón, donde se po 
nen de relieve las aristas popular, 
revolucionaria y antiimperialista 
del peronismo, Una voz masculina 
y potente organiza la narrativa con 
la entrega de textos didácticos, se 
intercalan los discursos y declara 
ciones de Juan y Eva Perón que fun 
cionan como documento, mientras 
el director manipula digitalmente 
los archivos audiovisuales junto con 
creativas animaciones para logra 
hermosas imágenes que enfatizan 
su propuesta política. Quizas poda 
mos entender esta película como la 
ambición de presentar una colección 
manipulada de las historias, discur 
sos e imágenes que provocó el pero 
nismo (Vassallo, pág. 118). 

En consonancia con los festejos 
del Bicentenario se produjeron una 
saga de audiovisuales históricos en 
tre los que se destacan por su mirada 
revisionista Belgrano (Sebastián Pi 
votto, 2010), Revolución: El Cruce de 
los Andes (Leandro Ipiña, 2010) y la 
tardía El encuentro de Guayaquil (Ni- 
colás José Capelli, 2015). A diferencia 
de las películas históricas previas que 
adjudicaban la revolución patriota al 
accionar de los próceres militares, 
en estos filmes se relata el carácter 
político y popular de las luchas por la 
Independencia, Es allí donde pueden 


leerse vínculos entre esa gesta y los 
procesos políticos populistas con- 


 temporaneos en la región, W 
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+ Afiches dë las peliculas Lar aguas 
bajan turbias, 1942 (Museo del Cine), 
y Fl camino hacia la muerte del viejo 
Reales, 1974 
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> Fotograma de Perón 
Sinfonia del sentimiento, 
de Leonardo Favio 


UNA ESTÉTICA DE LAS EPOPEYAS POPULARES 


En abril de 2000, cuando se vivía la produndización de 

la crisis del modelo neoliberal, se presentaba en el 22 
Festival Internacional de Cine Independiente de Buenos 
Aires (BAFICI), Perón, sinfonía del sentimiento de Leonardo 
Favio (1938-2012), el artista y director de culto reconocido 
por su militancia peronista y sus películas de raigambre 
popular. En ese documental sui generis, Favio realiza una 
elegía al peronismo clásico, cuyas políticas contrastan 
fuertemente con las de la década menemista. Pero en su 
búsqueda del Paraíso perdido deja expresamente de lado las 
contradicciones del movimiento. 

Periodista. Autora, entre otros 

libros, de La terrible esperanza, 

Colisión, Buenos Aires, 2014. 


n 1971, en su exilio en Madrid, Perón evoca el 

Primer Plan Ouinquenal, puesto en marcha 
en 1946: “Gobernar es crear trabajo. ¿Cómo es 
posible que haya 850 mil desocupados en un 
país donde todo está por hacerse?”. El especta- 
dor mide la vigencia de la pregunta de Perón en 
la Argentina actual y se estremece, Perón ya se 
está anticipando a los argumentos de la oposición 
contra los resultados de aquel Plan: “Dicen que 
tuvimos una situación privilegiada de posguerra. 


WMBJELATLAS DEL PERONISMO 


¡Mentira! Todo lo que nosotros hicimos fue lo que 
creó diez años de abundancia para el país y de 
felicidad para el pueblo argentino”. 

Esos “diez años de felicidad”, sus antece- 
dentes, la ulterior lucha por reco JS, 
el regreso definitivo de Perón al p 73 
y su muerte, es lo que despliegar 6 
horas de duración de Perón, sinfoni N- 
timiento, el documental que más e» vas 
despierta [en el 22 BAFICI), por la p a y 


singular trayectoria de su autor, Le a- 
vio, en el tratamiento de ambientes ma- 


jes y leyendas populares en largom s de 
ficción, desde Crónica de un niño solo a Gatica, 
el Mono, y por su objetivo de presentar la his- 


toria del movimiento peronista. 
Favio inició esta miniserie, concebida para 
televisión, por encargo del gobernador pero- 
nista de Buenos Aires durante la presidencia 
de Carlos Menem, Eduardo Duhalde. Lo cierto 
ES que su filme parece responder a la consigna: 
Menem lo deshizo”. La “década de felicidad” 
aparece como exacto contrapunto de la década 
menemista: reivindicación del rol del Estado en 
la salud y la educación Pública, nacionalización 
és TTN cruciales, industrialización, pleno 
ve vë de Perón lee el decálogo de los 
ciales” a las e "abajador, llama “enemigos so- 
leyes lab E ae que no cumplen con las 
Ño país som sa proclama: Eramos un peque- 
etido al capitalismo internacional 


a Su economía o es 
nuestro rumb - Ahora el rumb 


El relato e 


tantas y t 
an magníficas imë Pr 
algunas poco S Imágenes de archivo, 


conocidas, todas cuidadosamente 


- 


postauradas; pero tampoco donde el material 
documental 564 objeto de un tratamiento tan 
sul gener Is, fundamentalmente porque Favio, 
más que pala hacer historia, lo usa como pedes 
tal para levantar una elegia a la masa peronista 
y pu lider, También porque las alterna con ima 
genes artísticas, collages y animación, que afi 
man por si solas la posibilidad de una estética a 
ja altura de las epopeyas populares; una estética 
más convine ente y comunicativa que más de un 
raro del pulón, 

Favio consigue reivindicar una época en que 
Argentina intentó un desarrollo autocentrado 
y uni estrategia de unidad sudamericana, en la 
que se ati evió a sustraerse a las presiones de Es 
tados Unidos, tanto « uando se trató de declarar- 
je la guerra al Eje nazifascista como cuando se 
trató de formar un bloque anticomunista ame 
ricana, “La amenaza comunista no altera el prin 
cipio de la autodeterminación de los pueblos”, 
responde Perón a esas presiones, Y llama al PMI, 
ala OEA y a la ONU "meros instrumentos de los 
imperios”, 


EN NOMBRE DE LA UNIDAD, LA 
FXALTACIÓN DEL FILME NO DEJA VER 
LA COMPLEJA DINÁMICA INTERNA DEI 
PERONISMO, LA FVOLUCIÓN DE SU 
HETEROGÉNEA COMPOSICIÓN. 


Pidirector logra también destacar la infamia 
delos bombardeos sobre la Plaza de Mayo en el 
55, la destrucción de los pulmotores de la Fun- 
dación Eva Perón en medio de la epidemia de 
poliomielitis, de los fusilamientos del general 
Juan José Valle y sus compañeros, de las per- 
secuciones y la proscripción políticas del pero- 
nismo en nombre de la democracia, así como la 
ceguera criminal de tantos “demócratas”, 

“Kate seductor relato naturaliza el persona- 
lismo y el insistente adoctrinamiento, rasgos 
de aquel primer peronismo, No hay lugar para 

voces disidentes: la oposición aparece exclu- 
vamente asimilada a la propaganda interna- 
onal de los aliados, cuando no a la oligarquía 
local Sólo están Perón, con su envergadura de 
Ja incondicionalidad de Evita y esa 
marea humana que ruge 0 canta, 
"ser felices” no es ganar una video- 
rar los goles de la Selección Na- 


sión, sino Ja recién descubierta 


ta Favio se vuelve ininteligible al ingresar en 
los últimos años 60. Fiel a la palabra de Perón, 
que en alguna ocasión dijo: “vuelvo desencar- 
nado”, lo presenta avanzando entre nubes ha- 
cia un mítico balcón suspendido del cielo, rei- 
terando conceptos clave de su doct rina que se 
remontan a los años 1940, pero sustraído a las 
contradicciones del gabinete que él mismo de 

signó, a la feroz lucha que ya empezaba a des- 
atarse dentro de su propio movimiento, y a las 
peculiaridades de la coyuntura internacional; 
todos datos sin embargo indispensables para 
interpretar por ejemplo el sangriento ataque 
de la derecha contra la izquierda peronista el 
20 de junio de 1973 en Ezeiza, cuando una mul 

titud, tan imponente como la de los años 40, 
pero mayormente juvenil, heterogénea pero 
investida de una nueva conciencia social, mar- 
chó a recibir a Perón en su regreso definitivo 
y fue masacrada. En el tratamiento de Favio 
pasa desapercibido entonces hasta qué punto 
la evaluación que Perón hace de esos episodios 
representó un ineguívoco aval a los atacantes. 


REIVINDICA UNA ÉPOCA EN QUE 
ARGENTINA INTENTÓ UN DESARROLLO 
AUTOCENTRADO Y UNA ESTRATEGIA DE 

UNIDAD SUDAMERICANA. 


Francisco de Goya, ese maestro de los cla- 
roscuros, escribió alguna vez que nadie es 
inocente cuando ha asistido, como asistió él, 
a tantos crímenes cometidos en nombre de 
la libertad. Y añade una frase que podría desa- 
rrollarse en toda una estética. “Tal vez -dice-, 
sólo sean inocentes mis pinturas, reflejo del 
espanto.” La cultivada ingenuidad del filme de 
Favio se coloca en las antípodas de esa “ino- 
cencia” de las pinturas de Goya. El conmovido 
espectador revive sus duelos y frustraciones 
históricos, recibe ese mandato de un paraíso a 
reconquistar. ¿Pero cómo reconquistarlo si no 
sabe cuál es el crimen que lo expulsó de él? mi 
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t Fotograma de Peron. 


Sinfonia del sentimiento, 
de Leonardo Favio 
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A! CULTURA PARA TODOS 


3 Rodolfo Walsh 


RODOLFO WALSH VISTO DESDE SUS EXTREMOS 


ESCUELA PARA CIEGOS 


Militante montonero que nunca hizo mucho más que leer y escribir; 
escritor cuyos procedimientos literarios estuvieron al servicio de su 
actividad política; periodista incapaz de bastardear su oficio... La 

vida -y muerte- pública de Rodolfo Walsh es de una complejidad e 
intensidad peculiares. Para aproximarse a su sentido, es necesario 
partir de sus extremos: su descubrimiento de la verdad de los basurales 
de José León Suárez y su asesinato por los sicarios de Massera. 


por ALEJANDRO HOROWICZ 


Periodista, investigador y ensayista, doctor 

en Ciencias Sociales (UBA). Profesor titular de 
“Los cambios en el sistema político mundial” 
(Sociología, UBA). Autor, entre otros libros, de 
Las dictaduras argentinas. Historia de una frus- 
tración nacional (Edhasa, Buenos Aires, 2013), 
Los cuatro peronismos (Edhasa, 2015; 1985) y El 
país que estalló. Antecedentes para una historia 
argentina 1806-1820 (Edhasa, 2016; 2005). 
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R o sé cómo hubiera deseado 
Rodolfo Jorge Walsh (1927-1977) 
que se narrara su final, es decir, el 
sentido de su vida. Caído en desigual 
combate; muerto en una encerrona 
tendida por el enemigo; asesinado 
por la Marina en la esquina porteña 
de San Juan y Entre Ríos; ultimado 
mientras militaba contra la dictadura 
burguesa terrorista. Cada una de estas 
fórmulas esclarece un aspecto de su 
compleja existencia, y la muerte en 
tanto último acto de la vida insiste en 
su intensa peculiaridad: un militante 
montonero que nunca hizo mucho más 
que leer y escribir; un escritor cuyos 
procedimientos literarios estuvieron 


al servicio de su actividad política: un 
periodista incapaz de bastardear su 
oficio, porque el rigor de las ras 
daba cuenta de la necesa rdad 
que exige la militancia. Ent: para 
armar este escorzo biogr: ilta 
insoslayable inteligir el y itre 
esa vida y esta muerte. Ente cómo 
el hijo de Dora Gil y Migue eban 
Walsh comienza siendo . critor 
maldito del país burgués para termi- 
nar a la cabeza del canon de la Acade- 


mia y de la izquierda. 

Es preciso contabilizar al fino 
traductor de Hachette, sin olvidar 
el periodista que escribe miscelá- 
neas en Leoplán, junto al antólogo 
del policial argentino que también 
compiló cuatro tomitos de cuentos 
extraños; conciliar el antiperonista 
Vibrante de 1955, con el peronista 
revolucionario de 1977; al autor de 
obras maestras de ingeniería lite- 
raria, con el militante que descubre 
en La Habana, en 1961, la clave que 
permite desentrañar hora, día y lu- 
ean q e la invasión estadounidense a 
Bahía de los Cochinos. Entender su 
violenta elección, el socialismo revo- 
lucionario, sin abandonar al escritor 
que busca y encuentra la palaba jus- 
ta cuando un coronel alcoholizado 
no suelta prenda en “Esa mujer”, cé- 


lebre cuento de Walsh que consagra 


el ingreso de Eva Perón (a quien el 
relato jamás nombra) a la otra “in 
mortalidad”: la de la literatura. 

Dos novelas permiten aproximar 


ción. po 

prohibiendo los partidos, intervini 
la prensa e implantando el terror 
la sociedad argentina. 


se a Walsh por los extremos: El ne 

gro corazón del crimen, de Marcelo 
Figueras [Alfaguara, 2017] y El últi- 
mo caso de Rodolfo Walsh, de Elsa 
Drucaroff [Interzona, 2017; 20101 
Figueras ficcionaliza la documentada 
investigación de Operación Masacre: 
Drucaroff, la muerte de Vicky (1). Un 
texto abre la saga que el otro cierra. 
Entre ambos fechan la existencia 
pública de Walsh. Mientras Druca- 
roff trabaja con un hombre que no 
puede evitar ser quien ya es ni si- 
quiera ante la muerte de su hija, y 
por tanto investiga, Figueras permi- 
te observar en detalle la transforma- 
ción de un desinteresado jugador de 
ajedrez en interesado investigador, 
que se propone ingresar al periodis- 
mo de los grandes diarios mediante 
una exclusiva restallante; acompaña 
al Walsh que descubre la verdad de 
los basurales de José León Suarez; 
verdad que no sólo no lo acerca a las 
redacciones de La Prensa y La Na- 
ción, sino que lo termina arrojando a 
la imprecisa periferia donde medran 
los militantes sin partido y los perio- 
distas sin redacción. Figueras cuen- 
ta la peripecia de cómo un desdibu- 
jado gorila platense se transforma 
en incondicional defensor de fallidos 
combatientes... peronistas. 


PRES 


Resulta insoslayable entender 
cómo comienza siendo el 
escritor maldito del país 

3 E burguës para terminara 
~ lacabezadelcanondela 
3 = Academia y de la izquierda. 


rega Figueras los pliegues li- 
s de una praxis viva, constata 
>] objeto de la investigación 
e al investigador sus propios 
Por eso fusilados vivos 
 desenterrar fusilados 
se un proceso 
jonarío vacilan- 

I Desiderio 


e 


00 desaparecidos, 10.000 preson,4 
ifra desnuda de ese terror. E” 
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2 Viñeta de RW. Rodolfo Walsh en historietas, de Gonzalo Penas y CJ Camba, Maten al Mensajero, 2016 


encabeza un fallido que nunca lle 
ga a ser un movimiento armado. La 
Libertadora lo magnífica para fusi- 
lar y escarmentar en un solo acto a 
oficiales dubitativos y trabajadores 
rebeldes. Ante eso, tanto Walsh 
como el teniente coronel Fernández 
Suárez terminan cambiando de ban- 
do; Suárez pasa de revolucionario a 
fusilador, y Walsh inicia un tránsito 
que lo arrojará fuera del horizonte 
de la Revolución Libertadora. Es de 
cir, rehacen la consabida escena del 
Martín Fierro donde Cruz pasa de 
represor a rebelde. 


MIRA Y SE VE SOLO 

Walsh encuentra un “fusilado que 

vive” y le cree de inmediato. Opera- 

ción Masacre alumbra la alternativa 

fundante en la escritura de Walsh: o 

le cree a Juan Carlos Livraga y cam- 

bia de punto de vista político para 
organizar la data, o no le cree y aban- 
dona la escritura para no seguir con 
la investigación. 

Cuenta Ford: “En 1973 lo llevamos 

[a Walsh] a la Facultad (FFyL, UBA). 

Ahí una alumna le preguntó: 

- Dígame Walsh... ¿Qué ideales lo 
llevaron a escribir Operación Ma- 
sacre? 

- ¿Ideales? Yo quería ser famoso... 
ganar el Pulitzer... tener dinero...” 
(2). 
“Famoso” y “dinero” pueden ir 

juntos. Ahora, ganar el Pulitzer re- 

sulta imposible, salvo que te traduz- 
can al inglés. Difícil que un trabajo 

“periodístico” tenga esa suerte. En- 

tonces, ¿por qué Walsh no hizo una 

novela con la data de Operación Ma- 
sacre? Walsh lo explica a su manera: 

“La historia me pareció cinemato- 

gráfica, apta para todos los ejercicios 


dela incredulidad. (La misma impre- 
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sión causó a muchos, y eso fue una 
desgracia. Un oficial de las Fuerzas 
Armadas, por ejemplo, a quien relaté 
los hechos antes de publicarlos, los 
calificó con toda buena fe de 'nove- 
la por entregas”). Esta, sin embargo, 
puede ser apenas la máscara de la 
sabiduría” (3). 

walsh descubre que lo que tiene 
para contar es escuchado como una 
novela y necesita quebrar ese efec- 
to. “El uso político de la literatura 
debe prescindir de la ficción. Esa es 
la gran enseñanza de Walsh” (4), dice 
Piglia. Así se explica el proce dimien- 
to literario, que Piglia filia -siguien 
do al propio Walsh- en el Facundo 
de Sarmiento. Entiendo la 
matizo con otra del 
“Sarmiento nos da la realidad bajo su 
forma juzgada. De ese modo definió 
gran parte de la política argentina 
Digamos que definió la tradición de 
los vencedores. Sarmiento fundó el 
campo metafórico de las clases do- 
minantes. Lo que no es poco mérito 
para un escritor” (5). Ambos, Sar- 
miento y Walsh, se ven obligados a 
desfondar modelos narrativos pero 
uno organiza “la tradición de los 
vencedores” y el otro, la de los ven- 
cidos. Las clases dominantes contra 
las dominadas. Esa es la historia de la 
tradición del procedimiento literario 
que Walsh inventa. 


idea, la 


mismo Piglia: 


¿Qué es Operación Masacre 
sino un texto para reeducar la 
ceguera voluntaria 

de una sociedad gorila? 
A AA a E an 


De los diez cuentos policiales de 
1953 a Operación Masacre, el “cen- 
tro de gravedad del sistema litera- 
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EDICIÓN CONO 


+ Portada de la revista Mayoría 
(Año I, N? 9, 3-6-1957}. en la que 
se publica la segunda entrega de 
Operación Masacre 

+ Afiche de la pelicula Operación 
Masacre de Jorge Cedrón, 1973 
(Museo del Cine) 


+ Gabriel Seruinicoff, afiche 

de la performance “Subrayur 
una acción”, 23/24-3-2010 
(Gráfica politica/Archivos en uso] 


desliza del “predominio de 
ra persona del singul l 
ra” (6). La primera a 
particularmente adecuada para el 
testimonio. Hay un cambio de peo 
cion en quien está narrando que le 
permitirá ver lo que antes no veia. A 
esa distancia, Walsh la recorre asi: 
“Recuerdo cómo salimos en tropel 
los jugadores de ajedrez... y COMO a 
medida que nos acer mos a la 
Plaza San Martin nos ibamos po- 
niendo serios y éramos cada vez 
menos, y al fin, cuando crucé la pla- 
za, me vi solo”. 

Walsh mira y se ve solo. Extraña 
coincidencia: esto ocurre en 1955, el 
momento en que Borges está que- 
dándose definitivamente ciego. En 
paralelo con el Walsh que ha decidido 
ver, en la Plaza, Borges avanza a una 
ceguera que es además histórica y 
política. “A rain of blood has blinded 
my eyes” [Una lluvia de sangre ha 
cegado mis ojos”] menta Operación 
Masacre en un epigrafe de las dos pri- 
meras ediciones; la ceguera de la con- 
tundente fórmula de T.S. Eliot excede 
lo personal. Estamos en presencia de 
una “blood has blinded my eyes” de 
carácter inminentemente colectivo. 

¿Qué es lo que la sangre impide 
ver? Los fusilamientos, pero sobre 
todo, la naturaleza del peronismo po- 
pular. Ya no se trata del movimiento 
obrero respaldado desde el Estado 
por una fracción militar, como en 
1945, sino de una modificación drás- 
tica de las Fuerzas Armadas en la que 
ser oficial y ser peronista son predi- 
cados definitivamente excluyentes. 
Por eso fusilan al general Valle. 

Años antes Walsh había publi- 
cado en Vea y Lea (7) “Los ojos del 
traidor”, un relato fantástico donde 
trasplantan los ojos del fusilado a un 
ciego de nacimiento; ese trasplante 
permite a quien recibe los ojos regis- 
trar la escena del frío ama- 
necer de aquella ejecución. 
La ceguera, el fusilado que 
vive en la memoria de los 
ojos otros y la inversión de 
la mirada hacia esa otre- 
dad están en ese cuento 
anticipadas. El geist de ese 
tiempo contiene esas posi- 
bilidades. Después de todo, 
la esposa de Walsh dirigía 
una escuela para ciegos en 
La Plata, enfrente del cuar- 
tel del II Cuerpo de Ejérci- 
to, donde ambos vivian. ¿Y 
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poder militar. Walsh se ve oblisado 
en literalidad a sacar la vista del table. 


ro para salir en tropel con otros juga. 


dores de ajedrez. Muchos se levantan. 
solo Walsh cruza la plaza. El escritor 
} FA pM Narav 


brinda testimonio sob 


dismo. Sostiene Adriana Bocchino 
“Desde el punto de vista estructural. 
las diferencias entre los dos tipos de 
textos están radicadas, es 
en la expansión de los nuúclec 
caso testimonial frente a la conden- 
sación en los cuentos” (S). Con esa 
tensión exasperante juega Walsh 


La Libertadora fabrica otros 


peronistas, convierte error 

en verdad”, cons: otro 
peronismo: el de la R cia, 
Escribe su amigo Ros cia 
Lupo: “Para los periodi: su 
generación, los que nac tes 
de 1930, [Walsh] recién MO- 
cido cuando sus investi: ves 
se publicaron bajo la fo, de li- 
bro” (9). Pero no lo edita Hachette, 
donde trabaja y viene publicando 


libros, aprovechando su prestig 
y poder comercial, sino una edi 
rial constituida ad hoc. El frondici 


mo, a través de Noé Jitrik y Osiris 


Troiani, había considerado publicar 
Operación Masacre; al parecer el 
propio Arturo Frondizi había leido 
los artículos originales, pero final- 
mente no salió ni en la revista de- 
Sarrollista Qué, ni fue solventada 
por dinero de ese origen (10). Sólo 
una editorial marginal -propiedad 
de Marcelo Sánchez Sorondo- pu- 
blica a un periodista marginal. ¿Y 
Por qué no Frondizi? Porque aun- 
que parezca hoy increíble, el Walsh 
de la primera edición de Operación 
Masacre todavía cree en la posibi- 
lidad de “corregir” los “excesos” de 
la Revolución Libertadora y escribe 
Para reorientarla. Frondizi siempre 
Supo que ésta era una peligrosa in- 
£enuidad, y tal vez también por e50 
no se comprometió. 


En efecto, escribe Walsh en 
el prólogo de la primera edición 
(1957): “Suspicacias que preveo me 
obligan a declarar que no soy pero- 
nista, no lo he sido ni tengo inten- 
ción de serlo. Si lo fuera, lo diría. 
No creo que ello comprometiese 
más mi comodidad o mi tranquili- 
dad personal que esta publicación. 
Tampoco soy ya un partidario de la 
revolución que -como tantos- creí 
libertadora” (11). Conviene leer 
con atención: un peronista silente 
-como millones de ese entonces- 
soportaría menos inconvenientes 
que Walsh al escribir esto. Pero si 
va no es un partidario es porque lo 
fue. No cualquier partidario, uno 
que de ningún modo esperaba se- 
mejante comportamiento, es decir 
un “lonardista” (12), uno que pro- 
ponía “ni vencedores ni vencidos”, 
se negaba a la crueldad del revan- 
chismo. Cuando aparece el libro, 
¿Walsh ya cambió de bando? 

“En los últimos meses he debido 
ponerme por primera vez en contac- 
to con esos temibles seres -los pe- 
ronistas activos- que inquietan los 
titulares de los diarios. Y he llegado 
a una conclusión (tan trivial que me 
asombra no verla compartida) de 
que, por muy equivocados que es- 

tën, son seres humanos y debe tra- 
társelos como tales. Sobre todo no 
debe dárseles motivos para que per- 
sistan en el error. Los fusilamientos, 
las torturas y las persecuciones son 
motivos tan fuertes que en determi- 
nado momento pueden convertir el 
error en verdad. 

Más que nada temo al momento 

en que los humillados y ofendidos 

na tener razón” (13). 

s, la Libertadora fabrica 

vistas, convierte el “error 

e otro peronis- 


territorio libre de 
Amërica”, tras desci- 
frar la clave secreta 
que preparaba una 
invasion estadouni- 
dense a la isla, queda 
a la vista -a su vis- 
ta- el sentido de la 
transformacion que 
arranco en la dete- 
nida observacion de 
los basurales de José 
León Suárez. No se 
trata de que Walsh 
leyó a Marx, sino de 
su experiencia direc- 
ta de la revolución. 
Tampoco de una idea- 
lización ingenua de lo 
que sucede en Cuba; 
después de todo se 
irá de allí en silencio y 
luego tendrá algunas 
tensiones con el go- 
bierno de la Isla. 

El fenomenal im- 
pacto de la revolucion 
cambia la mirada de 
todos (incluso de los 
peronistas, incluso la 
de Perón) sobre el pe- 
ronismo, sobre su sig- 
nificación circunstanciada. Toda la po- 
lítica se vuelve a pensar. El socialismo 
posible no es un invento ruso, acaba 
de nacer una versión latinoamericana. 
El tablero de ajedrez sufre una abrup- 
ta transformación y Rodolfo Walsh, el 
jugador platense, deviene el militante 
Suerrillero que con una 22 enfrenta- 
rá años después la emboscada de los 
sicarios de Massera, el 25 de marzo 
de 1977. Y otra vez descubrirá desde 
la empiria brutal de los hechos que lo 
han vuelto a dejar solo. M 


Notas 


4 María Victoria Walsh, hija de Rodolfo 
Walsh y de Elina Tejerina, fue militante de 
Montoneros. Murió a los veintiséis años junto 
a otros cuatro miembros de la organización el 
29 de septiembre de 1976 al quitarse la vida 
durante un desigual enfrentamiento militar 
para no caer en manos de los represores. 


2 Aníbal Ford, “Ese hombre”, Nuevo Texto 
Crítico, N* 12/13, Stanford University, Palo 
Alto (California), julio de 1993-junio de 1994. 

3 Rodolfo Walsh, “Introducción” a la primera 
edición de marzo de 1957, Operación Masacre, 


- Planeta, Buenos Aires, 1994. 


Ricardo Piglia, “Rodolfo Walsh y el lugar de 
: da”, Nuevo Texto Critico, op. cit. 
o Piglia, “Una trama de relatos”, 
“a de Roberto Guareschi y Jorge 
Clarín, Buenos Aires, 27-5-1984, 

as, “Rodolfo Vvalsh, el ajedrez y la 
oyo Texto Crítico, op. cit, 


LË MONDE 


+ Ricardo Carpani, Retrato de Rodolfo Walsh 


f 


Ll 


1952. 


7 Vea y Lea, Buenos Aires, 20-3 


8 Adriana A. Bocchino, “Cuando la escritura eg 
una cuestión de fondo”, en Rodolfo VValsh, a 30 
años, Universidad Nacional de La Plata, 2007. 

9 Rogelio García Lupo, “El lugar de Walsh”, 
Nuevo Texto Crítico, op. cit, 

10 Roberto Ferro, "Operación Masacre: 
investigación y escritura”, Nuevo Texto 
Crítico, op. cit. 

11 Rodolfo Walsh, “Introducción” a la primera 
edición de marzo de 1957, Operación Masacre, 
Planeta, Buenos Aires, 1994. 

12 Lalo Painceira, “Rodolfo Walsh platense. 
Entrevista a Patricia Walsh”, en Rodolfo 
Walsh, a 30 años, Universidad Nacional de La 
Plata, 2007. 

13 Rodolfo Walsh, “Introducción” a la primera 
edición de marzo de 1957, Operación Masacre, 
Planeta, Buenos Aires, 1994, El subrayado és 
de Alejandro Horovvicz. 
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> Javi Vargas Sotomayor, 
Ro Barragán y Mariela 
Scafati, afiches de la 
acción colectiva “La 
descamisada y la generala”, 
del proyecto “Micropolíticas 
de la desobediencia sexual 
en el arte argentino 
contemporáneo”, La Plata, 
2012 (Gráfica política/ 
Archivos en uso) 


INESPERADA RECONVERSIÓN HISTÓRICA DE UN MITO 


EVITA, ÍCONO GAY 


¿Por qué Eva Perón se ha erigido en una estampita de adoración queer? El mito 
de la “Abanderada de los humildes” ha dado un giro en clave de ic idad 
sexual. Se reivindica su amistad y protección a los homosexuales de s a y 
hoy es venerada por la agrupación Putos | 5. 

L os cuerpos, la musica, el alcohol, y protección alos homosex : n- 
la transpiración, el amanecer, lą temporáneos, como su mot aco 

Periodista. discoteca: en Tel Aviv, el templo pro- Jamandreu o el cantaor Miguel de 
fano de la cultura gay se rinde frente Molina, hasta la veneración d gru- 

a la estampita de una santa argentina. pación Putos Peronistas. Un folklore 

El boliche se llama “Evita”, es uno de justicialista pone en boca del diseña- 

los principales centros de diversión dor una frase que nunca se habría 


“ATLAS DEL PERONISMO 


homosexual en Israel [cerró a fines de 
julio de 2016] y un retrato gigante de 
Ella bendice la pista: si es cierto que la 
cultura disco se convirtió en la herra- 
mienta más efectiva en la lucha por la 
liberación gay, la presencia simbólica 
de María Eva Duarte de Perón abriga 
a una nueva clase de descamisados: 
todos bailan sin remera. 

A 9.000 kilómetros de ahí, en la pla- 
tea del Teatro Marquis de Broadway, 
cualquier espectador con inquietudes 
de drama queen se identifica con el 
martirologio femenino: nuestra Elena 
Roger conmueve hasta el llanto con 
la Pasión según Eva, en una versión 
de la obra de Andrew Lloyd Webber 
y Tim Rice donde no aparece como la 
villana díscola propia del maniqueísmo 
de una película de Disney: atisbos de 
justicia y rastros de humanidad para 
esa mujer consagrada como personaje 
icónico del género gay por excelencia 
(la comedia musical), desde su amistad 


dicho en voz alta: “En este país, ser 
puto y ser pobre es lo mismo” (1). En 
las seminales memorias de Jaman- 
dreu se consagra la admiración del 
gay por la tragedia, la angustia y la 
pelea tortuosa entre culpa y deseo 
que caracteriza a todas las grandes 
divas (2): “¡En qué puteríos andarás 
vos!, me decía cuando llegaba tarde 0 
cuando me veía cansado a la mañana. 
"¡Vos debés de ser una liebre!. Yo no 
me deschavaba mucho. Un día me 
dijo, muy suelta de cuerpo: “Te espero 
alas ocho. Pero a las ocho. A ver site 
encontrás con un chongo en el camino 
y llegas pasado mañana”. 

Todo un cliché de las relaciones 
entre una dama fálica y su confidente, 
el vínculo de Evita con Jamandreu 
cimentó el mito de ícono gay: “Ella 
se rodeó de hombres homosexuales, 
quizás cuando llegó a Buenos Aires 
en 1935 como una adolescente de 
ojos soñadores, pobre, ¡letrada € 


entima, hasta su muerte al 26 de 
ulio de 1942, como una de las muje 
pes más poderosas que havan vivido 
escribio elentico cultural estadowni | 
dense Michael Luongo (3): “La mitad 
del pais, meluidos los gays, la adoraban 
La mavoria de los demas, especial 
mente los argentinos de clase alta, 
la odiaban”. En las decadas de 19404 
1950, los “invertidos” integraban una 
casta denterada que vivia oculta, en 
un estado de angustia, estupor, deso 
lación y miedo, sufriendo “la humi 
llacion del grito, de la trompada, del 
furor o de la impotencia” (4). Acaso 
unidos en la desventura de sentirse 
legitimos, Evita y algunos de los pocos 
homosexuales publicos de la epoca 
estrecharon lazos con la aprobación 
desconfiada del general Juan Domingo 
Perón, que toleraba el vinculo como 
otra prueba de su conexión con los 
sectores menos favorecidos por la 
simpatia social, aunque el peronismo 
como movimiento político haya sido 
rabiosamente homofóbico. 

La anécdota cuenta que, en 1948, 
el embajador español organizó una 
recepción oficial y el artista elegido 
para animar la noche fue el inequivoco 
Miguel de Molina, que, al indagar a 
Perón sobre la canción favorita de su 
repertorio, escuchó la respuesta ines- 
perada: La otra. La copla no sólo era 
el éxito de Concha Piquer, rival histó- 
rica de Miguel, sino que sus versos no 
admitian la interpretación masculina, 
por lo que el cantante se vio obligado 
a entonar con elegancia el dramita 
femenino (yo soy la otra, la otra”), lo 
que parece haber divertido al sardó- 
nico General. “Yo tuve un privilegio, 
estoy seguro: ver reír a carcajadas a 
Eva Perón”, escribió Jamandreu, quien 
en sus memorias también recuerda los 
consejos de Ella a la hora del levante y 
los dilemas amorosos: “Paco, yo creo 
que vos te arrepentis de no haber 
empezado antes la cosa volteándote 
los lindos chicos. Lo tuyo no es resen- 
timiento, es bronca por haber sido tan 
puro más tiempo del debido”. 


LLORAR POR ESA MUJER 


Entre los amigos íntimos de Evita, el 
peluquero Julio Alcaraz fue su gran 


confidente, pero además el creador 
del peinado icónico de cabello tirante 


y rodete que hoy se multiplica por 
y y el mundo, reversionado 


Es. En Santa 
l novela de Tomás 


Ju haberin odisea del 
de Eva, la figura de 


Mearaz se reescribe en una mezcla de 
realidad y conjetura como el homo 

sexual 2oneroso que dio protección 
bajo su ala a la jovencita recién llegada 
de Junm a la ciudad srande (5). Pero el 
papel mas importante del peluquero 
en la construcción del mito fue su 
participación en el documental Queen 
of Hearts, producido por la televisión 
británica en 1972 (6). Con la ambición 
de revisar la influencia de la “reina de 
corazones” a veinte años de su ingreso 


Si el personaje es un clásico en el 
repertorio de los transformistas 
argentinos, su elipsis trágica y 
su estilo Chanel la convierten en 
cliché sobrecargado. 
IEEE A E G 


en la inmortalidad, el director Carlos 
Pasini Hansen entrevistó a Alcaraz en 
Buenos Aires, y sus palabras sirvieron 
de inspiración para el autor ingles 
Tim Rice, que en un rapto de emo- 
ción escribió la letra de Don't Cry For 
Me Argentina, interpretando el dolor 
de Ella en las visperas del renuncia 

miento histórico (7): “Será difícil de 
comprender / que a pesar de esta 
hoy aquí / soy del pueblo y jamás lo 
podré olvidar”. Puro extasis dramático. 


MADONNA ANTONIO BANDERAS. 


+ Estampa de Evita 
utilizada en la portada 
de La razón de mi vida, 
Peuser, 1951 

x Afiche de la pelicula 
Evita, de Alan Parker, 
1996 
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EITA 
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ta Bar Tel-aviv 


2 Since 2004 ::: 


+ Logo del Evita Bar de Tel Aviv, Israel 


“ESCOLÁSTICA 
PERONISTA" 


Los peluqueros 
con tegobi, 
corte al ras del cráneo 
y delantal celeste 
hasta la cintura, 
son los últimos 
grandes 
héroes peronistas. 


Arreglar 
la bragueta 
del vaquero 
con un pedazo de elástico 

o una arandela 
para las llaves, 

es logística 

peronista. 


Los troskos 
y los comunistas 
son la resaca 
teórica 
peronista. 


El cine 
de Campanella 
es peronismo 
cursi. 


Pedir 
“con todo” 
el chori 
es justicia peronista. 


—— Carlos Godoy, 2007. Extracto del 
TT libro de Carlos Godoy, Escolástica 
TT peronista ilustrada, ilustrado por 
-—— Daniel Santoro, Interzona, Buenos 
—— Aires, 2013. 


Desde su estreno como comedia 
musical, Evita fue protagonizada 
por mujeres adoradas por los gays, 
como Patti LuPone, Elaine Page, Faye 
Dunaway o Madonna. “Evita se con 
virtió en ícono gay mundial cuando 
su historia fue tomada por Webber 
y Rice en 1976 para el musical Evita 
y terminó por consagrarse cuando 
Madonna, cumpliendo un viejo sueño, 
protagonizó la película de Alan Par- 
ker basada en aquella comedia musí- 
cal. Como la película fue rodada en 
Argentina, muchos turistas quieren 
conocer los lugares originales que 
vieron en el cine”, precisó Osvaldo 
Bazán en su documentadísima Histo- 
ría de la homosexualidad 
en la Argentina (8). Si el 
personaje de Evita es un 
clásico en el repertorio 
de los transformistas 
argentinos (trajecito sas- 
tre, rodete oxigenado y 
expresión beatífica pero 
severa), su elipsis trá- 
gica y su estilo Chanel 
la convierten en cliché 
sobrecargado: Gabriel 
Miremont, curador del 
Museo Evita en Buenos 
Aires, definió como "la 
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un tercero, Una 372i upa 
juvenil cambia de género al dentist 
gue fue Presidente Durarits 
(“La Cámpora”) aunque 
al travestismo completo: rus 
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de sus ropas después del éxito de la 
comedia musical, tergiversando su 
verdadero papel histórico. 

"Para algunos gays argentinos, 
el glamour de ella y su vínculo con 
las causas sociales tienen la misma 
importancia”, compara Luongo. Hace 
unas semanas [septiembre de 2012], 
el consulado argentino en Nueva 
York inauguró la muestra “Evita: 
Passion and Action”, donde se exhi- 
bieron los vestidos y las obras de 
arte inspiradas en el "estilo Evita”. 
Unos meses antes, el diseñador 
Roberto Piazza había presentado 
una colección espectacular, inspirada 


“pasaban tantos chongos por esa casa 


que el propio Néstor hablaba de la 
e 1 


por ahí tantos morochos como por la 
Fundación Evita”. 

_A pesar de la virulenta homofo- 
bia peronista, varios dirigentes del 
FLH vislumbraron que era posible 
(y hasta deseable) una unión entre 
el justicialismo y el Frente. Por €59. 
aquellos gays politizados estuvieron 
presentes en dos momentos funda- 
cionales del peronismo setentist2- 
El 25 de Mayo de 1973 asistieron 1 
la asunción de Cámpora, unidos bajo 
un lema inspirado en la Marchit2 


(“Para que reinen en el pueblo el 
amor y la igualdad”) y el 20 de junio 
de ese mismo año fueron a esperar 
a Perón a Ezeiza, denunciando a “los 
inventores de la palabra 'prudencia” 
y levantando un cartel donde mayús 
culas y minúsculas se mezclaban en 
desarmónica convivencia: “MARIA 
EVA DUARTE DE PERON. ¡Ouere- 
mos vivir y amar libremente en un 
país liberado!”. ¿Una unión deseable? 
Años después, Perlongher aclararía 
las intenciones del colectivo homo- 
sexual en un discurso famoso: “No 
queremos que nos persigan, ni que 
nos prendan, ni que nos discriminen, 
ni que nos maten, ni que nos curen, 
ni que nos analicen, ni que nos expli- 
quen, ni que nos toleren, ni que nos 
comprendan: lo que queremos es 
que nos deseen” (9). 

En un salto que lleva la acción casi 
cuarenta años más adelante, cuando 
un gobierno justicialista promovió 
la sanción de la Ley de Matrimo- 
nio Igualitario, la agrupación Putos 
Peronistas celebra la crispasión de 
la época (no hay error ortográfico: se 
entiende como "pasión por Cristina”) 
y elige como emblemas de venera- 
ción a Evita, Perón, “el Bebe” Cooke, 
Cámpora, Arturo Jauretche, Cacho 
el Kadri, Jamandreu y Perlongher, 
entre otros (10). El grupo convoca a 
“tortas, travestis, trans y putos del 
pueblo”, bendecidos por una foto de 


En cuestiones de identidad 
sexual, la lealtad peronista 
separa la paja del trigo: “El gay 
es gorila, el puto es peronista”. 
AA A 


Néstor Kirchner junto a la bandera del 
arcoiris gay, y reunidos “detrás de la 
| convicción de que el peronismo es el 
único movimiento capaz de lograr el 


sueño de vivir y amar libremente en 
i una patria liberada”, según se afirma 


en el documental Putos Peronistas, 
producido con apoyo del INCAA (11). 
Con el título “Ni gays ni gorilas: putos 
peronistas”, el diario rosarino Cruz del 
- Sur reconstruye la historia de “uno 
os más singulares movimientos 
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esta agrupación, Ayala señala como 
fundamental el vínculo que creó con 
los travestis matanceros desde que se 
mudó a un barrio de González Catán 
ubicado a la vera de la ruta, donde 
muchos de ellos trabajan. Según 
recuerda, casi sin darse cuenta su 
casa se fue convirtiendo en un refu 
gio para los frecuentes problemas 
con la Policía o con otros grupos de 
travestis”. 

Finalmente, todos unidos triun- 
faremos: la génesis del movimiento 
ocurrió cuando Ayala observó la mar- 
cha que acompañaba los restos de 
Perón. “Por Paseo Colon vi a un tra- 
vesti siguiendo el cortejo fúnebre del 
General. Esa imagen me pareció muy 
simbólica, porque históricamente el 
peronismo siempre dio cabida a los 
marginales. Eso me decidió a llevar 
a cabo la experiencia de la militancia 
desde la diversidad.” La calle como 
réplica a la discoteca: si para el israelí 
Shay Rokach, dueño del boliche en Tel 
Aviv, “Evita es un polo central en la 
comunidad gay”, para el bonaerense 
Ayala, en cuestiones de identidad 
sexual, la lealtad peronista separa la 
paja del trigo: “El gay es gorila, el puto 
es peronista”. W 
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